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IN MEMORIAM 

JAIME CARVAJAL SINISTERRA 
1920-1992 

JAIME CARVAJAL SINISTERRA fue 
miembro del Consejo Directivo de 
Fedesarrollo por más de 7 5 años y el 
único miembro honorario en los últimos 
3 años, colaborador incansable de la 
institución. Hasta poco antes de su muerte 
promovió estudios e investigaciones 
relacionados con la política de 
exportación y el sector externo de la 
economía, siempre con la mira de 
consolidar el desarrollo exportador del 
país. En el ámbito empresarial ejerció un 
reconocido liderazgo y prestó una valiosa 
contribución para apoyar la formación 
de ·microempresas de corte moderno y 
eficiente. 

El Consejo Directivo y el equipo de 
investigadores de Fedesarrollo lamentan 
su desaparición y extienden sus más 
sentidas condolencias a sus familiares y 
amigos. 
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Cuidar 
el medio 
ambiente 

Corporation tiene como 
política internacional jo adecuado de residuos, tanto industriales como 
cumplir con las exigencias domésticos, incl uyendo un relleno sanitario de 
mundiales mas altas en _. _ _ ___ avanzada. Los técnicos crearon y desarrollaron un 
la conservaoón del medio ambiente. El desarrollo plan maestro para prevención de derrames de pe-
petrolero de Arauca es una prueba concreta de ello. tróleo y simultáneamente se realizaron estudios so­

bre diferentes aspectos del ecosistema local para 
asegurar un mantenimiento sano del ambiente. En la zona de Caño Limón disponemos de un vivero 

para el cu ltivo de especies arbóreas nativas del cual 
se han obten ido más de 400.000 árboles para 
siembra. 

También hemos constru ido sislemas para el mane-

Pero nuestro mayor logro ha sido promover, con­
juntamente con el Estado, una conciencia de respon­
sabilidad ecológica entre las comunidades del área 
de Caño limón. 

Otro secreto de OXY es haber confirmado una vez mas los beneficios 
comunita rios que proporcionan sus programas ambientales. 

~ 
DXY 

"""' Occidental de Colomb1a, lnc . 

. . . tam bién contribuye a l descubrimiento del progreso 



l. LA SITUACION CAFETERA 

La delicada situación del sector cafetero es actua l­
mente una de las principales causas de preocupa­
ción en materia fiscal y macroeconómica . En el 
mes de noviembre se produjo un ligero repunte de 
los precios internacionales, pasando de menos de 
US$0.60/Iibra entre agosto y octubre a un poco 
más de US$0.70. Sin embargo, este repunte es 
totalmente insuficiente para corregir el problema 
financiero el Fondo Nacional del Café. Al mismo 
tiempo, a pesar de que existe evidencia de que la 
producción podría haber empezado a di sn1inuir, 
aún se mantiene en niveles excesivos y no se hélli 
detenido las nuevas siembras. 

La ligera recuperac ión de los precios externos y los 
indicios de desaceleración de la producción trae­
rán algún alivio al déficit del Fondo Nacional del 
Café en 1992, que inicialmente se había proyectado 
en el 0.98% del PIB. Sin embargo, es apenas un 
alivio modesto que en nada justifica las aprecia­
ciones sesgún las cuales la crisis del café está 
totalmente conjurada y están cerca tiempos mejo ­
res. 

Según estimativos presentados en esta revista, las 
finanzas cafeteras sólo podrían llegar a equilibrio 

Editorial 

si los precios internacionales se situaran en niveles 
de US$0.85 a US$0.90 la libra y, simultáneamen­
te, se mantuvieran los elevados niveles de exporta­
ción actuales. Estas dos condiciones son imposi­
bles de lograr : el restablecimiento del Convenio 
Mundial podría basarse en una franja de precios 
externos entre US$0.85 y US$1 .05, pero obligan­
do a recortar severamente las exportaciones co­
lombianas. No es improbable incluso que para 
lograr un acuerdo internacion al en aras de 
estabilizar el mercado en el mediano plazo, el país 
tenga que verse obligado a recortar de tal forma 
sus volúmenes de exportación que, de inmediato, 
se reduzcan aCm más sus ingresos externos por este 
concepto . 

La desaceleración que, al parecer, ha empezado a 
registrar la producción cafetera es a tod as luces 
sa ludabl e. Pero aún si la cosecha de 1992 se 
situara por debajo de los 16 millones de sacos, 
segu iría siendo un ni vel muy elevado, con o sin 
Acuerdo Internacional. Como punto de referencia, 
conviene mencionar que el equilibrio financiero 
en las circunstancias externas actuales sólo podría 
alcanzarse con un volumen de producción de 
unos 12 millones de sacos. Por lo demás, los 
nuevos estimativos de producción cafetera deben 
tomarse con extrema cautela, ya que hace apenas 
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un par de meses se hablaba de una producción 
cercana a los 18 millones de sacos. 

En estas circunstancias, resulta indispensable pro­
seguir con la política diseñada por el gobierno y el 
sector cafetero desde comienzos de 1992 consis­
tente en mantener un precio interno bajo en tér­
minos reales con el fin de desestimular la produc­
ción del grano y lograr un alivio a las finanzas del 
Fondo Nacional del Café. 

En el corto plazo no sería prudente tratar de equili­
brar por completo las finanzas del FNC mediante 
un recorte del precio interno, ya que ello implicaría 
una disminución sin precedentes del ingreso real de 
los caficultores, con elevados costos sociales y eco­
nómicos. Además podría conducir a un ajuste exce­
sivo, puesto que no se sabe aún cuál sería el nivel 
de precio interno de equilibrio de largo plazo con­
sistente con el equilibrio financiero del Fondo, dado 
que el mercado cafetero mundial atraviesa por una . 
situación de inestabilidad en materia de p'recios y 
oferta, que tomará algún tiempo en despejarse, in­
cluso si se restablece el Convenio Mundial. 

En estas condiciones, es razonable continuar dis­
minuyendo el precio interno real , pero sólo de 
forma muy gradua l. De no continuarse con este 
proceso, se estaría dando a los productores unél 
seña l equivocada que impediría disminuir lél pro­
ducción. Esta política del precio interno tendrá 
que comp lementarse con el desmonte finéll de los 
subs idios financieros y la aplicación efectiva de 
los programas de erradicación de cultivos. 

La estrategia de liquidación de activos en empresas 
tales como la Flota Mercante Grancolombiana, el 
Banco Cafetero y Concasa, que ha venido propo­
niendo el gobierno, podría contribuir a fi nanciar 
parcialmente el déficit del Fondo, pero no debe 
someterse a las necesidades financieras de tipo 
coyuntural. Las decisiones en esta materia deben 
responder a la política de más largo plazo de 
inversiones de/ gremio, no sólamente a la situación 
coyuntural. Dada la naturaleza de los desequ ilibrios 
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financieros del Fondo, el déficit que aún generará 
en 1993 deberá financiarse con recursos de crédi­
to de mediano y largo plazo, y de ser posible en el 
mercado interno. 

Para facilitar el proceso de ajuste del sector cafetero 
y mitigar sus costos sociales deben diseñarse ade­
más programas de financiamiento y de apoyo 
temporal para facilitélr la adecuación de tierras 
cafeteras marginales a otras producciones y para 
promover la utilización de la mano de obra en 
act ividades rurales alternativas. 

II.INTEGRACION Y ACUERDOS COMERCIALES 

Durante 1992 se han introducido reformas sus­
tanciales al régimen de comercio exterior y se ha 
cambiado la estrategia de manejo de las relaciones 
comerciales externas. Se logró la firma de conve­
nios de integración económica de enorme tras­
cendencia con los países vecinos, y está próximo 
un acuerdo comercial con México, dentro del 
marco del Grupo de los Tres. También avanza la 
idea de suscribir un convenio comercial con Chile 
en fecha que está por definir. 

En foros internacionales como el Grupo Andino y 
el GATT, desde hace varios años el país ha venido 
consolidando con éx ito su capacidad negociadora 
internac ional. Más recientemente, en el breve pe­
ríodo de funcionamiento del Ministerio de Co­
mercio Exterior se hél conformado un equipo de 
elevéldo nivel técnico para ade lantar · las nuevas 
negociaciones. Con criterio técnico y en co~ 
ración con el sector privado, se ha avanzado tanto 
en aspectos puramente normativos como en la 
definición de listas de productos para las distintas 
nóminas de desgravación. Al nivel de detalle que 
requieren las negociaciones de esta naturaleza, se 
han precisado los productos sensibles a la libera­
ción comercial y con esta base se han propuesto 
cronogramas específicos de liberación . 

Hay consenso sobre las virtudes de los tratados 
comerciales que se están promoviendo. Sus bene-



ficios ya son palpables en el desarrollo dinámico 
que han registrado los flujos comerciales en el 
caso específico del acuerdo colombo-venezolano. 

Sin embargo, este panorama podría resultar menos 
brillante en las negociaciones con países más allá 
del ámbito andino, donde los los procesos de 
liberación comercial son de mayor complejidad, a 
menudo tienen poco de liberación y suelen abar­
car mucho más que los asuntos puramente co­
merciales. Tómese por caso el tratado suscrito 
entre los países de Norteamérica, del que Colom­
bia aspira a formar parte. Aparte de los aspectos 
comerciales, contiene normas relativas a la pro­
piedad intelectual , a las transacciones de servicios 
de toda índole, desde transporte hasta seguros, 
regula las migraciones laborales y fija reglas sobre 
flujos de inversión extranjera. Todos estos temas y 
las restricciones que allí se negocian -o se impo­
nen- son tan o más importantes que las normas 
de origen, los cronogramas de desgravación y los 
niveles arancelarios, que son la carne de las ne­
gociaciones comerciales. Los técnicos y negocia­
dores colombia.nos deberían tomar atenta nota de 
estos desarrollos y asignarles la importancia que 
merecen dentro de sus estrategias de negociación. 

En los acuerdos de libre comercio con Vene:wela, 
Ecuador y Bolivia estos aspectos no comerciales fue­
ron objeto de arduas negociaciones, pero una vez 
determinada la legislación común, han desaparecido 
de la agenda. Sin embargo, restan por definir nume­
rosos temas no comerciales que serán decisivos para 
avanzar en el proceso de integración económica en 
el futuro. Quizás Colombia aspira solamente a lograr 
beneficios comerciales, pero ése puede no ser el 
caso de nuestros socios andinos, dado el avance 
relativo de la industria colombiana y la diversidad de 
su oferta exportable frente a la de esos países. Si ése 
es el caso, nuestros socios buscarán beneficios en 
otras áreas no comerciales como requisito para 
avanzar en firme en el proceso de integración. 

Con México y Chile, Colombia ha evadido con 
razón la discusión de estos temas, bucando con-

centrarse en el área comercial, para la cual se 
cuenta con mejor preparación y capacidad negocia­
dora. Sin embargo, México ha exigido que se inclu­
yan en la agenda diversos temas no comerciales. 
Dado que no se cuenta con la experiencia y el 
poder de negociación para discutir la agenda no 
comercial en negociaciones bilaterales, el país debe 
restringir su discusión al ámbito multilateral del GATI. 
Las presiones de México serán difíciles de evitar si se 
mantiene el apretado cronograma de negociaciones 
que se ha fijado el gobierno colombiano. 

Dicho cronograma debe reconsiderarse, no solo para 
evitar estas presiones, sino para permitir que se con­
solide la integración comercial con Venezuela. La 
discusión prematura de un acuerdo comercial con 
México podría poner en riesgo el proceso de inte­
gración con la vecina nación, ya que hasta el mo­
mento éste no ha sido igualmente benéfico para 
ambas partes. Las incipientes exportaciones de Ve­
nezuela hacia Colombia podrían sufrir un revés si al 
firmarse el tratado con México se incluyen en las 
nóminas de liberación productos de interés exportador 
para Venezuela. No debe descartarse además que los 
recientes acontecimientos políticos en esa nación 
vecina podrían repercutir seriamente sobre el mismo 
proceso de integración, en caso de que tengan conse­
cuencias económicas que lleven a una devaluación 
del bolívar o a la imposición de restricciones a las 
importaciones. 

Por todas estas razones, debería reconsiderarse la 
meta de formar un acuerdo comercial con México 
a más tardar en los primeros meses del año entrante 
y de avanzar de inmediato a negociar con Chile. El 
afán por ·mostrar resultados podría resultar muy 
costoso. Los avances de la liberación en el área 
andina por sí solos son impresionantes y el gobierno 
todavía está por recoger sus frutos. 

111. EL REAJUSTE DEL SALARIO MINIMO 

Con alguna anticipación empezó este año la dis­
cusión sobre el salario mínimo que regirá en 1993. 
En esta ocasión el debate se originó por la pro-
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puesta que hizo la Junta del Banco de la República 
al gobierno para que promoviera un aumento del 
24%. Puesto que este organismo es el encargado 
de velar por la inflación, sus miembros consideraron 
conveniente proponer dicho aumento con mirlas a 
consolidar las tendencias de desaceleración de Los 
precios. Este argumento merece discusión. 

El 30% de los trabajadores urbanos reciben entre 
uno y dos salarios mínimos. El porcentaje de 
aquéllos que ganan exactamente el mínimo es, por 
supuesto, menor, y depende de la situación de 
todo el mercado laboral. Si el conjunto de salarios 
se eleva más rápidamente que el mínimo, es de 
esperarse que más trabajadores tiendan a recibir 
remuneraciones superiores al salario mínimo. Si 
ocurre lo contrario, algunas remuneraciones que 
eran mayores se acercarán al mínimo, aunque 
posiblemente un número también mayor de tra­
bajadores recibirá remuneraciones por debajo del 
mínimo, ya que el cumplimiento de la legislación 
laboral en Colombia dista de ser perfecto. 

La discusión en torno al salario mínimo debe po­
nerse en sus justas proporciones. El salario mínimo 
ciertamente tiene algún poder demostrativo y, hasta 
cierto punto, su tasa de aumento sirve de referen­
cia para un número importante de negociaciones 
salariales en la economía. Sin embargo, estos efec-

Gráfico 1. SALARIOS REALES: MINIMO Y 
OBREROS 1988·1992 (Base 1987:100) 
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tos son moderados, porque el salario mínimo no 
puede contrarrestar más que en forma marginal las 
fuerzas del mercado. Podría hacerlo sólo en forma 
temporal, pero conduciendo luego a cambios en 
la cobertura del salario mínimo o, si los ajustes 
fueran realmente excesivos, a mayores niveles de 
inflación . 

El poder de compra del salario mm1mo se ha 
deteriorado durante tres años consecutivos, con 
una pérdida acumulada del 8.6%. Sin embargo, el 
promedio de los salarios de los trabajadores in­
dustriales se ha mantenido en términos reales en el 
mismo período y los niveles de inflación no han 
tenido ninguna reducción apreciable. La política 
de compresión del salario mínimo no ha llevado 
así al efecto buscado. En cambio, sí puede haber 
perjudicado a los trabajadores ocupados en aque­
llas empresas medianas y pequeñas donde se res­
peta la legislación laboral , que no cuentan con 
poder de negociación y los pensionados. 

No sería prudente devolverle totalmente al salario 
mínimo el poder de compra perdido, porque tal 
aumento sería aprovechado por los trabajadores 
organizados sindicalmente para presionar alzas 
mayores de sus remuneraciones, con una ganan­
cia temporal que luego disolvería la inflación. 
Además, dado que un aumento muy elevado po­
dría tener algún efecto demostrativo sobre el resto 
de precios de la economía, se correría el riesgo 
de sacrificar los logros recientes y las perspectivas 
de reducción de la inflación . Sin embargo, tam­
poco sería prudente continuar reduciendo el poder 
de compra del salario mínimo, para buscar una 
reducción incierta y seguramente muy modesta 
de la inflación. Fedesarrollo considera que el re­
ajuste debería situarse alrededor del 27.5%, ritmo 
al cual se han venido ajustando los salarios obre­
ros en el último año. Este ajuste simplemente re­
conocería a los trabajadores de salario mínimo el 
mismo aumento que han recibido el promedio de 
los obreros, e implicaría una ligera recuperación, 
no mayor de 2 puntos, en el poder de compra de 
sus ingresos. 
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IMPORTADO 
• Nuevo Mazda 929 importado. • Distinción con estilo propio. 

• Potente y exclusivo. • La gama superior de Mazda. • Mazda 929 importado. 
• Superior en tecnología. • Superior en elegancia. 

Línea aerodinámica, motor de 6 cilindros en V con 24 válvulas. Inyección electrónica, 
3.000 c.c., doble árbol de levas. Caja automática y encendido, controlados 

electrónicamente. Con frenos de disco ventilado delanteros y traseros y sistema antibloqueo (ABS). 
Sistema de calefacción y aire acondicionado con controles eléctricos y regulación 

automática. 

Sólo los vehículos importados por la Compañía Colombiana Automotriz, 
tienen la garantía original de fábrica a través de su red de Concesionarios. 



l. Indicadores de la actividad productiva 

ACTIVIDAD ECONOMICA GENERAL 

La tasa de crecimiento proyectada para 1992 por Fedesarrollo, tal como se señaló en la última entrega de 
Coyuntura Económica, es de 2.1 %. Se registrará una recuperación de las actividades productivas urbanas, 
construcción, industria y comercio frente a su comportamiento del año anterior. Por su parte, la minería 
también crecerá a una tasa cercana al 5%. En cambio, la agricultura mostrará una tasa de crecimiento 
negativo. 

Cuadro 1. ESTIMACION DE LA TASA DE CRECIMIENTO DEL PIB -1992 

Sector 

TOTAL AGROPECUARIO 
Café 
Agropecuario sin Café 

Agrícola 
Pecuario 
Silvicultura.caza y pesca 

MINERIA 
Petróleo 
Carbón 
Resto 

INDUSTRIA MANUFACTURERA 
Trilla 
Resto · 

ELECTRICIDAD, GAS Y AGUA 

CONSTRUCCION 

COMERCIO, RESTAURANTES Y HOT. 

TRANSPORTE, ALMACENAMIENTO Y COMUNICACIONES 

ESTABLECIMIENTOS FINANCIEROS Y SEGUROS 

SERVICIOS COMUNALES, SOCIALES Y PERSONALES 

TOTAL 

p: proyecc ión 
1 Crec imiento est imado para el resto del Sector Agropecuario. 
Fuente: DANE y cálcu los de FE DESARROLLO. 

1989 1990 

4.4 6.6 
-6.3 27.0 
4.3 6.7 
6.2 5.5 
5.4 3.2 
3.4 3.9 

11.6 3.0 

5.6 4.3 
8 .9 20 .3 
5.2 2.2 

5 .2 5.2 

-8. 1 -15.1 

1.8 2.8 

3.2 4.3 

2.2 2.6 

3.3 5.5 

3.4 4.1 

1991 

4.9 
12.9 
4.9 
3.8 
3.8 
3.5 

0.8 

-0.5 
-9.5 
0.8 

3.7 

4.2 

1.3 

3.6 

4 .5 

3.6 

2.3 

1992p 

-2.3 
8.0 

-4.0 1 

4.9 
5.0 
6.0 
4.0 

3.2 
12.0 

1.8 

-0.8 

8.0 

2.4 

2.4 

5.0 

3.0 

2.1 

No se han realizado proyecciones del crecimiento del producto por tipo de gasto. Sin embargo, tal como lo 
indican las cifras hasta ahora promulgadas por el DANE, en 1992 seguramente se registrara un incremento 
sustancial de las importaciones y una disminución de las exportaciones. Otro rubro que aumentará bastante · 
será el de formación de capital fijo, como consecuencia del auge de la inversión privada en construcción . 
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Cuadro 2. PRODUCTO INTERNO POR TIPOS DE GASTO (%) 

Tasas de Participación Contribución al 
crecimiento en el PIB de crecimiento de 

1989 1990 1991 1989 1990 1991 1989 1990 1991 

Consumo pr ivado 3.2 3.5 1.0 68.8 68.4 67.5 2 .2 2.4 0 .7 
Consumo de l gobierno 5.6 7.1 2.6 11.2 , 11.6 11.6 0 .6 0.8 0.3 
Formación capital fijo -5.2 -2.9 -5.2 15.1 14.1 13.1 -0.8 -0.4 -0.7 
Variación existenc ias -24.4 -4.7 -70 .0 1.5 1.4 0.4 -0.4 -0. 1 -0 .3 
Exportac iones 8.4 16.7 5.8 18.4 20.6 21.3 1.5 3.4 1.2 
Importaciones -2.8 10 .8 -11 .3 -15.0 -16.0 -13.9 -0.4 -1.7 -1.6 

Total PIB 3.4 4.1 2.3 100.0 100.0 100.0 3.4 4.1 2.3 

Fuente: DANE y cálculos de FEDESARROL LO. 

ACTIVIDAD INDUSTRIAL 

Las cifras promulgadas por el DANE sobre el comportamiento industri al entre enero y agosto revelan una 
tasa de crecimiento del 4.9%. Una buena parte de este crecimiento se atribuye al comportamiento de la 
trilla de café, cuya tasa de aumento ha sido del38%, como consecuencia del esfuerzo que han realizado 
las autoridades cafeteras por incrementar las ventas externas del grano frente a sus niveles del año 
anterior. 

Si no se considera la tri ll a de café, la expansión de la industria en los ocho primeros meses ha sido 
relativamente moderada, del 2.4%, tasa anual ligeramente inferior a la registrad a en el mes de julio . 

Fuente: DANE, Muestra Mensual Manufacturera y cálculos de FEDESARROLLO 
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Cuadro 3. PRODUCCION INDUSTRIAL (Tasas anuales de crecimiento1
) 

Total Trilla Total Vehículos Bienes de Bienes Bienes de 
industria de café industria consumo intermedios capital 

sin trilla sin 
vehículos 

1988 5 .0 -24.2 7. 1 26 .2 4.8 7.8 6 .8 
11 4 .9 -12.6 6.4 33.9 1.1 4.9 13.1 

111 -0.9 -37.6 2.2 32.0 -4.0 3.0 10.1 
IV -0.5 -3.5 -0.4 -10.1 -1.4 2.2 1.0 

1989 -3. 1 21.7 -4 .3 -8.4 -7.4 0.6 -3.9 
11 1.6 -14 .7 2.8 -3.6 7.9 0.4 -1.2 

111 3.1 31 .9 1.7 -12.1 5 .8 2.5 -6 .8 
IV 8.0 38.6 6.3 -3.0 9.4 4.2 7.7 

1990 1 12.5 60.3 9.4 -6.6 12.5 6 .0 14.2 
11 5.5 61 .4 2.3 -16.4 1.4 5.4 4.6 

111 4.8 -1.6 5.2 -13 .1 3 .1 4.7 19 .5 
IV 4.3 1.3 4.5 4 .9 0 .7 3.1 11.8 

1991 1 -6 .7 -27.2 -4 .6 -23.4 -4 .1 -1.2 -14 .9 
11 -1.6 -20.2 0.1 -16.7 -0.5 3.9 -2.3 

111 -0.6 3.3 -0.8 -9.6 -2 .1 3.4 -8.5 
IV 0.9 9 .8 0.2 -17.0 0 .2 3.3 -1 .8 

1992 7.7 30.8 5 .9 14.5 3.8 5.7 12 .2 
11 1.9 37.8 -0.8 3 .3 -3.1 -0.8 13.7 

En ero-Agosto 
1991/90 -3 .3 -19.6 -1.8 -17 .1 -2.2 1.7 -6 .6 
1992/91 4 .9 38.0 2.4 8.4 -0.4 2.8 14.1 

' Se refiere al crecimiento de la producción de cada tri mestre con respecto a igual período del año anterior. 
Fuente: DANE y cálcu los de FEDESARROLLO . 

Por agrupaciones según uso o destino económico, la mayor tasa de aumento la registran los bienes de 
capital, que ha sido de 14.1 %. Le sigue en orden de importancia los vehículos con un crecimiento de 
8.0%. Los bienes intermedios, en cambio, se han expandido a tasas muy moderadas del 2.8%, mientras 
que la producción de bienes de consumo ha decrecido frente a los niveles observados el año anterior(-
0.4%). 

Las tasas de crecimiento reportadas por el DANE para la industr ia coinciden con las cifras que resultan 
de la Encuesta de Opinión Empresarial de los últimos meses. Tal como fue revelado en la última entrega 
de esta revista, la tasa de aumento del primer semestre según la EOE fue de 2.8%. En los meses de julio, 
agosto y septiembre los indicadores de la Encuesta siguen mostrando el proceso de recuperación de la 
industri a. Según cifras de l DANE, el comportamiento industrial por subsecto res ha sido un poco 
heterogéneo. 

Los productores de alimentos, bebidas y tabaco registran disminuciones de l 3.6, 3.2 y 12.1 % frente a 
igua l período del ar'io anterior. 

Otros sectores con tasas de crecimiento negativas son petróleo (9.5%), equi po profesiona l-y científico 
(18.7%), vidrio (4.6%), industria de la madera (1.3%) y cuero y pieles (-0.8%). 
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• Datos hasta Octubre 
Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de FEDESARROLLO. 

Los más dinámicos, en cambio, han sido 
maquinaria y aparatos eléctricos (17 .2%), calzado 
(17.5%), plástico (14.0%), maquinaria excepto la 
eléctrica (9.6%), metales no ferrosos (9.5%), 
productos metálicos (9.3%), textiles (9 .2%), papel 
(9.0%) y muebles de madera (8.5%). 
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Según la EOE, las expectativas de la situación 
económica, así como la apreciación de los 
empresarios sobre ésta, continuaron mejorando 
en el mes de septiembre. Así mismo, los niveles 
de pedidos siguieron aumentando, y los de 
existencias disminuyendo, lo cual es indicio 
también de mejoramiento en la situación de la 
industria. 

Inversión 

Los últimos datos sobre inversión industrial 
corresponden al mes de agosto pasado. En ellos 
se revelan las principales tendencias de esta vari­
able para la industria manufacturera. Según se 
aprecia, el clima de la inversión ha mejorado 
sustancialmente, lo que contrasta con la situación 
evidenciada en el mes de mayo pasado, cuando 
las expectativas no eran tan favorables. Esto se 
refleja en un aumento del porcentaje de 
empresarios que respondió que sus planes se 
cumplieron y una disminución de aquellos que 
consideraron que se retrasaron voluntaria o 
involuntariamente. 

También ha habido una modificación radical en 
las causas que han determinado los retrasos de 
los programas de inversión en la industria. Por 
ejemplo, el problema de la energía eléctrica 
parece totalmente superado, puesto que ya no 
aparece como una de las causas más importantes, 
mientras que en la encuesta de mayo era la 
principal. Ahora son las dificultades de orden 
técnico y organizativo las más importantes (20%), 
seguida por otras (15%) e insuficiencia de recursos 
propios (1 5%). 

En lo que se refiere a los retrasos voluntarios, la 
causa más citada es, como en meses anteriores, 
el deterioro en las condiciones de demanda. Sin 
embargo, se nota una pequeña disminución con 
respecto al mes de mayo. Un aspecto interesante 
es la importancia que adquiere el aumento en 
los impuestos, justo después de la aprobación 
de la reforma tributaria , probablemente como 
consecuencia del aumento del impuesto a la 



Cuadro 4. CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL POR SECTORES (%) 

DANE 

1989/88 1990/89 1991/90 Enero - Agosto 
91/90 92/91 

Alimentos (s in tr illa) 9.8 5.5 -5.2 -5.2 -3 .6 
Bebidas 1.7 2.5 -0 .5 -2.7 -3.2 
Tabaco -6.6 -0.4 16.1 14.9 -12. 1 

Textiles -5 .5 2.7 0.0 -1.3 9.2 

Vestuario 11.3 6.9 --2 .8 6.4 0.3 

Cuero, pieles, excepto calzado 5.2 17.7 9.2 10.3 -0.8 
Calzado 7.2 -7.5 22.4 6.9 17.5 

Industria de madera 15.0 6.4 -4. 1 -1 .6 -1.3 
Muebles de madera -6.4 -5 .8 -5.7 -8.7 8 .5 

Papel 14.0 13 .0 11.5 13 .6 9.0 
Imprentas y editor ial es -10.9 -4.9 4.3 1.9 0. 1 

Químicos -1.7 1.9 4. 2 1. 5 0 .5 
Otros productos químicos 7.0 7.6 1.2 1.9 5.3 

Petróleo 2.4 2.4 2.3 -3.3 -9 .5 
Otros derivados del petróleo -1.6 -8 .6 -8.0 -9.5 1.4 

Caucho -3 .9 5.0 3.9 10.0 -1.1 
Plásticos -6.4 10.1 -0.7 -3 .6 14.0 

Barro, loza y porcelana -1.0 -2 .0 11.4 18.0 6.9 
Vi drio -0.7 7.8 -1.0 0 .1 -4.6 
Productos minerales no metálicos 2.0 -4 .0 10.8 10.1 5. 7 

Hierro y acero 0.8 0 .1 -3.5 -1.9 8 .3 
Metales no ferrosos -16.6 20 .8 -1.0 0.2 9.5 

Prod .metálicos excepto maquinaria -12.3 13.7 -9 .4 -12.7 9.3 

M aquinaria excepto la eléctrica 5.0 46.6 0 .9 3. 1 9.6 

Maquinaria, aparatos eléctricos -4.2 -6 .9 -8 .8 -12 .1 17.2 

Equipo y material de transporte -7.0 -8.7 -16.4 -17.1 8.4 

Equipo profesional y científico -9 .8 -2 .1 6.0 10.0 -18.7 

Industrias d iversas 2.7 -10.5 3.3 4. 1 0.1 

Total 2.5 6.6 -1.8 -3 .3 4.9 
Trilla de calé 17.3 27.0 -10.3 19.6 38.0 
Total excepto tri lla 1.7 5 .2 -1.1 -1 .8 2.4 

Fuente: DANE: Muestra Mensual Manufacturera . Cálculos de Fedesarroll o. 
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Cuadro 5. CAUSAS DEL INCUMPLIMIENTO EN LOS PROGRAMAS DE INVERSION INDUSTRIAL 
(Porcentajes sobre el total de respuestas) 

1990 1991 1992 

AGO NOV FEB MAY AGO NOV FEB MAY AGO 

RETRASOS INVOLUNTARIOS 

A. Dificultades en la obtención de recursos de créd ito 20 31 28 24 34 2S 18 11 9 
B. Insuficiencia de recursos propios 21 29 24 19 26 21 29 20 1S 
C. Demoras en permisos y licencias oficiales 6 6 S 8 S 4 S S 9 
D. Dificultades en la importación de equipos 8 2 6 13 S 4 13 11 10 
E. Dificultades técnicas y organizativas 13 11 9 9 8 14 11 14 20 
F. Encarecimiento inesperado de la inversión 10 S 8 1S 11 9 3 o 3 
G. Dificultades en el suministro equipos nacionales 9 3 4 3 9 3 9 10 
H. Dificultades en el desarrollo de obras y construcciones 11 12 10 4 4 9 16 o 10 
l. Problemas de energía eléctrica 26 1S 
j . Otras 2 2 6 4 4 7 3 2 1S 

RETRASOS VOLUNTARIOS 

A. Deterioro de las condiciones de demanda 30 2'! 28 33 32 29 2S 39 23 
B. Encarecimiento excesivo de la inversión 11 12 u '! '! '! 11 o 4 
C. Dismin . en rentabilidad esperada por aumento de costos 18 l_~ 16 14 u 9 1S 14 12 
D. Incremento en los costos financieros 20 26 23 22 22 24 10 3 12 
E. Aumento de la competencia de productos importados 7 8 6 7 10 9 1S 12 14 
F. Surgimiento de otra alternativa inversión más rentable 3 3 2 2 2 4 S o 3 
G. Imposibilidad de importar equipos 1 1 S 3 o o 
H. Aumento en los impuestos " 2 ,') S 3 3 6 S 19 
l. Problemas de energía eléctrica 26 16 
j. Otras 6 4 6 8 '! 9 10 S 1S 

Nota: A partir de mayo la pregunta sobre falta de energía eléctrica hace parte del cuestionario. 
Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial , rEDESA~~OLLO . 

renta . Tercero en importancia aparece el 
aumento de la competencia de productos 
importados, que refleja el impacto que está 
empezando a tener la apertura económica sobre 
la inversión industrial. 

ACTIVIDAD COMERCIAL 

Entre enero y agosto de 1992 la actividad 
comercia l ha crecido en 3.5'%. Este crecimiento 
se explica principalmente por la expansión de 
vehículos y repuestos (44.08%,), artículos de 
ferretería (20.61 %), cacharre rías (9 .22%,), com­
bustibles y lubricantes (4.43%,) y muebles y 
electrodomésticos (4.34%). 
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Planes de inversión durante e l trimestre(% ): 

1990 199 1 1992 

Nov. Feb May. Ago. Nov . Feb. May. 

Se cump lieron 55 58 55 62 67 56 64 

Se atrasaron: 

involuntariamente 16 13 14 12 9 16 13 

vo luntari amente 28 29 31 25 23 27 22 

Se ace leraron o o 

En cambio, otros sectores han presentado tasas 
negativas de crecimiento. Es el caso de farmacias 
(-5.6%,), vestuario y calzado (-3.5%) y, alimentos, 
bebidas y tabaco (-3.48'Yr,). 



Fuente: DANE y cálcu los de FED ESAKKO LLO 

Cuadro 6. COMERCIO MINORISTA POR SECTORES (%) 1 

Total Vehículos y Total Al imentos Cac harrerías. Mercancías Farmacias Artículos Mue bles y Vestuario Combusti bles 
comercio2 respuestos si n y bebidas bazares y no de electro- y calzado y 

vehícul os' miscdáncas1 clasificadas Ferretería• domésticos lu bricantes 

1988 12.84 26.07 10.95 10.55 15.01 10.28 8.27 3.35 6.30 14.99 
11 5.94 12.35 5.01 0 .78 10.00 3.46 10.40 3.96 8.60 0.7 1 

111 5.81 19.39 3.65 2.18 5.85 4.70 4.53 2.53 -1 .99 7.55 
IV -1. 16 -1 0.84 0.32 2.66 -2 .96 7.29 3.40 -2.98 -1.42 -3.83 

1989 1 -4. 19 -12.48 -12.62 -5.63 -0 .16 5.79 -3.68 -1.67 -13.36 8.69 
0.71 -16.82 -7 .10 2.73 14. 17 1.28 2.39 3.54 -1 .28 4.84 

111 0.07 -16.38 -7.80 1.62 16.42 5.15 -8.03 -1.20 0.28 3.17 
IV -3.21 -3.06 -15.60 -0.98 -5.91 -9.75 -4.25 -1.09 1.96 -18 .21 

1990 1 -0.76 -11.25 -0.81 2.41 7.1 0 -4.94 0.71 -1. 12 1.38 -5.72 0.43 
11 -5.13 -15.68 -4.97 -1.38 -10.76 -10.34 -12.74 -11. 28 -4.03 -2 .05 2.55 

111 -5.25 -11.24 -5.08 -4.34 -11.72 -4.04 -6.68 -1 0.74 0.25 -2.37 2.04 
IV -0.47 2.31 -0.62 -3.83 -7.25 3.76 -21.1 6 5.72 8.9 1 9.81 -7.07 

1991 -1.57 -8 .61 -1 .52 -0.56 -12.13 3.95 -19.89 -7.98 2.86 9.54 -2.41 
0 .92 -0.67 0.93 0.28 -4.89 28.13 -13.46 0.27 -3 .70 4.35 1.09 

111 0.12 -3.34 0.15 0.40 -4.67 17.94 -13.2 1 0.57 -1.18 0.64 1.30 
IV -0.98 -15.00 -12.55 -2. 18 -4. 70 24.37 -2.41 -1.37 -4.44 5.52 1.28 

1992 2.00 20.04 2.00 -1.75 12. 64 7.99 -2.78 24.45 0.61 -7.27 7.28 
11 3.18 52.31 3.18 -3. 17 5.51 -3.68 -10.66 17.98 3.42 -3 .76 4.32 

Enero-Agosto 
1991/90 -0.02 -4.12 0.01 0 .17 -7 .. >8 15.30 -15 .94 -3.82 -0.49 5.82 -0.10 
1992/91 3.52 44 .09 3.54 -3.49 9.22 3.77 -5.76 20.61 4.34 -3.50 4.42 

' l as tasas de crecimiento que aparecen en este cuadro corresponden a los datos de las series empa lmadas que construyó e l DA NE. Estas cifras fueron 
revisadas desde 1985. 
'Sin combustibles. 
' Antes "mercancfas en general" incl u fa telas y tejidos los cuales pasan a la agrupación vestuario y calzado. 
4 Antes 11 materiales de la construcción .. . 

' In cl uye combustibles. 
Fuente: DANE y cálculos de FEDESARROLLO . 
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* Balances: diferenc ia entre porcentaje de respuestas: posi tivas 
(más, alto, mayor, bueno) y negativas (menos, bajo, menor, malo). 
Fuente: Encuesta de Comercio FEDESARROLLO-Fenalco. Seri es 
suav izadas . 
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ACTIVIDAD CONSTRUCTORA 

Fuente: Di\ N E, Banco de la Repúbli ca y cálculos de 
f-EDESi\RROLLO 

Entre enero y septiembre del presente año en el 
país aumentó el número de metros cuadrados 
aprobados en 46.2% . En Bogotá dicho aumento 
fue de 57.3%, mientras que en el resto de ciudades 
alcanzó el 32.8%. 

Por su parte, las 1 icencias para la construcción de 
vivienda aumentó en 42.7% para el total nacional, 
en Bogotá en 43.9% y para el resto del país 
41. 7%. 

Este mismo dinamismo se refleja en las tasas de 
aumento del valor nominal de los préstamos a 
este sector de la economía. Los préstamos 
soli citados aumentaron en 40 .8%, los aprobados 
en 47 .7'X, y los entregados en 36. 3%. 

También los despachos de cemento según el 
DANE cont inúan aumentando (6.7%), lo mismo 
que los del Instituto Colombiano de Productores 
de Cemento (11.2%,). 

Por su parte, los costos de construcción han 
evolucionado ligeramente por encima de la 
inflación (27%). 



Cuadro 7. INDICADORES DEL SECTOR DE LA CONSTRUCCION 1987- 1992 
(Tasas anuales de crecimiento) 

Enero-diciembre Enero-septiembre 

89/88 90/89 91/90 91/90 92/91 

l. Licencias aprobadas de construcción 
(miles de mt2) 

A. Bogotá -6.4 -2 1 .4 47 .7 31.1 32.8 
B. Resto del país -5.5 -12.1 16.2 16.0 57 .3 
C. Total nacional -5.9 -16.1 28.4 22.4 46.2 

11. Licencias aprobadas de construcción de 
vivienda (miles de mt2) 

A. Bogotá -2.9 -27.9 58.2 35.6 43.9 
B. Resto del país -11.4 -5.5 21.1 18.8 41.7 
C. Tata 1 naciona 1 -7.6 -16 .2 35.8 26.1 42.7 

111. Valor nominal acumulado del flujo neto de 
préstamos de las CAVs 
(millones de pesos) 
A. Préstamos solicitados 83.4 -6.3 97.5 117.4 40.8 1 

B. Préstamos aprobados 142.8 6.3 97 .6 94.8 47.7 2 

C. Préstamos entregados 57.9 37.8 43 .7 46 .8 36.3 2 

Constructores 62.4 15.1 37.5 37.4 31.4 
Individuales 39.9 139.4 56.9 68.1 51.6 

IV. lndice costos de la construcción 30.7 24.8 23.7 24.2 27.9 
(Base diciembre de 1980=1 00) 

V. Producción de cemento (toneladas) 
A. Producción total según DANE 5.2 -4.2 0.4 -2.0 6.7 1 

B. Despachos Nacionales según ICPC -1.1 -4 .1 1.3 -1.0 11.2 

1 A julio 2 A agosto 
Fuente: DANE, lcavi e Instituto Colombiano de Productores de Cemento (ICI'C) . 

Gráfico 6. IN DICE DE COSTOS DE lA EDIFICACION 
DE VIVIENDA( %) 

Fuente: Camacol y cálculos de FEDESA~~OllO 

ACTIVIDAD MINERA 

Entre enero y julio el índice de producción minera 
aumentó en 11 .2% frente a igual período del año 
anterior, registrándose una pequeña 
desaceleración, tal como se había anticipado en 
la anterior entrega de Coyuntura Económica. Esta 
desaceleración se atribuye al crecimiento inferior 
de la producción de petróleo. 

En los próximos meses se espera que se tengan 
tasas de crecimiento positivas, aunque un poco 
inferiores a las registradas en el primer semestre 
del año, de tal manera que al finalizar 1992 el 
sector registre una expansión del 5%. 
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Cuadro B. ACTIVIDAD MINERA REAL (Tasas anuales de crecimiento1
) 

Petróleo Gas Oro Carbón lndice de 

producción 
minera2 

1988 -4.4 2.8 6.8 16.2 0 .0 
11 -5 .2 2.9 16.1 69.5 5.7 

111 -4.3 -0.4 8.7 11.2 -1.2 
IV 2.7 -2.7 6.1 -16.2 -0.1 

1989 24.2 -8.6 10.5 29 .7 20.8 
11 -2.1 -12.8 -1.0 -2.4 -2 .8 

111 6.9 -1.7 -2 .2 36.0 9 .0 
IV 5.3 2.3 0.2 63 .5 11 .8 

1990 1 -1.7 3 .2 -4.5 15.9 l. O 
11 27.8 5.7 -2.5 9.9 19.4 

111 8.4 7.6 2.5 37.6 12.5 
IV 2.7 4.5 -1.5 -9 .1 0.2 

1991 -9 .2 0 .3 8.2 -2 .6 -12.5 
11 -1.3 2.3 17.5 -1.0 1.9 

111 -2 .8 l. O 31.2 -28.3 -3.6 
IV -2.8 2.6 21.5 9. 5 1.9 

1992 22 .2 5.4 10.2 6.1 24.9 

Enero-dic iembre 
90/89 8.2 5.3 -1.5 12.4 7 .7 
91/90 -3 .9 1.6 19.8 -7 .0 -2.9 

Enero-julio 
91/90 -5.7 1.1 15.1 -6.4 -5.4 
92/91 10.9 9.5 2.4 10.5 11.2 

1 Se refiere al crecimiento de la producción de un trimestre con respecto a igual período del año anteri or. 
2 lndice para cuatro productos calculado por el DANE. 
3 Hasta mayo 
Fuente: DANE y cálculos de FEDESARROLLO. 

Gráfico 7 A. COMPORTAMIENTO DE LA ACTIVIDAD 
MINERA (Variación acumulada) 
Enero 1988 -Julio 1992 

-~+------.------.------.---------~ 
111& 1aa8 

Fuente: DANE y cálculos de FEDESARROLLO 
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Fuente: DANE y cálculos de FEDESARROLLO 
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ACTIVIDAD AGROPECUARIA 

El Café 

Las últimas estadísticas disponibles siguen mostrando aumentos en los volúmenes de la cosecha cafetera, 
aunque existen indicios de que a partir del mes de noviembre se viene registrando una disminución de 
la producción del grano. Es probable que el crecimiento de esta producción sea un poco inferior a la 
proyectada originalmente por las autoridades del sector y por Fedesarrollo. 

El precio interno real , por su parte, ha continuado cayendo en términos reales, y ha sido el principal 
factor que ha inducido tal comportamiento de la producción, toda vez que aún no se han puesto en 
marcha los programas de erradicación de cultivos anunciados a mediados del año. 

En los últimos días se ha revivido la esperanza de reactivar el Acuerdo Cafetero, lo que ha llevado a 
muchos a proponer que se revierta la política de reducir en términos reales el precio interno del café. Esta 
propuesta, sin embargo, es inconveniente, toda vez que los niveles de producción de café actualmente 
en Colombia siguen siendo muy altos, y poco acordes con la necesidad de lograr un repunte sustancial 
de los precios en el mercado internacional. 

Cultivos Transitorios y Permanentes 

Por fin, después de varios meses, se pudieronobtener algunas cifras sobre el comportamiento de las áreas 
cosechadas y la producción de los cultivos permanentes y transitorios. Esta información es aún parcial y 
proviene de las URPAs, Ministerio de Agricultura y SIAE. A través de ellas se evidencian tendencias muy 
similares a las proyectadas por FEDESAKKOLLO en la entrega de ~oyuntura Económica de octubre 
anterior. Según las cifras oficiales, las caídas en las áreas de cultivos transitorios podrían ser incluso 
mayores a las proyectadas y se situarían en -18% en lo corrido de 1992 . 

Fuente : Fedecafé Fuente: r edeca fé 
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CUADRO 9. INDICADORES DE LA ACTIVIDAD AGRICOLA 1990 - 1992• 

Area Cosechada Producción Rendimiento 

Ha. Ton. Kg/Ha. 

1991 1992 Var% 1991 1992 Var% 1991 1992 Var% 

l. CULTIVOS TRANSITORIOS 

Ajo njolí 8430 7304 -13.36. 5602 4713 -15.87 655 645 -1 .53 

Algodón 247860 2 11 536 -14.66 414539 31 1046 -24.97 1672 1470 -1 2.08 
Arroz 435100 405100 -6 .89 . 1738600 1711 000 -1.59 3996 4224 5.71 
Avena 700 o -1 00.00 1100 o -100.00 1571 nd -100.00 
Cebada 49500 40 100 -18.99 102400 84300 -17.68 2069 2102 1.59 
Fríjol 133742 134293 0.4 1 108016 121375 12.37 808 904 11.88 
G iraso l 946 198 -79 .07 1264 257 -79.67 1336 1298 -2 .84 
Maíz 821800 733100 -10.79 1273600 1079100 -15.27 1550 1472 -5 .03 
Maní 46 15 3836 -16.88 5384 4930 -8.43 11 67 1285 10.11 
Papa 15 1413 148670 -1.81 2371948 2292260 -3 .36 15665 15418 -1.58 
Sorgo 256500 234200 -8.69 738300 725200 -1.77 2878 3096 7.57 
Soya 100600 45682 -54.59 193597 85996 -55 .58 1924 1882 -2.18 
Tabaco Rubio 7930 8373 5.59 12535 14235 13 .56 1581 1700 7.53 
Trigo 47300 42900 -9 .30 93900 92900 -1.06 1985 2166 9.12 
Horta li zas 86800 78193 -9 .92 1272100 11 424 12 -10.19 nd nd nd 

Subtota l Transitorios 2553236 2093485 -18 .01 8332885 7669724 -7.96 

11. ANUALES Y PERMANENTES 

Arra cacha 6241 6323 1.31 61409 59625 -2.9 1 9840 9430 -4 .1 7 
Banano Expor. 34858 36500 4.7 1 1521332 1673465 10.00 43644 45848 5 .05 
Cacao 124750 11 6378 -6.7 1 58064 55875 -3.77 465 480 3 .23 
Caña de Azucar 116548 11 8310 1.5 1 1702413 1989315 16.85 14607 16814 15.1 1 
Ca ña de Panela 196082 19244 1 -1.86 1092551 1054695 -3.46 5572 5481 -1.63 
Coco 17578 17598 0.1 1 128568 124410 -3 .23 7314 7073 -3.30 
Fique 17096 16255 -4 .92 35082 31459 -10.33 2052 1935 -5 .70 
Ñame 6580 6586 0.09 51944 53378 2.76 7894 8105 2 .67 
Pa lma Afri c. 97604 98504 0.92 290857 293773 1.00 2980 2982 0.07 
Plata no 347035 376861 8.59 2456812 274 1584 11 .59 7079 7275 2.77 
Platano Expor. 7000 7000 0.00 104634 115097 10.00 14948 16442 9 .99 
Taba co Negro 14803 13959 -5.70 21803 22799 4.57 1473 1633 10.86 
Yuca 173996 206147 18.48 1645213 2096234 27.4 1 9455 10169 7.55 
Fruta les 93072 94200 1.2 1 1498960 1573908 5.00 nd nd nd 

Sublota l Permane ntes 125 3243 1307053 4.29 10669642 11885617 11.40 

Tota l Eva luac ió n 3606479 3400538 -5.711900252719555341 2.91 

nd: No disponib le . 
a/ Las cifras correspondientes a 1992 son programadas y parc ia les. Las c ifras de 1991 de los cultivos permanentes son 
pre limina res . 
Fuente: URPA. Ministerio de Agri cultura. Direcciones de Pla ni ficación y Prod ucción. SIAE. 
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Por su parte, los cultivos permanentes habrían aumentado su área cosechada en 4.3%, cifra muy similar 
a la proyectada por FEDESARROLLO, lo cual implicaría un aumento de la producción del 3%. 

Sector Pecuario 

Las cifras más recientes sobre el comportamiento del sector pecuario tampoco permiten mayor optimismo 
acerca de su comportamiento. El deguello sigue registrando fuerte disminución con respecto a su nivel 
del año anterior. 
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11. Indicadores laborales 

Tal como ha sido publ icitado por diversos medios de prensa, la tasa de desempleo en el trimestre julio­
septiembre registró una leve disminución frente a su comportamiento de meses anteriores, lo que en 
principio parecía denotar un mejoramiento de la situación laboral en el país, situándose en el 9.2%, una 
de las tasas más bajas de los últimos cinco años. 

Sin embargo, como ha sido señalado por Fedesarrollo en su última entrega de Coyuntura Social de 
noviembre de 1992, estas cifras deben tOlnarse con cuidado, puesto que paralelamente al mejoramiento 
de los índices de desempleo se ha producido una informalización ·creciente de la fuerza laboral. Esto 
último podría estar mostrando un deterioro de la calidad del empleo generado. 

Cuadro 10A. TASAS DE PARTICIPACION, OCUPACION Y DESEMPLEO URBANAS 1987-1991 
(Porcentajes) 

Siete áreas metropolitanas Bngntá Mcdcllín y Vall e Ca li y Yumho Barranquilla y 
de Aburrá Soledad 

Particip. Ocupac. D~-scmpk~· O c upa c. D~-scmpk~> O cupac. Dcscmpk~> Ocupac. Desempleo O c upac. Desempleo 
(PEA/PET) (E/ f'ET ) (D/PEA) (E/ PET) (D/ PEA) (E/ PET) (D/ PEA) (E/ PET) (D/ PEA) (E/PET) (D/ PEA) 

Prome dios anu a les •: 
1987 57.2 50 .4 11.8 5.1.7 10.9 45.9 12.6 52.2 12 . .1 44.8 13.2 
1988 57.9 51.4 11.1 54.6 10.5 47.7 12.8 52.0 11.2 45.5 11.6 
1989 57.5 51.8 9.9 54.5 8.0 48.6 12.4 5.1.2 10.3 45.3 11.7 
1990 58.3 52.2 10.5 55. 1 9.4 48.5 12.5 53.3 9.6 46.3 10 .9 
1991 59.5 53 .5 10.2 56.1 8.6 49.4 13.8 55.0 9.4 48.5 9.7 

Ci (ras a septiembre: 
1987 56.6 50.2 11.2 53.2 10.2 45.7 11.3 52.7 12.6 44.3 14.0 
1988 57.2 51.4 10.2 54 .6 9 . .1 47.4 11.8 51.8 10.9 46.2 9.4 
1989 56.8 51.7 9.0 54.4 7.4 47.7 11.8 53.4 7.7 45 .8 11.5 
1990 57.2 51.3 10.2 5.1 .9 8.8 48.0 13.7 52.5 8.7 45. 1 10.4 
199 1 59.4 53.6 9 .8 56.3 8 .1 49.0 13.6 54.9 9.1 49 .0 10.4 
1992 p 59.4 54.0 9.2 56.4 7 . .1 51.0 12.7 54.3 9.0 49.2 10.4 

P: provis ional . 
Notación: PEA: población económicamente activa. PET:población en edad de trabajar.E:población empleada. D:población desem pleada. 

• Promedios de las cuatro encuestas de hogares realizadas anua lmente por e l [)ANE. 
Fuente: DANE y cálculos de FED ESARRO LLO. 

Al tiempo que ha di sminuído la tasa de desempl eo, la tasa de ocupac ión ha aumentado ligeramente y la 
parti ci pac ión se ha mantenido prácticamente inmodi ficada en las siete áreas metropolitanas más 
importantes del país. 

Por ciudades, Bogotá ha reg istrado la menor tasa de desempleo de los últimos seis años, lo mismo que 
Cali. En Medellín , en cambio, aunque también se ha reducido en los últimos meses, sigue estando en 
niveles históri camente altos. 

El empleo en la industr ia y el comercio, por su parte, se ha mantenido rela ti vamente constante en lo 
corrido de 1992. 
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Cuadro 108. ORIGEN DE lAS VARIACIONES ANUAlES EN El NUMERO DE DESEMPlEADOS EN lAS 
SIETE PRINCIPAlES CIUDADES (Número de personas)c 

Promedios• 

1989·88 1990-89 

A. AUM. EN lA OFERTA LABORAl (PEA) • 122233 16461 5 
1. Por aumento en población en edad 

de trabajar 155206 97772 

2. Por aumento en tasa de participación 
laboral -3 1 907 65498 

3 . Por efecto combinado de crec imiento 
poblacional y tasa de participación -1067 1345 

B. AUM. DE DEMANDA lABORAl (Empleo) 1753 1 O 120864 

C. AUM. (+)O REDUCCION (-)EN El NUMERO 
DE DESEMPlEADOS ( C = A - B ) -5 3077 43751 

• El aumento en la oferta laboral (PEA) se descompone siguiendo la ecuación: 
ó PEA= (ó PET)(TGPo) + (PETo)(ó TGP) + (ó PET){fj. TGP) 

1991/90 

198756 

964 13 

100380 

1964 

193287 

5469 

donde PET es la población en edad de trabajar y TGP es la lasa de participación 
• Promedios de las cuatro Encuestas de Hogares realizadas anualmente por el DANE. 

Septiembre Diciembre 

1991-90 1992-91 1991-90 

212159 239473 91240 

82262 160814 140276 

127733 76240 -47719 

2164 24 19 -1316 

174794 2279 15 141 010 

37365 11 558 -49770 

En 1990 se ajustó el crecimiento de la población en edad de trabajar, para evitar la fuerte caída que presentan las estadísticas del 
DANE. 

fuente: DANE y cálculos de FEDESARROLLO. 

9 A. TASAS DE CRECIMIENTO DEl EMPLEO Y 

, ... 
Nota: En 1 990 se revisaron los datos de PET producidos por el 
DANE. 
fuente: Encuesta Nacional de Hogares, DANE y cálculos de 
FEDESARROLLO. 

fuente : Muestra mensual manufacturera (mayo) y Encuesta del 
comercio al por menor (junio), DANE . 
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111. Indicadores del sector externo 

TASA DE CAMBIO 

El tipo de cambio oficial ha continuado devaluándose a una tasa cercana a\14% en los últimos meses de 
septiembre y octubre. 

Cuadro 11. TASA DE CAMBIO ($/dólar) 

Oficial Representativa Devaluación anual' Devaluación mensual 
del mercado anual izada 

1990 1991 1992 1991 1992 1991 1992 1991 1992 

Enero 440.08 574.09 71 1.88 574.09 643. 11 30.45 12.02 25 .36 27.2 1 
Febrero 451.72 584.07 721.25 584 .07 635.93 29.3 0 8.88 22.9 8 -12.60 
Marzo 463.40 593.75 729.41 593.75 640. 10 28.13 7.81 2 1.80 8 .16 
Abril 474.62 603 .72 737.63 603 .72 649.72 27 .20 7.62 22. 12 19 .60 
Mayo 485 .99 613.76 745 .96 613.76 659.40 26.29 7.44 21 .89 19.42 
Junio 497.31 624 .15 754 .54 624.15 677.17 25 .5 1 8 .49 22.32 37.59 
Julio 508.3 5 634.40 763 .12 606.59 705.05 19.33 16.23 -29 .00 62 .28 
Agosto 5 19 .61 645 .56 771.70 600.53 695.13 15.5 7 15.75 -11.35 -15.64 
Septiembre 530.54 660.52 780.54 636.56 696.70 19.98 9.45 101 .2 1 2.74 
Octubre 540.46 673.84 789.48 650.45 706.90 20.35 8.68 29.57 19 .05 
Noviembre 55 1.33 687.59 639.3 5 15.9 7 -18.66 
Diciembre 563.38 701.09 630 .3 4 11 .89 -15.66 

1 Se refiere a la tasa de cambio representativa del mercado. 
Fuente: Banco de la República y cálculos de FEDESARROLLO. 

La tasa representativa, por su parte, registró un aumento nominal de 2.74% en septiembre y de 19.05% 
en ocutbre, después de las fuertes variaciones regi stradas en junio, julio y agosto. Aún cuando se advierte 
una menor inestabilidad en esta variable en relación con la observada en esos meses, aún sus 
fluctuaciones son pronunciadas. La devaluación anual equivalente en septiembre fue de 9.45% y en 
octubre de 8.68% . 

RESERVAS 

~a acumu lación de reservas durante los diez primeros meses del año ha sido de US$1141 millones, de tal 
manera que su saldo a 6 de noviembre es de US$ 7561 .2 millones. A partir de julio se ha desacelerado 
un poco esta acumulación. 

BALANZA COMERCIAL 

Entre enero y julio pasados, se registró una balanza comercial positiva en US$928 millones, inferior a la 
evidenciada el año anterior de US$1360 millones, producto de que las exportaciones de bienes se 
mantuvieron prácticamente inmodificadas, mientras las importaciones vienen registrando tasas de 
aumento del orden de\13 .9% frente a igual período del año anterior. 
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Cuadro 12. BALANZA COMERCIAL. 1989- 1992 

Millones de dólares Tasas de crecimiento 

Enero - diciembre Enero -julio' Enero-diciembre Enero julio 

1989 1990 1991 1991 1992 90/89 91/90 92/91 

l. BALANZA COMERCIAL 1474 1971 3014 1360 928 33.7 52.9 -31 .7 
A. Exportación de bienes 6032 7079 7708 4303 4280 17.4 8.9 -0.5 

l. Café 1477 1399 1411 752 766 -5.3 0.9 1.8 
2. Mineras 2410 3016 2567 1394 1458 25 .1 -14 .9 4 .6 

a. Petróleo y derivados 1399 1951 1428 797 863 39.5 -26.8 8.3 
b. Carbón 457 545 598 278 298 19.3 9.7 7.0 
c. Ferroníquel 188 146 136 90 70 -22 .3 -6.8 -22.0 
d . Oro 366 374 405 229 227 2.2 8.3 -0.7 

3 . Menores 2145 2664 3730 2156 2056 24.2 40.0 -4.7 
B. Importación de bie ne s 4558 5108 4694 2943 3352 12 .1 -8 .1 13 .9 

1. De rivados de l petró leo 210 316 238 163 152 50.5 -24.7 -7 .0 
2. Otras 4348 4792 4456 2780 3200 10.2 -7.0 15.1 

1 Cifras definitivas hasta mayo y provisionales para junio y julio 
Fuente: Importaciones y exportaciones según manifiestos de aduana del DANE. Compras de oro según Balanza Cambiaria del Banco 
de la República. 
Importaciones: Declaraciones de despacho para consumo aceptadas. Dirección General de Aduanas. 
Exportaciones: Documentos únicos de exportación. Dirección General de Aduanas. 

Entre las exportaciones, las de café registran una 
tasa de aumento del 1.5% a pesar de la caída de 
los precios del café, como consecuencia del gran 
aumento en el volumen exportado. 

Las exportaciones mineras revelan un aumento 
del 4.6%, explicado principalmente por el 
comportamiento de las ventas de petróleo y 
carbón, puesto que las de ferroníquel y oro han 
disminuido. 

Las importaciones más dinámicas han sido las 
que excluyen los combustibles, ya que éstas 
últimas también decrecieron en los siete primeros 
meses del año. 

Exportaciones de Café 

Las ventas de café han seguido aumentando en 
volúmen, lo cual hasta cierto punto refleja la 
intención de la autoridades cafeteras de mejorar 

Fuente: Federac ión Nacional de Cafeteros 

el record histórico ante la eventualidad de la 
firma de un nuevo acuerdo cafetero. El precio a 
fluctuado sensiblemente, y en los últimos días de 
noviembre se evidencia un ligero repunte por 
encima de los US$0.70/ Iibra. 
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Volumen de exportaciones de café 
(Enero - Octubre) 
Miles de sacos de 60 kg. 

1989 
1990 
1991 
1992 

7574 
10064 
11153 
12560 

Precios externos (Enero - Octubre) 

Promedio "Otros Suaves" (US$ por libra) 

1989 
1990 
1991 
1992 

l. 16 
0.90 
0.87 
0.62 

Fuente: Federación Nacional de Cafeteros, 

Exportaciones Mineras 

En el tercer trimestre se advierte un pequeño 
aumento de las ventas petróleo frente al trimestre 
anterior, auncuando siguen siendo inferiores en 
promedio a las de 1991 . Los precios se encuentran 
en 19.06 dólares/barril. 

Las exportaciones de carbón, por su parte, también 
registraron un pequeño aumento frente al segundo 
trimestre, y su precio se ha mantenido 
relativamente estable. 

Las de fuel oil, en cambio, disminuyeron un 
poco, aunque sus precios aumentaron. Por su 
parte , las exportaciones de ferroníquel 
disminuyeron en el tercer trimestre frente al 
segundo, y sus precios también declinaron 
1 igeramente. 

Las ventas de oro, por último, decrecieron un 
' poco en volumen frente al segundo trimestre, 
pero su precio aumentó un poco. 

En cuanto a las exportaciones de oro, se registra 
una disminución del volúmen exportado frente 
al último trimestre, mientras que el precio ha 
aumentado pasando de US$338 .87 a 
US$347 .02/onza. 

Exportaciones Menores 

Las ventas de productos no tradicionales, por 
su parte, han sido las más afectadas en lo 
corrido del ario (enero-ju nio) por el 
comportamiento de la tasa de cambio. En 
términos de los valores exportados han 
decrecido en 4.0%, reg istrándose las mayores 
caídas en los productos industriales (-1 0.8%). 
Curiosamente, el comportamiento de las 
cantidades exportadas (en toneladas) es un tanto 

Fuente: (1) Banco de la República, (2) Cerromatoso, (3) Carbocol, (4) Eco petra l; y cálculos de FEDESARROLLO. 
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Cuadro 13. PRECIO Y VOLUMEN DE LAS PRINCIPALES EXPORTACIONES MINERAS 1989-1992 

CARBON PETROLEO FUEL OIL FERRONIQUEL ORO 

Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio 
miles US$ miles US$ miles US$ miles de US$/ onzas US$/ 
tonel. tonel. bis /bl bis /bl toneladas libra troy onza 

métricas métrica troy 

1989 11530 36.31 60067 17.41 21993 13.83 34.46 5 .25 977080 381.87 
1990 11893 39.50 70109 21.70 23396 15.37 43.89 3.48 943696 383.72 
1991 11893 38.33 65599 18.61 23396 10.34 43.89 3.33 943696 362.35 

1989 
1 2719 32.80 15844 16.71 5272 11.43 10.46 6.27 231234 393.70 
11 2544 36.43 11869 18.01 5559 14.22 6.67 6.04 270073 374.54 
111 3183 38.37 13716 16.65 5377 13.45 1 1.1 o 4.45 241134 370.84 
IV 3085 37.63 18638 18.26 5785 16.23 6.22 4.22 234640 388.39 

1990 
1 2707 38.00 11878 19.11 5686 14.78 11.61 3.05 230558 406.58 
11 2767 40.33 16978 13.94 5995 10.92 11.71 3.48 227885 365.49 
111 3453 40.67 16829 25.18 6520 15.61 12 .36 3.84 254229 382.55 
IV 2966 39 .00 19914 28.58 5195 20.16 8 .21 3.56 231024 380.26 

1991 
1 2492 39.00 13120 19.30 5599 12 .11 11.48 3.48 249204 370.49 
11 3007 38.33 14941 18.17 6490 9.15 9 .97 3.53 266306 360.73 
111 4194 38.00 17040 18.40 6039 9.26 8 .96 3 .29 320415 357.56 
IV 3663 38.00 16869 18.58 5328 10.84 12.46 3 .05 280700 360.61 

1992 
1 3050 38.00 20408 16.05 4408 8.24 8.97 3.00 274911 351.07 
11 2562 38.83 8043 18.79 5185 11.10 12.63 3 .08 262267 338.87 
111 3323 38.64 11393 19.06 4558 12.75 11 .52 3 .01 260354 347.02 

Fuente: Carbocol, Ecopetro l, Cerromatoso y Banco de la Rep(Jblica 

distinto, lo cual sugiere que buena parte de esta disminución de los valores exportados es atribuible 
a una caída en el nivel de sobrefacturación. 

Entre los productores industriales que registran mayores caídas se advierten en objetos de barro, loza 
y porcelana (-77%), otras manufacturas (-61 .5%), confecciones (-55.4%), metálicas básicas (-33.8%), 
cuero y sus productos(- 1 9.2), textiles (-11,5%), calzado (-8.4%) y material de transporte (-1.7%). 

Otras como caucho y plásticos (40.7%), madera y muebles (26.3%), químicos (20.4%), metálicas básicas 
(16.6%) y alimentos, bebidas y tabaco (14.5%), han continuado mostrando gran dinamismo en los seis 
primeros meses del año. 

Al analizar el comportamiento de estas ventas por productos y países, se advierten fuertes disminuciones 
en aquellos flujos dirigidos a Antillas Holandesas (-68.5%), principalmente en productos de barro, loza 
y porcelana, maquinaria no eléctrica, confecciones, cuero y otras manufacturas. 
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Cuadro 14A. EXPORTACIONES MENORES Documentos Unicos de Exportación 
Enero · marzo. 

Millones de US$ Va riación Pa rtici pación 
o¡o 

1991 1992 1991 1992 

Agropecuaria 428.6 484.2 13 .0 23.4 27.S 

Mi nería ' 98.8 11 2.S 13.9 S.4 6.4 

Ind ustria 1 30S .2 11 64.0 -10.8 71 .2 66.1 

Alimentos, be b idas y tabaco 240.0 274.8 14.S 18.4 23.6 
Texti les 1 SS.8 137.9 -11 .S 11 .9 1 1.9 
Pre nd as de vesti r 27S .8 123.1 -SS.4 21.1 10.6 
Cuero y sus productos 64.4 S2.0 -19.2 4 .9 4.S 
Ca lzado S2. 1 47.7 -8.4 4.0 4 .1 
Madera y muebles 9.0 1 1 .4 26.3 0.7 1 .o 
Impre ntas y editoria le s 7S. 1 71 .7 -4.6 S.8 6 .2 
Q uímicos 196 .0 236.0 20.4 1 S.O 20.3 
Caucho plásticos 1 S.9 22.4 40.7 1.2 1.9 
Ba rro . loza y porce lana 3 1 .4 7.2 -77 .0 2.4 0 .6 
Vidrio y productos de vidrio 9 .3 1 S. 1 61 .4 0 .7 1.3 
Mine ra les no metá li cos 26 .1 27.3 4 .6 2 .0 2 .3 
Metá licas básicas 23.S 1 s.s -33.8 1.8 1.3 
Maqu inaria y eq uipo 73 .6 8S .9 16.6 S.6 7.4 
Material de tra nspo rte 23 .S 23 .1 -1.7 1.8 2.0 
O tras 33.7 13 .0 -6 1 .S 2 .6 1 o 1 

TOTAL 1832 .6 1760.7 -3.9 100.0 100.0 

1 Incl uye esmera ldas 
Fuente : DAN E. 

11611 1187 

Fuente: Banco de la República, Fondo Monetario Internac ional y cálculos de FEDESARROLL O . 
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Así mismo, se registran caídas en las exportaciones al resto de América Latina (-52 .3%), concentradas en 
productos como confecciones, bebidas, textiles, otras industrias y alimentos diversos. 

Es precisamente en algunos de estos bienes en los cuales se registra evidencia de sobrefacturación de 
ventas, lo cual, junto con el hecho de que se dirigían a estos mercados latinoamericanos, apuntan en la 

Cuadro 148. EXPORTACIONES MENORES COLOMBIANAS 

1 Semestre de 1991 1 Semestre de 1992 Variaciones % 

en en 
CIIU Actividad US$ Miles FOB Toneladas US$ Miles FOB Toneladas Valor Toneladas 

111 Producción Agropecuaria 420.895 724.899 481.199 834 .273 14 15 
113 Caza 581 16 621 20 7 24 
121 Silvicultura 82 51 94 16 15 (69) 
122 Extracción de madera 6 3 6 61 (3) 2 .248 
130 Pesca 7.021 612 2.261 157 (68) (74) 
210 Explotación de mí nas de carbón 18 14 131 1.740 620 2.140 
230 Extracción de minerales metálicos 1.446 2 .065 2 .273 1.434 57 (31) 
290 Extracción de otrs minarales• 69.633 4.496 71.465 10.622 3 136 
311 Fab. de prod. alimenticios, excep . 192 .051 258.884 213.206 330 .330 11 28 
312 Fab. de prod. alimenticios diver. 34.322 7 .237 36.373 9.434 6 30 
313 Industria de Bebidas 2.426 507 5.760 17.934 137 3.437 
314 Industria del Tabaco 11.160 3 .984 19.448 5 .587 74 40 
321 Fabricación de Textiles 155.813 26.294 137 .946 33.599 (11) 28 
322 Fab. de prendas de vestir exec . 275.833 5.433 123.055 5.872 (55) 8 
323 Industria del Cuero y sus prod. 64.350 4.267 52.014 4.207 (19) (1) 
324 Fab. de Calzado exec. Caucho 52 .107 2.369 47.714 2.390 (8) 
331 lnd. de la Madera y sus prod . 6.953 6.657 8 .906 15.206 28 128 
332 Fab de Muebles y Accesorios 2 .072 233 2.495 394 20 69 
341 Fabricación Papel y sus prod . 12.883 10.679 16.439 15 .280 28 43 
342 Imprentas, Editoriales e lnd . 62 .253 8.508 55.242 9.697 (11) 14 
351 Fab. de Sustancias Químicas lnd. 136.175 105.155 172 .513 215 .583 27 105 
352 Fab. de Otros prod. Químicos 23.213 11.052 26.693 9.663 15 (13) 
353 Refinerías de petróleo 33.735 184.702 26.679 157.739 (21) (15) 
354 Fab. de prod. derivados del petra . 2.883 33.366 10.139 150.869 252 352 
355 Fab. de prod . de Caucho 9.335 3.196 10.600 3.833 14 20 
356 Fab. de prod . Plástico 6 .564 2.334 11.776 2.788 79 19 
361 Fab. de objetos de barro, loza y 31 .394 6.002 7 .229 5 .694 (77) (5) 
362 Fab. de vidrio y prod . de vidrio 9 .337 20.818 15.071 31 .814 61 53 
369 Fab. de otros prod . minerales no 26.057 719 .018 27 .2?5 611 .815 5 (15) 
371 lnd . básicas de hierro o acero 19.500 51.51 o 12.997 35.307 (33) (31) 
372 lnd. básica de metales no 3.970 480 2.530 1.028 (36) 114 
381 Fab. de prod . metálicos exec. maq. 27.661 7 .830 38.586 11.538 39 47 
382 Fab. de Maquinaría exec. elec. 39.434 8.005 41 .778 8.561 6 7 
383 Fab. de Maquinaría y apa. elec. 24.640 5.301 35.121 34.049 43 542 
384 Fab. de Equipos y material de tran . 23 .453 6.429 23.063 3.060 (2) (52) 
385 Fab. de Equipo profesional y cient. 9.563 846 9 .004 483 (6) (43) 
390 Otras Industria Manufactureras 33.748 1.866 13.019 1 .043 (61) (44) 

TOTAL 1.832.571 2.235.118 1.760.700 2.583 .017 (4) 16 

• Incluye esmeraldas (Pos. nandina 7103101000 y 710 39f 2000) 
Fuente :Cálculos de Fedesarrollo a partir de cifras del DANE. 
Nota: Exportaciones menores= Exportaciones Totales- (Café+petróleo+fueloils+gasoils+carbón+ferroníquel) 
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Cuadro 14C. VARIACIONES EN LAS EXPORTACIONES MENORES POR REGIONES DE DESTINO 
ENERO-JUNIO 1992 VS ENERO JUNIO 1991 (Tasas de crecimiento) 

CIIU ACTIVIDAD 

111 Produccion agropecuaria 
113 Caza 
121 Silvicultura 
122 Extraccion de madera 
130 Pesca 
21 O Explotacion minas de carbon 
220 Prod. petróleo crudo. gas nat. 
230 Extraccion minerales metalic. 
290 Extraccion de otros minerales 
311 Fab. alimenticios sin bebidas. 
312 Fab. alimenticios diversos 
313 Industria de bebidas 
314 Industria del tabaco 
321 Fab. de textiles 
322 Fab. prendas vestir sin calza. 
323 Industria cuero y sus produc. 
324 Fab. calzado. exc. de caucho vul. 
331 lnd. madera y sin muebles 
332 Fab. de muebles y accesorios 
341 Fabricación papel y sus produ 
342 Imprentas y editoriales 
351 Fab. sustancias qufmicas indu 
352 Fab. de otros productos quimi 
353 Refinerias de petróleo 
354 F ab. derivados petróleo. carbón. 
355 Fabricación productos de caucho 
356 Fabricación productos pl~sticos 
361 Fab. prod. barro. loza. parcela 
362 Fab. vidrio.productos de vidrio 
369 Fab. otros prod. miner. no metal. 
371 Ind ustrias b~sicas hierro o ace 
372 lndust. b~sicas metal no ferro. 
381 Fab. prod. met~li. sin maq-Eq. 
382 Fab. maquinaria exc la eléctr. 
383 Fab. maqui. y aparatos electr. 
384 Fab. equipo y material transp. 
385 Fab. equi.profesional y cientff 
390 Olras industrias manufactureras 

TOTAL 

Crupu Rrsto Resto Resto 
Puerto AantiUu Aladi Andino de de de4 Cran 

U.S.A. Canada Rico Holandesas (Sin Me• .) Mé•ico (Sin Ven) Vmuue. América C.E.E. Europa Japón Mundo Total 

16.1 

-23.8 

-57.2 

44891.6 
64.9 

-22.8 
-11.8 
32.7 

647.8 

42.3 

626.2, 
58.2 

-19.7 

27.S 21.3 
35.8 -26.7 

-31.6 11.6 
-9.5 -30.4 

-22.2 -92.0 
-22.4 -1 OO. O 
-14.6 -100.0 
-41.4 -3.7 
15.6 860.4 

34.9 82.1 -96.6 65.5 

-100366.7 -100.0 

-29.4 -5.4 

-100.0 

45.3 -21.7 -64.3 -67.9 
23.5 -61.6 75.& 

30.5 
86.8 

-27.4 
39.0 

-45.3 
-90.0 
-21.3 

-3.6 

-17915.1 

-97.5 
-98 .3 
-95.9 
-77.9 
60.8 

-37 .2 
-21.0 
55.8 

72.3 
31.9 
38.4 

292.0 
-62.9 
-50.1 
45.0 

120.4 
31.3 

85.5 
507 .9 

88.2 
15.5 

-11.4 
-25.7 
-52.5 

9.9 
8.3 

197.2 -5.6 
-100.0 
-100.0 

-99.8 
-91.9 

571.3 

716.3 
47.2 -33.0 
28.6 25.2 
S2 .7 61.7 
46.2 4156.1 

13&.6 
-1.9 

-34.0 
-6.6 

-43.4 
340.8 
248.0 

5.9 
-5.6 
30.2 

35.4 
108 .9 
-13. 1 
84.3 
-6.3 

325.4 
95.7 

28.0 37.7 
12.1 -29.8 
-5 .2 -35.7 

-98.6 -72. 1 
441.4 

-20.8 
-94.9 646.1 
36.7 52.1 

-50.7 -5.4 
-71.2 2588.3 

-45.0 

-58.6 

-3 .7 
186.1 
86.0 

57.0 16.3 -100.0 
-67.S 
-95.0 
-21.0 
-29.9 
-27.5 
-63.7 

-37.7 
-14.7 
-22.6 

13.9 
-53.3 
72.4 

151.9 
10.3 

363.0 

-63.1 
266.6 

-49.0 134 .3 14.3 
206.8 6.8 

14.6 
-8.1 

-39.5 -99.5 -67.8 
619.9 

32.8 -1 OO. O 57.2 
-25.9 218.8 2.6 
-24.1 44.2 11.0 

-6.0 50.3 6.0 

3468.3 
-98.0 
153.6 

12.5 

24.7 

-100.0 137.4 
72.1 
52.6 

131 .6 
26.7 

-81.6 
268.6 

113.6 
337 .9 
-20.5 

74.3 
-11.5 
-55.4 
-19.2 

-8.4 

13.5 -3.0 
-100.0 

60.7 
-33.4 -73.0 

Ú .9 
55.4 -33.8 1.6 

-99.9 -100.0 7750.2 

209 .1 
16.4 
44.3 
63.8 

-99.0 

97.0 
-33.2 
39.4 
40.3 

38 .1 
256.6 
115.7 
-19.4 
29.5 

-41.7 
16.7 

135.3 -100.0 
-0 .3 -84.7 

28.1 
20.4 
27.6 

-11.3 
26.7 
15.0 

-20.9 

10.9 71.6 38.0 
106.5 51801.1 -65.4 
-61.4 30.9 51.9 
17.2 83.4 

-28.0 142 .0 -84.6 
-66.3 -18.3 -98.4 
-93.8 26.0 
-48.6 21.7 -1.7 
118.2 -62.5 143.9 
-40.0 -56.0 1648.5 
207.1 81.6 

-9 .8 1 25.0 -26.6 
-67.7 -87.3 -73.1 

-90.7 
-46.4 
-99.0 
-62.6 
68.7 

27.S 
-98.8 
615.9 
-9 2.& 
-11.4 
-92.5 

-68.4 
-61.6 238.5 
219 .0 62.5 

30.7 -100.0 
69.2 
64.4 755 .9 

-81.4 -7.4 
-79.1 -100.0 
659 .2 279.6 
108.5 232.9 

1.7 104.6 
125.8 19 .1 
-50.8 57 .1 
18.2 -40.2 

5.1 21.2 -3 .2 -68.5 -14.9 22 .1 

691.6 101.0 2925.4 
55.3 38.7 -27.4 
85.8 274.4 15.0 
31.4 -89.3 -20.4 
80.6 95 .3 19.3 
87.5 289.5 57.3 

-20.0 107.1 -29.7 
88.1 919.1 757.2 
64 .0 91 .8 63.5 
61.2 39.7 91.1 
45.2 102.8 -4.8 
44.0 112 .7 -34.3 

100.5 4!).2 -8.0 
-40.8 9.9 -71.9 

35.5 28.6 -52.3 

251 .7 
165.4 -100.0 -100.0 -38.4 13.5 
175.0 59.7 -100.0 1037.5 79.4 
285.5 141.9 27.8 9612.6 -77.0 
-71 .7 237.5 61.4 

418.1 176.5 62.2 4.6 
-89.0 98.9 -36.1 -33.3 
-93.4 -100.0 78.1 -36.3 
-67.0 3364.2 -1 OO. O -54.3 39.5 
-80.1 2735.9 38.7 153.6 5.9 
-13.5 82.9 -96.7 202.9 42.5 
-79.2 -98.5 -58.3 -1.7 
-43.5 50.2 -99.6 -20.6 -6.1 
47.6 -23.0 -37.0 -97.4 -61.4 

6.6 -29.7 -22.7 49. 1 -3.9 

Fuente: Caculos de FE DESARROLLO a partir de cifras DANE. 
Nota: Exportaciones menores= Exportaciones Tolalcs . (Café+pctrólco+fuclo ils+gasoils+carbón+fcrron íquell 

dirección de señalar que buena parte de la disminución evidenciada es directamente atribuible a una 
caída en las exportaciones ficticias. 

Otras tasas de crecimiento negativas como las de las exportaciones al resto de Europa (-29.7%)o el Japón 
(-22.7%), en cambio, no pueden relacionarse únicamente con este fenómeno. Responden más bien a 
una pérdida de mercado para Colombia, producido en parte por el menor ritmo de crecimiento 
evidenciado en 1992 en esas dos regiones del mundo. 

Hacia otros destinos, en cambio, las ventas han registrado un mayor dinamismo, especialmente las 
dirigidas al Grupo Andino, Venezuela y México. El análisis detallado de estos flujos se llevará a cabo en 
la sección de Análisis Coyuntural de esta revista. 
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Importaciones 

Los registros de importación del INCOMEX señalan un crecimiento de las intenciones de importar de 
36.6% hasta agosto, principalmente aribuíbles al sector privado (37.8%). Por tipos de bienes, los 
mayores aumentos se registran en bienes de consumo (67.4%), especialmente no duraderos (81.4%), 
seguidos por bienes de capital (52.9%). Entre estas últimas importaciones se destacan por su dinamismo 
las de materiales de construcción (84.3%) y bienes de capital para la industria (68.4%). 

Cuadro 15. CRECIMIENTO DE LAS IMPORTACIONES1 (%) 

1 mportaciones Importaciones Importaciones 
totales de combustibles sin combustibles 

INCOMEX DANE INCOMEX DANE INCOMEX DANE 

1988/87 7.3 15.6 29.2 47.4 6.8 14 .6 
1 31 .4 26.1 153.1 159 .5 29.4 23.5 

11 6.6 12.7 92.1 50.2 4 .9 11.7 
111 2.8 23.2 -40.5 12.4 5.0 23.6 
IV -4.6 2.6 46.8 27 .6 -5.4 1.9 

1989/88 14.5 0.3 26.7 34 .8 13.7 -l. O 
1 7.3 -0.2 3.4 12.7 7.4 -0.8 

11 30.1 -2.7 22.6 17 .8 30.4 -3 .5 
111 25.3 5.9 81.1 62 .3 23.7 4.1 
IV -2 .2 -2.3 7.7 48.3 -3.9 -4.4 

1990/89 4 .7 1 1 .S 37 .2 38.8 3.9 10.2 
1 -3 .3 24 .9 116.8 96.7 -7.0 21.5 

11 -2.4 3 .6 6.5 20.6 -2.7 2.9 
111 -2.5 1.1 -45 .8 -47 .7 -0.7 3.6 
IV 28.9 20.1 125.3 104.1 28.2 15.3 

1991 /9 0 2.7 -10.4 -15.7 -7 .9 3.3 -10.5 
1 10.5 -16.7 -43 .6 -32 .0 14.4 -15.6 

11 3.3 -7 .0 30.6 8.1 2.3 -7.8 
111 15.9 -4.0 61.1 88.3 14 .9 -6.2 
IV -14.6 -1.7 -4 1.4 -52 .6 -1 3.9 4.3 

1992/9 1 
1 34.9 3.3 3 .1 -25.8 36.0 4.9 

11 36.6. 14 .2 36.8. -13.4 36.6 16.0 

1 Se refiere al crecimiento del va lor de cada trimestre con respec to a igual período del a1'io an terior. 
• Hasta agosto. 

Fuente: Banco de la República, DANE e lncomex. 

Giros por 
Importaciones 

17.0 
19.7 
23.7 
17.4 

8.0 

10.5 
13.7 
19.5 
-0.4 
10.1 

-3.6 
-l. O 

-16.7 
-3.4 
8.0 

17.9 
25.2 
22.6 

1.4 
21 .4 

2.7 
10.1 

Dentro de las importaciones oficiales también se aprecian tasas de crecimiento importantes en los bienes 
de capital, principalmente para la industria. Así mismo se registran tasas altas en las materias primas 
agrícolas (importaciones del IDEMA) y combustibles. 

En cuanto a las importaciones efectivas, hasta junio (las últimas cifras disponibles) revelan tendencias. 
similares. En términos generales aumentaron en 16.1 %, siendo el principal rubro los bienes de consumo 
(73 .6%), seguido por Materias Primas e Insumas (8.5%) y Bienes de Capital (3.7%). 
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Cuadro 16A. IMPORTACIONES TOTALES SEGUN USO O DESTINO ECONOMICO Y CARACTER 
DEL IMPORTADOR Enero- Agosto (Millones de dólares y tasas de crecimiento) 

Oficiales Privadas Totales 

1991 1992 Var. 0h, 1991 1992 Var. 0/o 1991 1992 

l. BIENES DE CONSUMO 56.3 62.5 11 .1 716.4 1199.2 67.4 772.7 1261.7 
l. No duradero 5.7 13.6 138.9 329.1 597.1 81.4 334.7 610.6 
2. Duradero 50.6 49.0 -3.2 387.3 602.2 55.5 437 .9 651.1 

11. MATERIAS PRIMAS Y 
PRODUCTOS INTERMEDIOS 213.4 273.2 28.0 2483.5 2982.5 20.1 2696.9 3255.8 
l. Combustibles 114.8 200.0 74.1 76.9 62.3 -18.9 191.7 262.3 
2. Para agricultura 301.0 217.0 -27.9 -30.9 100.9 -427.0 270.1 317.9 
3. Para industria 95.5 71.1 .-25 .6 2139.5 2604.4 21.7 2235.0 2675.5 

111. BIENES DE CAPITAl 231.1 298.1 29.0 1233.5 1885.6 52.9 1464.5l 2183.7 
l. Materiales de construcción 24.7 13.2 -46.5 56.4 103.9 84.3 81.0 117 .1 
2. Para agricultura 0.0 0.0 18.2 25.9 41.9 18.2 25 .9 
3. Para industria 163.0 231.9 42.3 795.1 1338.8 68.4 958 .1 1570.7 
4. Equipo de transporte 43.5 53.0 21.8 363.7 417.1 14.7 407.2 470.0 

IV. DIVERSOS 1.1 1.7 52.8 14.4 59.4 313.9 15.4 61.0 

TOTAL IMPORTACIONES 501.8 635.5 26 .6 4447.7 6126.8 37.8 4949.5 6762.2 

Fuente : lncomex. 

Cuadro 1GB. IMPORTACIONES SEGUN USO O DESTINO ECONOMICO- MANIFIESTOS DE 
ADUANA (Millones de dólares y tasas de crecimiento) Enero - junio 

Var. 0/o 

63.3 
82.4 
48.7 

20.7 
36.8 
17.7 
49.1 

49.1 
44.5 
42.0 
63.9 
15.4 

295.6 

36.6 

1991 1992 Variación 
% 

l. BIENES DE CONSUMO 192 .9 334.8 73.6 
1. Duraderos 64.1 147.3 129.9 
2. No duraderos 128.8 187.6 45.6 

11. MATERIAS PRIMAS Y PRODUCTOS 
INTERMEDIOS 1374.5 1491.1 8.5 
1. Combustibles 141.0 123.1 -12 .7 
2. Para agricultura 111 .8 133.3 19.3 
3. Para industria 1121.7 1234.7 10.1 

111. BIENES DE CAPITAL 841.9 873.3 3.7 
1. Materiales de construcción 24.8 24.7 -0.6 
2 . Para agricultura 14.9 14.9 0.2 
3. Para industria 553.8 655.1 18.3 
4. Equipo de transporte 248.4 178.6 -28.1 

IV. ENSAMBLE AUTOMOTRIZ o 96.272 

V. DIVERSOS 0.1 1.7 1212.7 

TOTAL IMPORTACIONES 2409.4 2797.1 16.1 

fuente : DANE. 
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Cuadro 17. BALANZA CAMBIARlA DEL SECTOR PRIVADO 
Millones de dólares. 

Promedio anual Prome. 1 Se m . 1992 

1990 1991 1992 JUL AGO SEP OCT 

A. INGRESOS 356.84 520.40 572.88 571.5 532.8 457.6 487.4 
Exportaciones (no trad.) 249.79 3 16 .. 31 306.68 327.9 323.6 261.3 306.7 
Serv icios 107.05 204.09 266.20 243 .6 209.2 196.3 180.7 

B. EGRESOS 389 .75 453 .2 1 515 .97 658.9 657 .8 541 .6 633.4 
Importaciones 312.33 369.03 422.25 531.7 558.2 447.5 523.6 
Servicios 77.42 84.18 93.72 127.2 99.6 94.1 109.8 

c. CUENTA CORRIENTE (A-B) -32.9 1 67.19 56.92 -87.4 -125.0 -84 .0 -146 .0 
D . CAPITAL -2.72 2 1.66 70 .68 36.9 97.0 14.6 99.0 
E. VARIACION DE RESERVAS -35 .62 88.85 127.60 -50.5 -28.0 -69.4 -4 7.0 

Fuente: Banc o de la República 

Cuadro 18. BALANZA DE PAGOS, 1988 ·1992 

Millones de dólares Tasas de crecimiento 

1988 1989 1990 1991 p 1992p 39/88 90/89 91/90 92/91 

l. Balanza comercial 827.4 1474 .0 1956.7 3086.9 1842.1 
A. Exportaciones de bienes 5342.7 603 1.8 7064.4 7622.6 7375.3 12 .9 17.1 7.9 -3.2 

1. Café 1621.2 1476.8 1:!99.4 1328.2 1078.0 -8 .9 -5.2 -5 .1 -18.8 
2 . Mineras 1865.6 2410.2 3001.2 2647.9 266 1.7 29.2 24.5 -11.8 0.5 
3. Menores 1855 .9 2144.8 2663 .8 3646.5 363 .:;.6 15.6 24.2 36.9 -0 .3 

B. Importac ión de bienes 451 5.3 4557.8 5107.7 453.:;.7 5533.2 0 .9 12.1 -1 1.2 22.0 

11. Balanza de servicios no financiera 
y transferencias. 532.6 303.8 662.4 1136.3 1456 .1 
A. Exportaciones de servicios 1418.6 1309.8 1583.2 1514.7 1715.8 -7.7 20.9 -4.3 13 .3 
B. Importaciones de servicios 1849.5 1904.2 1947.3 2071.4 2099.7 3.0 2.3 6.4 1.4 
C. Transferencias netas 963.5 898.2 1026.5 1693.0 1840.0 -6.8 14.3 64.9 8.7 

111 . Balanza de servicios financ iero -157 4.8 -1975.8 -2087.4 -1770. 1 -1820.8 
A. Ingresos 274.4 278.9 333.0 368.3 361.9 1.6 19.4 10.6 -1 .7 
B. Egresos 1822 .5 2254.7 2420.4 2138.4 2182.7 23.7 7.3 -1 1.7 2.1 

IV. Balanza en cuenta corriente -214 .8 -198 53 1.7 2453.1 1477.4 

V. Financiamiento 937 .8 484.7 -92 .6 -787 .6 546.4 
A. Inversión directa 158.4 547.1 470.6 419.1 609.7 
B. Endeudamiento neto de largo 675.0 1 12.4 -206.9 -278.9 65.6 

plazo 
C. Capital de corto plazo 104.4 -174 .8 -356.3 -927 .8 -128.9 

VI. Cambio de reservas netas 359.3 162 .3 626.0 1919.0 2023.8 

VIl. Saldo de reservas netas 3809.2 3971 .5 4597 .5 65 16.5 8540.3 4.3 15.8 41 .7 31.1 

p: Proyección . 
Fuente: Departamento Nacional de Planeación y cálculos de f-cdcsarrollo . 
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Fuente: Banco de la Repúb lica y cálculos de r-EDESARRO LL O. 

A nive l de los bienes de consumo, las mayores tasas de aumento se regist raron en los duraderos (129%). 
Entre los insumas, las importac iones más di námicas han sido las de productos agrícolas (19.3%), lo cual 
se expl ica por las compras deiiDEMA y entre los bienes de capita l, los mayores creci mientos los vienen 
registrando los que se destinan a la industria (18.3%,). 

Cuadro 19. INDICADORES GENERALES · BALANZA DE PAGOS 

Millones de dólares Tasas de crecimiento · 

1988 1989 1990p 1991 p 1992p 90/89 91/90 9 2/91 

l. Deuda extern a tota l 16888 17398 17844 17442 17664 2.6 -2.3 1.3 
11. Reservas internacionales netas 3809 3972 4598 6517 8540 15.8 41.7 31.1 
11 1. Deuda extern a neta 13079 13426 13246 10925 9124 -1.3 -17.5 -16.5 
IV. PIB en m illones de dó lares 383 11 4 1517 47099 44367 4583 1 13.4 -5.8 3.3 
V. Défici t corriente/P IB (% ) 0.0 0.0 0.0 0. 1 0 .0 
VI. Deuda neta 1 PIB 34. 1 32.3 28.1 24.6 19.9 -13 .0 -12.4 -19.2 
VIl. Pago intereses/exportaciones (%) 26. 1 26.4 23.3 19.2 20.0 -1 1.9 -1 7 .5 4.2 
VIII. A mortizac iones/exportac iones ('Yo) 30.5 28.2 26.2 27.0 29 .0 -7.1 3 .2 7 .6 
IX. Servicio deuda/expo rtac iones (%) 56.6 54.6 49.4 46.2 49.0 -9.4 -6. 6 6 .2 
X. Transf. f inancieras/PIB (%) 30.5 28.5 24 .6 21.3 16.7 -13.6 -13.4 -2 1.7 
XI. Reservas en meses de imp. 10 10 11 17 19 

p: proyectado 
Fuente: Departamento Nacional de Planeación y cá lcu los de r-EDESARROLLO 
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IV. Indicadores de la situación fiscal · · . 

SITUACION FISCAL 

Cuadro 20. SUPERAVIT (+)O DEFICIT (-)DEL SECTOR PUBLICO CONSOLIDADO, 1989- 1992p. 

Miles de millones de pesos Porcentajes del PIB 

1989 1990 1991 1992p 1989 1990 1991 1992p 

l. GOBIERNO CENTRAL -165. 1 -25.9 -132.2 -129.0 -1.09 -0.13 ' -0.51 -0.38 

11 . SECTOR DESCENTRALIZADO SIN FNC -53. 1 109.9 336.6 51.0 -0.35 0 .53 1.29 0. 15 

A. Ecopetrol 41.2 125 .3 51.8 196.0 0.27 0 .61 0.20 0.58 
B. Carbocol -52 .1 -7. 1 44.3 -29.0 -0.34 -0.03 0 .17 -0.08 
C. Telecom 13.8 -10.4 46.0 32.0 0 .09 -0.05 0 .18 0.09 
D. 155 73 .8 67.7 79.3 0.49 0.33 0 .30 
E. Sector eléctr ico 15.5 -102.8 -42.2 -246 .0 0.10 -0.50 -0 .16 -0 .72 
F. Metro Medell ín -41.3 -6.0 63.2 -9 1.0 -0.27 -0 .03 0.24 -0.2 7 
G. Resto -104.1 43 .2 94.? 189.0 -0.69 0.2 1 0 .36 0 .57 

111. FONDO NACIONAL DEL CA FE 22.9 2.7 -59.4 -332.0 0 .15 0.01 -0 .23 -0 .9 8 

IV. SECTOR PUBLICO CONSOLIDADO -195 .3 58 .5 145.0 -342 .0 -1.29 0.28 0.56 -1.00 

1 Incluye para el cuarto trimestre las siguientes empresas: CHB , CVC, Corelca, 15/\, EEB y Chidral. El crédi to in terno no monetario se 
determina con datos proporc ionados por la FEN y se complementa con la información proporcionada por las empresas mencionadas 
anter iormente. 
p: Proyección DNP, Programa Financ iero y Macroeconómico 1993 . 
Fuente : Con traloría Genera l de la Repúbl ica. In forme financiero. 

Para el sector público conso lidado, se espera un 
déficit de 1.0% del PIB en 1992. El gobierno 
central registrará un déficit de 0.38%), El sector 
descentralizado excl uyendo el FNC alcanzará un 
superávit de 0.15% del producto bruto, 
básicamente por e l compo rt ami ento de 
ECOPETROL y el resto del sector público, ya que 
Carbocol, el sector eléctrico y el Metro de Medellín 
presentarán déficits de -0.08, -0.72 y -0 .27%, del 
PIB en el presente año. 

A pesar del pequeño repunte de los precios del 
café en los últimos meses, se espera un déficit de 
0.98% en el Fondo Naciona l del Café como 
consecuencia de la grave situación externa, así 
como de los altos ni ve les de producc ión y 
revaluación del peso. Un aná lisis detallado de 

fuente: In forme rinanciero de la Contraloría Genera l de la 
República 
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Cuadro 21. OPERACIONES EFECTIVAS DEL GOBIERNO CENTRAL 
(Miles de millones de pesos y porcentajes del PIB) 

Enero - julio 

1990 1991 % 1991 1992 % 

l. INGRESOS CORRIENTES 
Con Cuenta Especial de Cambios 2247.2 31 S3 .S 40.3 1776.1 2139.S 20.S 
Sin Cuenta Especial de Cambios 204S.4' 3144.2 S3 .7 1688.1 20S1 .S 21 .S 

A. Ingresos tributarios netos 1842.3 2801.3 S2.1 1 S47.4 1 9S8.S 26.6 

B. Ingresos no tributarios 
Con Cuenta Especial de Cambios 404.9 3S2.2 -13.0 218.8 181.1 -17.2 
Sin Cuenta Especial de Cambios 203.1 343.0 68.8 162.2 181.1 11.7 

C. Ingresos en tránsito neto 7.3 

11. GASTOS TOTALES 2273 .1 328S.7 44 .S 1684.8 2076.S 23.3 

A. Corrientes 1 829.4 2438,1 33.3 128S.S 1698.9 32.2 
1. Servicios personales 4S0.8 S6S.9 2S.S 311.7 427.7 37.1 
2. Gastos generales' 174.1 187.8 7.9 93.S 111.2 19.0 
3. Transfere ncias 933.0 1319.4 41 .4 689.3 95S.7 38.7 
4. Intereses 271 .S 365.0 34.4 191 .1 204.S 7.0 

a. Inte rnos 6S.8 97 .8 48.7 S0.3 S6.4 12 .2 
b. Externos 20S.7 267.1 29.9 140.8 148.0 S.1 

B. Inversión 417 .7 S80.8 39 .0 272.4 333 .1 22.3 
1 . Pagos de tesorería 283.2 449.3 S8.6 197.9 262.5 32.7 
2. Pagos directos e n e l exterior2 26.S 19.3 -27.0 12 .9 1 1.3 -12 .6 
3. Pagos indirectos sector 108.0 112.2 3.9 61 .6 S9.2 -3 .9 

descentra! izado 
4. Pérdidas CEC 

C. Otros préstamos 26.1 266.9 923.1 126.8 44 .6 -64.8 

111 . SUPERA VIl(+) O DEFICIT (-) 
Con Cuenta Especial de Cambios -25.9 -132.2 409.7 80.5 -12.2 -115.1 
Sin Cuenta Especial de Cambios -227 .7 -141 .S -37 .9 23.9 -86.5 -462.1 

1 Incluye compra de equipo militar (crédito de proveedores). 
2 Incluye intereses TAN. 
Fuente: Contraloría General de la República. Informe financiero. 

estos factores y su contribución a la situación de desequilibrio del Fondo se encuentra en la sección de 
Análisis Coyuntural de esta revista. 

En lo que se refiere a las estadísticas fiscales en lo corrido del año, las cifras de operaciones efectivas del 
gobierno central entre enero y julio de la Contraloría muestran un déficit de $12.2 mil millones cuando 
se incluye la Cuenta Especial de Cambios y de $86.50 mil millones si se la excluye. 
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Los ingresos corrientes han aumentado en 20.5%, mientras que los gastos totales lo han hecho en 23.3%. 
Entre los primeros se destacan los ingresos tributarios netos con un aumento de 26.6%, mientras que en 
los segundos, las tasas de crecimiento más elevadas se evidencian en transferencias, servicios personales, 
y pagos de tesorería por inversión. 

Estos son nuestros 
servicios ¡utilícelos! 

• Servicio de correo ordinario • Servicio 
de correo certificado • Servicio de certifi· 
cado especial • Servicio encomiendas 
aseguradas • Encomiendas contra 
reembolso • Servicio cartas aseguradas 
• SerJicio de filatelia • Servicio de giros • 
Servicio electrónico burofax • Servicio in- ~· 
ternacional APRJSAL • Servicio CO-
RRA • Servicio respuesta comercial • 
Servicio tarifa postal reducida • Servicios Adpostal 
especiales. 
Teléfonos para quejas y reclamos 334 03 04 - 341 55 36 Bogotá 

Cuente con nosotros 
Hay que creer en los Correos de Colombia 

INDICADORES 39 



V. Indicadores monetarios financieros 

MANEJO MONETARIO 

Por su parte, los principales agregados monetarios 
continúan creciendo a tasas históricamente elevadas, 
aunque en los últimos meses se han reducido un 
poco. La base monetaria ha registrado un crecimiento 
del 47.0% frente a 41.3% en el año anterior. Los 
medios de pago vienen aumentando al 35%, 
1 igeramente por encima que lo deseado por las 
autoridades (32%), tasa un poco superior a la 
registrada en igual período del año anterior (31 .0%). 

Los cuasidineros, por su parte, vienen aumentando 
a tasas muy superiores a las registradas en 1991, del 
orden del 63.4%. 

PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIEROS 

Entre los principales activos financieros se destaca 
el crecimiento sustancial de los depósitos de 
ahorro del orden del 76.2%, seguidos por los 
depósitos de las Corporaciones de Ahorro y 
vivienda (43.3%). Otros activos, como los 
depósitos a término en los bancos y corporaciones 
financieras también muestran signos de un mucho 

fuente : Banco de la República y cá lcu los de FEDESARROLLO. 
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Cuadro 22. 1NDICADORES MONETARIOS 
(Tasas anuales de crecimiento) 

INDICADORES: 
A. Base monetaria' 
1 .Efectivo' 
2. Reserva bancaria 
13 . Liquidez secundaria 
C. Medios de pago' 
1. Efectivo (en pod./púb.) 
2. Cuentas corrien tes' 

Diciembre 

1990 1991 

23.3 54.5 
28.6 29 .1 
16.1 92.8 
30.6 -3 .5 
25.8 34.1 
28.4 26.4 
24.2 36.8 

Septiembre 

1991 1992 

41.3 47.0 
27.4 40.2 
56.9 44.6 
16.2 14.2 
31.0 35. 1 
27.0 47.2 
32 .1 32.8 

D . Cuasi dineros 3 32 .6 36 .1 21,9 63.7 
E. Ofcr. monetaria amp.(M2)' 29 .7 34.8 24 .9 54.0 

Coeficientes: 
A. Multiplicador monetario 1 .542 1.338 1.57 1.45 
ll . Efectivo/cuentas corrientes 0.64 0.68 0.43 0.47 
C. Reserva/cuentas corrientes 0.42 0 .67 0.48 0.53 
D. Cuasidineros/M1 1.61 1.64 1.80 2.18 

Tasas de crecimien to anual con base en los promedios de la 
última semana del mes 

Incluye depósi tos de particulares en Banco de la República. 
Incluye depósitos de ahorro y a término en el sistema bancario 

y en las corporaciones financieras y depósitos totales en las 
corporaciones de ahorro y viv ienda. A partir de enero de 1992 se 
incluyen las captaciones de las Compañias de Financiamiento 
Comercial. 

fuente : Banco de la República y cálcu los de FEDESARROLLO. 
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Fuente: B~nco de la Repúbl ica y cá lculos de FE DESARROLLO. 

Fuente: Banco de la República y cálculos de FE DESARROLLO. 

mayor dinamismo frente a lo ocurrido el año 
anter ior. 

Por su parte, entre los papeles emitidos por el 
sector público y el Banco de la República, la tasa 
de aumento más alta la registran los Certificados 
de Cambio. Otros papeles como los títulos de 
ahorro nacional , los títulos de participación 
canjeables y de fomento muestran tasas de 
aumento negativas, reve lando un menor atractivo 
para los inversionistas, probablemente, como 
consecuenc ia de sus bajas tasas de interés. 

TASAS DE INTERES 

En cuanto al comportamiento de las tasas de 
interés, a partir del mes de septiembre tendieron 
a estabilizarse un poco, pero a un nivel más alto 
que el evidenciado en los meses anteriores. Esto, 
en referenc ia a la tasa de captación, ya que las de 
colocación se encuentran controladas 
administrativamente como consecuencia de ello, 
el margen de intermediación disminuyó un poco 
más en los dos meses transcurridos situándose 
actua lme~te alrededor del 7.14%, uno de los 
más bajos de los últimos 8 años. 
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Fuente : Banco de la República . 
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Aunque no ha sido explícito de las declaraciones 
de la junta del Banco de la República, al parecer, 
las anteriores tendencias se hallan claramente 
avaladas por sus miembros. Aunque las tasas de 
interés deberían descender aún más para fren ar 
con mayor ímpetu los flujos de capitales externos, 
al parecer, la junta del Banco considera que estos 
flujos ya se han desacelerado a los actuales niveles 
de las tasas, y que no es tan necesario que 
desciendan aún más, y en cambio, si lo hacen, 
los niveles reales negativos traerían mayores 
dificultades. Es decir, implícitamente ha habido 
un cambio en lo que se considera deben ser los 
nivel es de las tasas de interés en la actual 
coyuntura económica. 

Cuadro 23. TASAS EFECTIVAS DE INTERES Y 
MARGENES DE INTERMEDIACION 

Fin de Captac ión Colocación Margen de 
lntermediación 

1985 34.68 43.5 1 8.83 
1986 3 1.94 41.90 9.96 
1987 :}2.79 42.22 9.43 
1988 32.09 4 1.00 8 .9 1 
1989 34.91 43.27 8 .36 
1990 38.43 46.38 7.96 
1991 37 .00 46.83 9.84 

1992 Enero 32.09 45.28 13.19 
Febrero 28.92 41.39 12.47 
Marzo 28.29 4 1.13 12.84 
Abril 26.61 40.36 13.75 
Mayo 24.31 39.34 15.03 
junio 22.80 34.48 11 .68 
ju lio 21.89 3 1.82 9.93 
Agosto 25.28 33.57 8.29 
Septiembre 27.33 34.46 7. 14 
Octubre 27.58 35.04 7.45 

Fuente: Supe rinte nde ncia 13ancaria . ln (ormes semanales. 



Cuadro 24. PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIEROS (Tasas anuales de crecimiento) 

Diciembre 

1990/89 199 1/90 

l. EFECTIVO EN PODER DEL PUBLICO 28.6 25.6 

11. SISTEMA FINANCIERO 30.3 30.4 
A . Depósitos en cuenta corriente 1 24.1 21.2 
B. Depósitos de ahorro 16.4 42.4 
C. Certificados de depósito a término 3.4.8 18.0 

Bancos 26.8 19.1 
Corporaciones fi nanc ieras 59 .2 15.3 

D. Depósitos CAV 36.8 48.2 
E. Captación cías. de financ. comercia l 45.0 19.2 
F. Cédu las hipoteca ri as 1.3 2.2 

111. SECTOR PUBLICO 16.8 45 .2 
A . Títu los de ahorro nacional 2 31.9 -5 6.4 
B. Certificados e léctri cos va lorizables 33.2 443 .0 

y TER 

IV BANCO DE LA REPUBLICA 40.0 58.0 

A. Certificados de cambio 46.6 509.8 

B. Operaciones de mercado abierto 152.4 209 .9 

l . Títulos de part icipación 300.0 282 .2 

2. Títulos canjeab les 4 3. 1 -74.2 

e Títulos de fomento 29 .7 -86.2 

Incluye depósitos en cuenta corriente en e l sis tema bancario única mente. 
Va lorados al costo de adq uisición. 
Títulos cafeteros y otros 

Fuente: Banco de la República . 

Fuente: Superintendencia Bancaria, Informes Semana les. 

Septiembre 

1991/90 1992/91 

26.1 51.6 

23.2 37.5 
32.0 30.6 
22.4 76.2 

1 .1 30.3 
-1.1 34.4 
6.4 20.8 

38.2 43 .3 
13.7 35.6 

3.3 

53.5 -29. 1 
-28.5 -92.4 

459.8 9.0 

58.8 -12 .8 
1173.8 26.8 

195.4 9.9 
268.4 -4.8 
-29.8 -9 1.3 
-86.8 -27.4 
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VI. Indicadores de precios y salarios 

INFLACION 

Quizás en el frente de la coyuntura económica en el cual se puede considerar que las autoridades han 
logrado sus objetivos de manera más exitosa es con respecto a la inflación. Aún cuando desde el mes de 
septiembre pasado se rebasó la meta fijada por estas mismas autoridades de crecimiento de los precios 
(el 22%), desde agosto se vienen registrando tasas de aumento del IPC muy bajas. 

Al mes de octubre la inflación acumulada es del 22 .95% inferior a la registrada en los dos años anteriores 
(26.5 y 23 .6%, respectivamente). 

Cuadro 25. INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR SEGUN SECTORES DE ORIGEN 

Tasas de crecimiento Ponderación Contribución 
Enero - octubre Enero - octubre 

90/89 91/90 92/91 1989 1990 1991 1992 

l. Productos de origen agropecuario 24.98 21 .53 26.38 33 .82 8.45 · 7.28 8.92 
a. Agropecuarios sin procesar 32 .18 9 .38 24.75 8 .71 2 .80 0 .82 2.16 
b. Avícolas y ganaderos procesados 21 .96 34 .90 37.79 13.26 2.91 4.63 5.01 
c . Agrícolas procesad_os 22 .96 14 .08 12.61 10 .39 2.39 1.46 1.31 
d . Otros productos alimentos 23.96 25.59 30.46 1.46 0.35 0.37 0.44 

(incluye a lmuerzo. perico. sal) 

2 . Productos industriales 29.56 23.12 18.11 30.28 8 .95 7.00 5.48 
a. Textiles y confecciones 24.04 19.88 14.21 8 .12 1.95 1.61 1.15 
b. Cuero y ca Izado 18.90 18.85 14 .91 2 .16 0.41 0.41 0.32 
c. Tabacos 52.62 27.93 33 .24 0.76 0.40 0.21 0.25 
d . Bebidas 34.47 30.38 37.15 2.43 0.84 0.74 0.90 
e. Muebles y artícu los de hogar 24.82 17.82 9.91 4.23 1.05 0.75 0.42 
f. Artículos de aseo y limpieza 34.46 29 .04 21.05 4 .90 1.69 1.42 1.03 
g. F armaceúlicos 48.61 32.03 35 .16 1.65 0.80 0.53 0 .58 
h. Pape le ría y publicaciones 43.62 37.55 24 .00 1 .54 0.67 0.58 0.37 
i. Ve hículos y mantenimiento 22.06 13 .05 4 .35 2.49 0 .55 0.32 0.11 
j. Otros 29.5 7 21 .05 17 .21 2.01 0 .59 0.42 0.35 

3. Servicios 25.45 25.83 24.13 35.90 9 .14 9 .28 8 .66 
a. Arrendamientos 20.21 21.06 18.96 20.08 4 .06 4.23 3.81 
b. Estala les 36.58 35 .89 34.63 5 .53 2 .02 1.99 1.92 
c. Personales 27.12 27.26 26.73 3.54 0.96 0 .96 0.95 
d. Enseñanza . cultura y e sparc. 30.46 27.78 30.51 3.35 1.02 0.93 1.02 
e Transporte 31.51 34.04 28.54 3 .36 1.06 1.14 0.96 
f. Otros se rvicios 39.35 49.78 30.22 0.05 0 .02 0 .02 0.01 

Total 26.54 23.56 23.07 100.00 26.54 23 .56 23 .07 

Fuente: DANE y cálculos de FEDESA~~OLLO. 
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Fuente: DANE y cálculos de FE DESARROLLO 

Las mayores contribuciones en lo corrido del año al crecimiento de los precios han sido de los productos 
de origen agropecuario (especialmente la carne) y los servicios. Los precios de los productos industriales, 
en cambio han crecido moderadamente. 

La desaceleración de la inflación al consumidor en los últimos meses debe atribuirse al comportamiento 
de los precios de los alimentos, toda vez que los precios de los demás productos de la canasta han 
mantenido su tendencia descendente en lo corrido del año. Esta disminución en los alimentos se 
atribuye a una mayor abundancia en las cosechas y a una mejoría en el comportamiento del precio de 
la carne. 

Cuadro 26. IN DICE DE PRECIOS AL PRODUCTOR' (Variaciones porcéntuales) 

Procedencia de los bienes Uso o destino económico de los bienes' 

Total Producidos y Importados Exportados Exportados Consumo Consumo Formación Materiales de 
Consumidos sin café intermedio3 Final 4 de capital construcción 

Diciembre 
1990 29.9 30.9 25 .9 61 .0 50.4 26.4 33.3 27.4 24 .1 
1991 23 .1 24 .9 13.4 -3 .1 -4.1 21.2 28.2 18.0 17.8 

Enero - Octubre 
1990 26.1 26.8 22 .2 50.6 41.S 23.3 28.7 24.3 24 .2 
1991 21.3 22.7 13 .7 -2 .2 -3.2 19. 7 2S .5 17.1 17.2 
1992 16.9 18.7 7.2 2.1 13.1 14.0 23 .0 8.0 19.8 

1 A partir de enero de 1991, el índi ce de precios al productor reemplaza al índice de prec ios al por mayor del 
comer_cio en general 
2 Adaptación del Banco de la Repúbl ica de los grupos según uso o destino económico, utilizados por la CEPAL. 
3 Denominado en eiiPM materias primas. 
• Denominado en el IPM bienes de consumo 
Fuente: Banco de la República. 
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Gráfico 21 . PRECIO RELATIVO DE LOS ALIMENTOS 
Al CONSUMIDOR BASE 1982 = 100 

Fuent.e : DANE y cálculos de FEDESARROLLO 

Cuadro 27. SALARIOS REALES1 

Gráfico 22. TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DEL 
INDICE DE PRECIOS Al PRODUCTOR 
Enero 1988 - Octubre 1992 

Fuente: Biinco de la República y cálculos de 
FE DESARROLLO 

Industria jornales 
Mínimo Comercio 
lega l empleados obreros empleados agrícolas ganaderos 

1988 -0.29 0.46 -0. 19 2.53 7.00 6.65 
11 -3. 12 0.06 -1.13 1.21 5 .00 3.78 
111 -3.58 -0.46 -3.62 -1.34 1.93 1.51 
IV -2.43 0.77 -0 .62 -1.99 0.13 0.38 
Acumulado -2.31 0.2 1 -1 .40 0.02 3.31 2 .95 

1989 -0. 14 -0. 17 -1.47 -0.55 2.40 2.34 
11 2.05 3.63 2.55 -l. 1 o 2.40 2.75 
111 1.34 2.53 2.84 2 .31 1.06 0.49 
IV 0.3 1 0.68 0.85 -3.72 -1.01 -1.06 
Acumulado 0.87 1.66 1.17 -0.93 1.14 1.06 

1990 1 -0.32 4.42 2.12 3.04 -3.05 -3 .99 
11 -1.76 0.3 1 -0 .70 4 .74 -3.06 -3 .98 
111 -2.45 -0 .64 -0 .67 4 .24 -3. 12 -4.25 
IV -3 .95 -0.81 -3.30 3 .87 -2.50 -2 .51 
Acumulado -2. 17 0.80 -0 .64 3.98 -2.94 -3.67 

1991 -4.33 -3.45 -2.76 -0 .24 -4.75 -4.94 
11 -4 .04 -1.00 -2.46 -0.73 -3 .32 4.51 
111 -3.84 -0.65 -3.39 -1.98 -2.99 5 .53 
IV -1.7 1 1.68 -1.50 -2.08 0.56 3.24 
Acumulado -3.54 -0 .89 -2.54 -1 .28 -2 .56 2.1 o 

1992 1 -0 .64 3.90 1.00 1 ().()5 
11 -0.82 3.0 1 -0.45 1.26 
111 -0.93 4 .50 3 0.97 3 6.53 h 

• Hasta Agosto 
' Variaciones porcentuales del salario rea l promedio de cada trim estre con respecto al del mismo tr imestre del año anterior . 
Fuente: DANE y cá lculos de FEDESAKKOLLO. 
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En lo que se refiere al índice de precios al productor, éste ha crecido entre enero y octubre a una tasa de 
tan sólo el16.9% frente a las registradas en igual período de 1990 (26.1 %) y 1991 (21 .3%). Las menores 
tasas han sido en los precios de los productos exportados -principalmente atribuible al café- (2 .1 %), y los 
importados (7 .2%). Por uso o destino económico los bienes con menores aumentos de sus precios son los 
de inversión (8.0%), seguidos por los de consumo intermedio (14%) y materiales de construcción 
(19 .8%). 

SALARIOS 

Como ha sido su tendencia en los últimos años, el salario mínimo ha seguido deteriorándose en su poder 
adquisitivo en el tercer trimestre del año. Los salarios reales de otros sectores, como la industria y el 
comercio, en cambio, se han seguido reajustando por encima de la inflación. Así las cosas, han 
mantenido·o incluso mejorado su poder adquisitivo en lo corrido del año. 
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l. LA SITUACION DEL CAFE 

A. La Situación Externa 

La situación externa del café se tornó crítica desde 
la ruptura del convenio cafetero en julio de 1989. 
En un principio, analistas como el Banco Mundial 
esperaban que esta situación se revirtiera a partir 
de 1990 o 1991 (Gráfico 1 ). En contra de esas 
predicciones, la cotización se redujo de manera 
casi continua hasta los últimos meses, de tal mane­
ra que en 1992 llegó al nivel más bajo en términos 
reales de los últimos 170 años (Gráfico 2) . 

En el contexto mundial sería de esperar que la 
estrategia agresiva de ventas del país, junto con los 
anuncios de altos niveles de inventarios y produc­
ción, en una situación en la cual los demás países 
productores también han aumentado 
sustancialmente sus ventas, podría haber contri­
buido a mantener deprimidas aún más las cotiza­
ciones. Sin embargo, en un trabajo reciente, Posa­
da y Langebaek (1992)1 concluyen, a través de una 

1 Posada C. y A . Langebaek, (1 992) , "¡ Las Mayores Exporta­
ciones Colombianas de Café Redijeron el Precio Externo?" 
Mimeo, serie archivos de Macroeconomfa, Departamento 
Nacional de Planeación. 

Análisis Co untural 

Gráfico 1. PROYECCION DEL MODELO DEL 
BANCO MUNDIAL DEL PRECIO EXTERNO 
DEL CAFE 1990-2000 

Centavos de dólar de 1 988/libra 

90191 92193 94195 96197 98199 

Nota : Corresponde al ind icativo OIC. otros suaves 
Fuente: Akiyam a y Varangis (1 988)2 

serie de ejercic ios econométricos, que las mayores 
cantidades exportadas de café colombiano no han 
tenido un efecto directo deprimente sobre las cotiza­
ciones desde la ruptura del Acuerdo Internacional. 

El descenso generalizado de los precios del café, 
hasta el presente año, no ~a desestimulado sufi-
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Gráfico 2. PRECIO EXTERNO REAL DEL CAFE 
COLOMBIANO 1821-1992* 
Centavos de 
dólar/libra 

1821 1841 1861 1881 1901 1921 1941 1961 - 1981 

* Promedio Enero-Julio 
Fuente: José A. Ocampo "¿Qué tan bajos están los 
precios del Café?" Estratégia Económica, noviembre de 
1989, FEDERECAFE, División de Inves tigaciones Eco­
nómicas . 

cientemente a la producción mundial, a pesar de 
que en la mayoría de los países productores las 
rebajas se han trasladado a los precios internos, y 
actualmente estas cotizaciones domésticas se en-

cuentran muy deprimidas y sustancialmente por 
debajo de las prevalecientes en el mercado inter­
nacional, tal como se aprecia en el Cuadro 1. Allí 
se ve que estas diferencias son del orden del -30 al 
-40%) en Guatemala, El Salvador, Honduras y Cos­
ta Rica . En contraste, en Colombia prevalece aún 
una diferencia positiva .entre el precio interno y el 
externo. 

Esto ha hecho que persista una sobreoferta impor­
tante de café en el mercado mundial. En el recien­
temente concluido año cafetero, se calcula que la 
disponibilidad total del grano (producción expor­
table más inventarios) fue de 121.4 millones de 
sacos, mientras el consumo apenas se situó alrede­
dor de los 72.3 millones. Es decir, una diferencia 
de casi un 40%. Adicionalmente, los inventarios, 
que antes de la ruptura del convenio se encontra­
ban en manos de los países productores, dándoles 
algún margen de acción sobre los volúmenes ex­
portados, se han trasladado en parte importante a 
los países importadores, a través de mayores ex­
portaciones, lo cual ha coadyuvado a mantener 
deprimidos los precios. En efecto, tal como se 
aprecia en el Cuadro 2, los niveles de inventarios 

Cuadro 1. PRECIO EXTERNO E INTERNO EN ALGUNOS PAISES PRODUCTORES DE CAFE 
SUAVE (Julio 14/92) 

Países US CTV/Lb. Diferencia Diferencia en 
(café verde) <y..) precio 

Precio externo Precio al con Colombia 
FOB productor (%) 

Colombia SS 62 13.0 
Guatemala 54 33 -3 8.0 -47 
El Salvador 53 32 -39.0 -48 
Honduras 51 35 -31.0 -44 
Costa Rica 55 33 -40.0 -47 

Nota: Tasa de cambio representativa del mercado Jul 14/92:$720.oo. FEDERACAFE-Investigaciones Económicas­
Centro de Información Cafetera. 

2 T. Akiyama y N. Panayotis (1989) "Impacto del Sistema de Cuotas de Exportac ión del Acuerdo Internac ional del Café sobre 
el mercado Mundial del Café". Ensayos de Economía Cafetera , No . .1 , Marzo. 
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Cuadro 2. DISPONIBILIDAD Y UTILIZACION MUNDIAL DE CAFE AÑOS CAFETEROS 89/90-90/91 
Y PROYECCION 91/92-94/95 (Millones de sacos de 60 kilos) 

Años Exceso 
existencias Existencias 

iniciales iniciales Producción Disponibilidad 
importaciones • productores exportable mercado Exportación Consumo 

89/90 
90/9 1 
91/92 
92/93 
93/94 
94/95 

0.0 
8.8 

10.5 
13.2 
1 1 .4 

4.1 

44.9 73.9 
37.6 74.6 
38 .1 72.8 
35.4 66.9 
30 .6 66 .5 
30.2 64 .7 

118.8 81.2 72.4 
121 .o 74.1 72.4 
121.4 75 .5 72.8 
115.5 71.7 73 .5 
108.5 66.9 74.2 

99.0 64.5 74.9 

(*)Supone unas exis tencias normales en países consumidores de aproximadamente 10.0 millones de sacos. 
Fuentes: USDA; O .I.C.; IBGE; Landell Milis CommodiLies Slud ies; FEDE~ACAFE. 

en los países importadores, que eran inexistentes 
en 1989/90, aumentaron a 8.8 millones de sacos 
en 1990/91, y hasta 10.5 millones en 199 1/92 . En 
los próximos dos años, además se espera que estos 
inventarios sigan en ni ve les altos. 

Las previsiones futuras en el mercado internac io­
nal indican que a pesar de l pequeño repunte re­
ciente de las cotizaciones, la situación no tiene 
por qué mejorar sustancialmente en los próximos 
años. Aunque se espera que la producción mun­
dial comience a descender a partir del año cafetero 
recién iniciado (1992/93) y muy probablemente se 
sitúe por debajo del consumo, la disponibilidad 
conti nuará siendo alta y muy super ior a los niveles 
de demanda estimados, que crecerán muy lenta­
mente. Esto, obviamente redundará en unos pre­
cios de l café que conti nuarán bastante deprimidos 
en re lación con la situación experimentada en el 
pasado. 

Se ha calculado que la rebaja de los prec ios ex­
ternos del café desde la ruptura del conven io in­
ternaciona l ha representado una pérdida cercana 
a los US$10,157 millones en ingresos para los 
países productores considerados en su conjunto 
al comparar los percibidos en el período 86/87-
88/89 con los de 89/90-91 /92 . En este mismo 

lapso de tiempo Colombia ha dejado de percibir 
cerca de US$1167 millones en el va lor de sus 
exportaciones de café (Cuadro 3). Esto, a pesar 
de la política deliberada de compensar a través 
de mayores ventas la caída en los precios interna­
cionales del producto. Tal estrategia ha significado 
que el país haya incrementado su participación 
en el volúmen de exportaciones mundiales en 
6.2%,, al pasar de 14.5% en 1987/88 a 20.7% en 
1991 /92; y de 7.7% a 20%. Este aumento tan sig­
nificativo de la participación de Colombia en el 
mercado contrasta con el comportamiento de otros 
países productores, y además, le ha colocado en 
prácticamente la misma posición que el Brasil en 
términos de su participación en el va lor exportado a 
nivel mundial. 

B. Políticas de precios y producción cafetera 
en Colombia 

Entre las distintas causas que han sido señal adas 
para exp licar la inoportuna expansión de la pro­
ducción cafetera en Colombia, se destaca, en pri­
mer lugar, el gran volúmen de siembras que indujo 
la bonanza cafetera de 1986. En ese año, los altos 
precios del producto incentivaron un buen núme­
ro de plantaciones que hoy se encuentran en plena 
producción. 
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Cuadro 3. PRECIOS EXTERNOS, EXPORTA ClONES E INGRESOS POR EXPORT ACION DE 
CAFE AÑOS CAFETEROS 1986/87·1991/92 

Años Precio indicativo Total millones de Total millones 

Promedio (US$/Lb) sacos de 60n kilos de dólares 

l. MUNDO 

A. 86/8 7-88/89 1.12 207 .S 28.700 
B. 89/90-9 1/92 0.64 230.8 (1) 18.562 (2) 

c. DIFERENCIA (2-1) -0.48 (-42.9%,) 23.3 (1 1.2%,) -10.138 (-35.3%) 

11. COLOMBIA 

A. 86/87-88/89 
B. 89/90-91/92 
c. DIFERENCIA (2-1) 

(1) Preliminar . 
(2) Estimado. 

1.26 
0.85 

-0.41 (-32.S'X,) 

31 .5 5.315 
41.4 (1) 4.148 (2) 

9.9 (31.4%) -1.167 (-22.0%) 

Fuentes: OIC- Coffee Stat istics oclober-Scplembcr 1985/86- 1990/91, El33367/92 y EB3382/92. 

Sin embargo, aún después de este episodio, las 
siembras del sector se han mantenido en niveles 
históricamente altos. La razón se encuentra en la 
política deliberada de mantener unos precios rea ­
les del producto rentables para los caficultores. 
También ha sido causa del aumento de la produc­
ción, aunque menos importante que las anteriores, 
la política de incentivos adoptada por la Federa­
ción de Cafeteros, especialmente a través de pro­
paganda invitando a aumentar los volúmenes de 

producción. Esta estrategia se acentuó a partir de 
la ruptura del convenio internacional , ya que se 
pensó que en el libre mercado la mejor opción 
para el país era un aumento sustancial de las 
ventas (Gráficos 3 y 4). 

Solamente hasta inicios del presente año se advier­
te una decisiva intención de las autoridades del 
sector por dar un viraje a la política de produc­
ción, dados los efectos adversos que estaba produ-

Cuadro 4. COLOMBIA-VOLUMEN Y VALOR DE LA PRODUCCION REGISTRADA DE CAFE. 
AÑOS CAFETEROS 1989/90·1991/92 

Años 

1 989/90 
1990/9 1 
199 1/92 (1) 

(1) Preliminar. 

Volumen 

Millones s/s 
60 kilos 

13 ,048 
14,396 
1 7,980 

(2) Con T AC a 1 88%. 

$ 

555, 695 
762,69 1 

1021 ' 116 

Valor (Millones de pesos) 

Corrientes Constantes de 1989/90 

lndice $ lndice 

1 00 ' () 555,695 1 00,0 
137,2 579,993 1 04,4 

(2) 183,8 606,724 109,2 

Fuentes: FEDERECAFE-Gerenc ia Financ iera y Div. lnvcs tigac ioncs Económicas DANE. 
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Gráfico 3. VARIACION ANUAL DEL VOLU­
MEN DE PRODUCCION DE CAFE 1988-1992* 

1988 1989 

* Hasta octubre 
Fuente: Federacafé. Cálculos de Fedesarrollo . 

ciendo a nivel doméstico e internacional. Ante la 
evidencia de que la producción alcanzaba niveles 
sin precedentes en la historia del país (cercanos a 
los 17 millones de sacos, mientras que en épocas 
de acuerdo internacional eran de 10 a 12 millo­
nes), comenzó el desmonte de los subsidios a los 
insumas y al crédito, se redujo el precio interno 
del producto en cerca de un 30% en términos 
reales y se diseñaron programas de erradicación 
de cultivos con incentivos en dinero (Cuadro 5). 

Gráfico 4. V ARIACION ANUAL DEL PRECIO 
INTERNO REAL DEL CAFE 1988-1992* 

10 -r------------------, 

5 -
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- 1:; -
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-30 

-35--'----~------------------' 
1988 1989 1990 1991 1992 

* Hasta octubre 
Fuente: Fede racafé. Cálculos de Fedesarrollo. 

Aunque estos últimos programas no han sido 
puestos en marcha aún por problemas operativos, 
algunos reportes recientes indican que la produc­
ción de café podría estar desacelerándose, espe­
cialmente en la zona cafetera central , la principal 
productora del país. Aún no se sabe, sin embargo, 
hasta dónde este fenómeno se reflejará en las cifras 
globales de crecimiento del sector en lo que resta 
del año. 

Cuadro 5. COLOMBIA- COMPORTAMIENTO DEL PRECIO INTERNO REAL Y LA PRODUCCION 
REGISTRADA DE CAFE. Atios cafeteros 1984/85-1991 /92 y proyección 1992/93 

Años l. Precio interno real 11. Producción registrada 

$/Carga lndice Miles s/s lndice 

1984/85 39.072 100.0 10.718 100.0 
1985/86 57.177 146.3 11.892 111.0 
1986/87 58.694 150.2 10.860 101.3 
1987/88 54.149 138.6 12 .6 73 118.2 
1988/89 54.030 138.3 10.481 97.8 
1989/90 51.945 132.9 13.048 121 .7 
1990/9 1 49.159 125.8 14 .396 134.3 
1991 /92 42.178 107.9 17.980 16 7.8 

1992/93 * 41.842 107.1 17.000 158.6 

* Proyección. 
Fuentes: FEDERACAFE-Gerenc i¡¡ Fin ¡¡ ncicr¡¡ y Ccrc> nci¡¡ de Pl¡¡ncilción. 
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Persiste, no obstante, un aspecto preocupante: 
aunque la producción parece estar reaccionando, 
los niveles de siembras son aún elevados. Esto 
puede atribuirse a que los productores parecen 
estar juzgando que la situación de crisis es pura­
mente temporal. Una razón aun más preocupante 
puede ser que se no han encontrado alternativas 
rentables de sustitución en la producción, que 
bien puede deberse a las características de las 
tierras como a la difícil situación del resto del 
sector agropecuario. 

C. Las Finanzas del Fondo Nacional del Café2 

A nivel interno, los incrementos en la producción 
se han combinado con otra serie de factores como 
la caída en los precios internacionales y la 
revaluación del peso, para explicar un déficit anual 
en el Fondo Nacional del Café que al mes de 
septiembre se calculaba en $341 mi 1 mi !Iones, 
cercano al 1% del PI B. 

Con ayuda de un modelo contable es posible 
descomponer los efectos de cada uno de estos 
factores, y de aquellos que han evitado que se 
incremente más el desequilibrio financiero del 
Fondo. Para realizar este aná lisis, se han consi­
derado cinco variables cruc iales en la determi­
nación del déficit. A continuación se tratarán sus 
efectos por separado, manteniendo todos los otros 
factores constantes en sus niveles observados en 
1992. 

1. Producción 

Como ya se ha mencionado, el nivel de produc­
ción de café en Colombia se ha incrementado 
sustancialmente en los últimos años, de tal manera 
que en 1992 se espera que alcance los 1 7 millones 

2 Esta sección se basa en un modelo elaborado por Hernando 
Sánchez de la División de Investigaciones Económicas de la 
Federación Nacional de Cafeteros . Expresamos nuestros 
agradecimientos a esa entidad por la posibilidad de utilizarlo 
para efectuar las simulaciones cuyos resultados aquí reporta· 
m os. 
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de sacos3
• En el Gráfico 5 se aprecia la sensibilidad 

de las finanzas del Fondo Nacional del Café a los 
volúmenes de producción . 

Un resultado interesante surge de simular cuál 
habría sido el déficit si en 1992 la producción se 
hubiera mantenido en los niveles registrados en 
1991 (16.2 millones de sacos). Esto se puede apre­
ciar en los puntos A y B del gráfico. A es la 
situación actual, con una producción de 17 millo­
nes y un déficit de 0.98%, del PIB. En B, con una 
producción de 16.2 millones, se habría registrado 
un déficit de 0.85% del PI B. Es decir, que el efecto 
sobre el déficit del aumento en la producción 
entre 1991 y 1992 fue de 0.13 % del PIB. 

Otro resultado que merece destacarse es el nivel 
de prodl)cción que según el modelo equilibra las 
finanzas del Fondo (punto C): 12 millones de sacos 
aproximadamente, similar al que tenía el país an­
tes de la ruptura del convenio. 

2. El nivel del precio interno 

Aunqu!2 en el contexto mundial, como se presentó 
en la primera parte de este capítulo, Colombia ha 
sido el país productor de café que ha mantenido la 
política más generosa en materia de precio inter­
no, en el presente ario ha tenido que reducirlo 
sustancialmente en términos reales para evitar un 
deterioro mayor de las finanzas del Fondo. En la 
actualidad, en términos efectivos al productor di­
cho precio es de $75,700 aproximadamente4

• 

De acuerdo con las simulaciones efectuadas, el 
precio interno nominal que equilibraría las finan­
zas del Fondo, manteniendo todo lo demás cons­
tante en 1992, de $44 ,200. Esto significa que se 

3 Esta cifra se basa en las proyecciones a septiembre de 
1992. /\1 parecer, en los últ imos meses se ha regi strado una 
desaceleración de la producción en la zona cafetera central 
que haría que este aumento proyectado fuera inferior a los 17 
millones de sacos. 

' Este es el precio que excluye el TAC, que para efectos del 
presente análisis se considera un mecanismo de financiaci ón. 



requeriría de una reducción cercana al 35 % adi­
cional para llegar al objetivo de eliminación del 
déficit del Fondo. Esta situación hipotética resulta­
ría ciertamente muy difícil de llevar a la práctica, 
dado el impacto que tendría sobre los ingresos de 
los caficultores y sobre la situación social de las 
zonas cafeteras. 

Vale la pena analizar también cuál habría sido el 
déficit del Fondo si el precio interno de 1991 se 
hubiera mantenido en términos reales en 1992. 

Tal como se aprecia en el Gráfico 6 (punto C), esta 
situación habría signi ficado un déficit cercano al 
2% del PIB, el doble del actual, lo que habría 
resultado a todas luces insostenible tanto para el 
Fondo como para las propias finanzas del Estado. 

3. El precio internacional 

lndudablementé, el principal causante del deterio­
ro de las finanzas cafeteras ha sido la caída en los 
precios externos del grano. En el presente año, esta 

EFECTOS SOBRE EL DEFICIT DEL FONDO NACIONAL DEL CAFE 

Gráfico 5. Producción 

B 

e 
-'--(---~-~~--~--,--> Mi 11 o n e s 

" •• " de sacos 

Gráfico 7. Precio internacional 

ll 

e 
US S/Iibra 

Gráfico 6. Precio interno 
% 1'113 ••,---------- - ---, 

e 

A 

-'--l~l :.___--------~---' $ po r 
carga 

Gráfico 8. Exportaciones 
% l'lll ' .----- ----------, 

ll 

e 
M il lo n e 

L-.------,-----~-' d e sacos 
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cotización se situará en promedio en unos US$0. 70/ 
libra, tal como se presenta en el punto A del 
Gráfico 7. Si dicho precio se hubiese mantenido 
en los niveles de 1992 (US$0.82/Iibra en prome­
dio, punto B), el déficit del Fondo habría sido de 
0.53% del PIB. Es decir, que habría sido menor al 
registrado en cerca de 0.45% del producto nacio­
nal. 

Así mismo, de este ejercicio de simulación surge 
que el nivel de precio internacional tendría que 
alcanzar los US$0.90/Iibra, si todo lo demás se· 
mantuviera constante, para que las finanzas se 
equilibraran. 

4. Exportaciones de caté 

Un factor que ha evitado, hasta cierto punto, un 
deterioro mayor de las finanzas del Fondo ha 
sido el incremento de las ventas externas de café. 
El punto A del Gráfico 8 refleja la situación ac­
tual: para el año completo se esperan unas ven­
tas de café de 15 millones de sacos y un défic.it 
de O. 98% del producto. Si las exportaciones hu­
biesen sido de 12.6 millones, como ocurrió en 
1991 (punto 8) , el déficit habría alcanzado 
1.35% del PIB. Es decir, el déficit se habría 
incrementado en casi un 40% con ese nivel de 
ventas externas. 

5. Efecto de la Tasa de Cambio 

Por último, se presenta en el Gráfico 9, la sensibi­
lidad de las finanzas del Fondo a la evolución del 
tipo de cambio. Tal como se aprecia allí, con un 
nivel de revaluación real del 7%, con respecto a la 
tasa promedio de cambio observada en 1991 , como 
se espera para el presente año, el déficit será de 
0.98% del PIB. De acuerdo con el modelo, cada 
punto adicional de revaluación se traduce en un 
deterioro de las finanzas de 0.02'Yo del PIS (pero 
debe tenerse en cuenta que esta elasticidad no es 
constante). Si se hubiera mantenido el tipo de 
cambio real de 1991 el déficit esperado habría 
si do de 0.71% del producto bruto (punto B). 
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6. Escenario de Acuerdo Cafetero 

El último ejercicio de simulación que se efectuó 
tuvo por objeto evaluar el impacto sobre las finan­
zas del Fondo del reestablecimiento de un nuevo 
Acuerdo Cafetero. Una situación hipotética de 
Acuerdo, dada las condiciones del mercado inter­
nacional , supondría un precio externo entre 
US$0.80 y US$0. 90/libra. También significaría que 
el país exportaría menos que en la actualidad, 
alrededor de 12 a 12 .5 millones de sacos, supo­
niendo que incrementara su cuota en el mercado 
al 18%,, sobre una cuota global de 65 a 70 millo­
nes de sacos. 

Al calcular el déficit que esta situación generaría 
para el FNC, se obtuvo un nivel de 1.12% del PIB, 
superior en 14% al registrado actualmente. Es de­
cir, que un nuevo convenio, al menos inmediata­
mente, no representaría una mejoría -incluso podría 
causar un deterioro adicional- de las finanzas ca­
feteras. Esta conclusión coincide con la expresada 
en un trabajo reciente de los asesores del gobierno 
en asuntos cafeteross, según el cual, las finanzas 
del FNC no mejorarían con un convenio sino hasta 
1994. 

7. La refinanciación de las deuda de los pro­
ductores cafeteros 

La grave situación que viene enfrentando el sector 
cafetero, y que ha quedado ilustrada con el aná­
lisis anterior, ha llevado a la presentación ante 
el Congreso de una iniciativa según la cual el 
gobierno refinanciaría la cartera de los producto­
res con entidades del sistema financiero. En sep­
ti embre pasado dicha cartera ascendía a $136 
mil millones, de la cual el 1 0.4%, se encontraba 
vencida . Ten iendo en cuenta estas obligaciones 
y las que se encontraban a punto de vencerse, 
el monto total a refinanciar asciende a $ 50,000 
millones. 

5 Documentos No. 20 y 21 de agosto 2 7/91, Asesores del 
gobierno en asuntos cafeteros 



Dicha iniciativa ha contado con la fuerte oposi­
ción del gobierno y de la junta Directiva del Banco 
de la República puesto que representa una clara 
intromisión del parlamento en decisiones que son 
responsabilidad del ejecutivo, como son la políti­
ca monetaria y macroeconómica en general. Ha 
surgido gran preocupación, puesto que de 
aprobarse sentaría un precedente muy complica­
do según el cual el Congreso de la República 
estaría facultado para hacerle "golpes de Estado" a 
la autoridades económicas, tema que no está es­
clarecido en la Constitución de 1991. 

Pero aparte de las razones jurídicas e institucionales 
que no justifican esta iniciativa por vía parlamen­
taria, puede ser razonable que las autoridades 
competentes refinancien parten de las deudas ca­
feteras para salvar de una eventual crisis económi­
ca a numerosos caficultores, que a su vez podría 
repercutir en la solidez financiera de las entidades 
prestamistas. Por consiguiente , se requiere un plan 
de acción inmediata para este grupo de producto­
res, de carácter selectivo según las condiciones 
individuales de los deudores, tal como lo ha suge­
rido el gobierno. Una estrategia indiscriminada 

para todos los cafeteros, aparte de no tener ningu­
na justificación en términos económicos, podría 
además llevar a que otros productores agrícolas­
que también vienen enfrentando problemas este 
año- se acojan a iniciativas similares, poniendo en 
jaque toda la política de estabilidad macroeco­
nómica. 

También es objeto de discusión el origen de los 
recursos para financiar este plan. ExisteJl dos posi­
ciones. La iniciativa parlamentaria original propo­
ne utilizar recursos del encaje bancario, lo cual es, 
a todas luces, insostenible porque ll evaría al traste 
la política monetaria del gobierno. Por otro lado, 
estaba la posición del gobierno, más adecuada a 
juicio nuestro, que sostenía que los recursos debían 
ser obtenidos por el Fondo Nacional del Café, a 
quien corresponde dentro de sus funciones. 

Sin embargo en los últimos días del mes de no­
viembre el gobierno llegó al acuerdo con los po­
nentes del proyecto de acudir a Fin agro para lograr 
esta financiación. Esta situac ión es inconveniente 
porque es al Fondo a quien realmente corresponde 
tal función . 

Cuadro 6. ESTADO DE LA CARTERA CAFETERA POR ENTIDADES (Millones de pesos) 

Entidad Fecha Cartera Cartera Cartera Cartera Tot./Venc. 
corte Total vencida vencida vencida % 

< 180 D. > 180 D. Total 

l. BANCO CAFETERO Sep./92 73699.1 3634.5 3310.3 6944.8 9.42 

A. Cartera ordinaria agrop. 22082 .7 2082 .5 2265.8 4348.3 19.69 
B. Finagro 24615.1 253.8 128.2 382.0 1.55 
C. Tarjeta cafetera 27001 .3 1298.2 916.3 2214.5 8.20 

11. CAJA AGRARIA jun./92 31 534.8 2505.3 2625.6 5130.9 16.27 

111. FONDO ROTATOR. jun./92 31643 .0 N.l. N.l. 1587.4 5.02 

TOTAL 1 36876.90 6139.80 5935.88 1 3663.08 9.98 

N.l. No se clasifica la información de esta manera. 
Fuente: Banco cafetero, Vicepresidencia de Fomento Agropecuario, Caja Agraria , Vicepresidencia de Operaciones 
Bancarias, FINAGRO, División de Sistemas. Cílcu los asesores del gobierno en asuntos careteros. 
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8. Consideraciones finales 

En conclusión, el deterioro agudo de la finanzas 
cafeteras durante 1992 puede atribuirse en su or­
den a los siguientes factores: la caída en el precio 
internacional, la revaluación del peso y el incre­
mento en la producción. El efecto perjudicial que 
sobre estas cuentas han tenido dichos factores ha 
sido parcialmente compensado por la reducción 
sustancial del precio interno y por el aumento e[l 
el volumen de las exportaciones. 

En términos puramente hipotéticos, se hubiera 
necesitado una reducción aún mayor de la coti­
zación interna para equilibrar las finanzas del 
Fondo; pero habría sido de tal magnitud el im­
pacto sobre la situación social de los productores 
de café, que sus costos habrían resultado dema­
siado elevados. Así mismo, se habría necesitado 
una expansión espectacular de las ventas externas 
para contrarrestar el deterioro del precio interna­
cional. 

En la actual situación interna y externa del sector 
la combinación de políticas adoptadas parece to­
talmente acertada y debe profundizarse, ya que de 
haberse mantenido la política de precio interno y 
el volumen de exportación de 1991 el déficit en 
1992 habría alcanzado el 2% del PIB. 

Por otra parte, si bien es cierto que la revaluación 
le ha representado un costo al sector, es un hecho 
desafortunado que la crisis cafetera haya coincid i­
do con la serie de hechos que llevaron a ese 
comportamiento de la tasa de cambio. Esta varia­
ble no puede ni debe ser manejada con un criterio 
sectorial, sino global y macroeconómico, y en este 
sentido, no existe ninguna razón para tratar de 
compensar al sector por los efectos adversos que 
le haya causado la revaluación . 

El futuro de las finanzas cafeteras en el largo plazo 
está íntimamente ligado a las variables que han 
producido los desequilibrios: el precio interna­
cional, el precio interno y el volumen de produc-
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ción. Con respecto al precio externo, el panora­
ma no es demasiado alentador, puesto que la 
esperanza más fuerte de su recuperación está ata­
da a la firma de un nuevo convenio, que de hecho 
representaría una mejoría en la cotización pero 
implicaría el sacrificio del nivel de exportaciones 
actual. Por el lado de la producción, también se 
espera una respuesta que eventualmente se tra­
duzca en un mejoramiento de las finanzas del 
Fondo. Al respecto, conviene reiterar que gran 
parte del problema que se vive actualmente es 
consecuencia de la política de altos precios inter­
nos y de fomento a la producción que se siguió 
en el pasado. Aunque habría resultado muy difícil 
predecir lo que efectivamente sucedió cuando se 
rompió el pacto cafetero, los niveles aetuales a los 
que ha llegado la producción cafetera son 
insostenibles. El ajuste es necesario y deberá 
continuarse. La única alternativa de política es 
continuar con la reducción del precio interno en 
términos reales. Este es un ajuste que se requiere 
en el largo plazo, y que puede efectuarse de ma­
nera más o menos gradual. Aunque no se pueden 
ignorar las posibles consecuencias que esta estra­
tegia tenga sobre los productores del grano y sobre 
la situación social en las zonas cafeteras, este no 
puede ser un argumento para que el país deje sin 
resolver el problema cafetero hacia el mediano y 
largo plazo. 

Diversos analistas han propuesto otras estrategias 
alternativas para aliviar la situación del Fondo en 
el próximo año, como es la liquidación de algunos 
de los activos que este posee en empresas como 
la Flota Mercante Grancolombiana, el Banco Ca­
fetero y Concasa. Aunque esta estrategia es salu­
dable, su negociación podrá ser un proceso 
comp lejo y demorado, y quizás más grave aún, 
el monto de recursos que aportaría es muy incier­
to. En estas circunstancias, debe ser contemplada 
únicamente como una estrategia complementaria 
y a una política de precio de más largo alcance, 
que además debería estar enmarcada dentro de 
un plan de inversiones de más largo plazo del 
sector cafetero. 



Así las cosas, carece de sustento la afirmación 
según la cual la crisis cafetera está totalmente 
conjurada. El panorama no está aún despejado, y a 
menos de que se adopten medidas de ajuste, per­
manecerán las principales causas de esta crisis que 
no solamente tiene efectos perjudiciales para el 
sector, sino para la economía en general. 

11. INTEGRACION, TRATADOS COMER­
CIALES Y EVOLUCION RECIENTE DEL 
COMERCIO CON ALGUNOS PAISES 
LATINOAMERICANOS 

A. El Estado actual de los Acuerdos 
Comerciales 

Durante 1992 Colombia se ha embarcado en va­
rios acuerdos de liberación comercial con pa íses 
del continente. El que se encuentra en su estado 
más avanzado de aplicación es el firmado con 
Venezuela en febrero pasado. En virtud de este 
acuerdo, ya , se halla conformada una zona de 
libre comercio con todos sus elementos, como 
son la liberación del comercio, y la aplicación 
del arancel externo común. En agosto del pre­
sente año, se llegó también a la conformación 
de un área de similiar natural eza con Ecuador y 
Bolivia. 

Por su parte, las negociaciones con México, den­
tro del marco del Grupo de los Tres avanzan en 
este mismo sentido, aunque no han culminado 
aún. Según las intenciones declaradas reciente­
mente por las autoridades de estos países, y des­
pués de algunas demoras en el proceso que es 
esperaba culminar este año, se espera que a más 
tardar en enero de 1993 estarán firmados los docu­
mentos que formalicen el tratado . 

En circunstancias similares avanzan paralelamente 
las negociaciones con Chile, aún cuando no exis­
te una fecha límite tan determinada para alcanzar 
el acuerdo, como es el caso del Grupo de los 
Tres. 

B. Los Procesos de Integración Comercial 

En estas circunstancias, es de interés evaluar el 
estado actual de la integración y el comportamien­
to de los flujos de comercio del país con las nacio­
nes objeto de los tratados comerciales. En térmi­
nos generales, se advierte un gran auge de los 
flujos de exportaciones nacionales a estos países, 
como consecuencia de los mayores vínculos co­
merciales que hoy existen, aunque también en 
respuesta a otro tipo de fenómenos como la evolu­
ción de los tipos de cambio bilaterales y el desem­
peño de las economías. La única excepción la 
constituye Chile, país con el cual las negociacio­
nes se encuentran aún en su etapa más preliminar, 
y hacia donde los flujos de comercio han tendido 
más bien a disminuir. 

Aunque aún es muy pronto para discernir cuál será 
el tipo de patrón comercial que el país establezca 
dentro del nuevo marco de sus relaciones comer­
ciales, resulta interesante señalar las principales 
tendencias que ya parecen estarse observando. En 
general , se observa una gran diversidad de bienes 
que están adqufuriendo auge en este comercio. Al 
tiempo que se han desarrollado las ventas de bie­
nes basados en recursos naturales, también se co­
mienzan a exportar otro tipo de manufacturas, 
algunas de ellas intensivas en capital y mano de 
obra calificada. Este tipo de patrón ciertamente 
resulta favorable para el país, puesto que indica 
que la estrategia de los tratados comerciales con 
países de igual o inferior tamaño relativo se consti­
tuye en una oportunidad única para la industria 
nacional y la diversificación del comercio. 

1. Venezuela 

En lo corrido del presente año, las ventas colom­
bianas a Venezuela han sido bastante dinámicas, 
registrando tasas de aumento de sus valores en 
dólares cercanas al 30'%. Aún cuando dicha tasa 
es elevada, es un poco inferior a la evidenciada el 
año anterior, ya que en el primer semestre fue de 
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62% y para el año completo de 107.5% (Cuadro 7) . 
Las importaciones provenientes de Venezuela han 
decrecido en 16.6%, aunque si se extraen los com­
bustibles del análisis se registra un aumento ligero. 

A pesar del dinamismo de las ventas al país veci­
no, este comportamiento no puede atribuirse úni­
camente al efecto de los tratados de libre comercio 
firmados entre las dos naciones. Estos, indudable­
mente, han facilitado la expansión de las exporta­
ciones, pero también han confluido otros factores 
como la evolución del tipo de cambio cruzado y 
las altas tasas de crecimiento que desde el año 
anterior viene experimentando la economía vene­
zolana, y los cuales explican el mayor dinamismo 
de las exportaciones colombianas a Venezuela en 
1991 (Gráfico 1 O y Cuadro 7). 

A. Creación y Desviación del Comercio 

El impacto de los tratados comerciales sobre la 
evolución de los flujos de intercambio entre dos 
naciones puede evaluarse de manera sencilla re­
curriendo a los conceptos de creación y desvia­
ción del comercio desarrollados en las teorías de 

Gráfico 1 O. TASA DE CAMBIO REAL CRU­
ZADA COLOMBIA- VENEZUELA 1984-1992* 
(1985:100) 

0.6 -'---,---~--~--~------ -- · -
1 9 84. 1 19 8 6 .1 1988 .1 1990. 1 

* Hasta septiembre 
Fuente: FMI. Estadísticas Financie ra s Internaciona les , 
Cálculos Fedesarrollo. 
Nota: Hasta 1989 corresponde a la lasa de cambio 
promedio en Venezuela. A partir de 1991 corresponde 
a la tasa de cambio repre sentativa en Colombia. 

62 COYUNTURA ECONOMICA 

la integración económica. Se entiende como crea­
ción de comercio la ampliación de los flujos tota­
les de mercancías de un país con su socio comer­
cial y con el resto del mundo como consecuencia 
de los acuerdos de integración. Se entiende como 
desviación cuando un determinado bien que se 
importaba del resto del mundo se pasa a adquirir 
del área bajo integración como consecuencia de 
los acuerdos comerciales. Se presume que hay 
beneficios de la integración cuando se produce 
una creación total de comercio que supera a la 
desviación. 

En la literatura internacional se encuentran diver­
sas metodologías para medir estos dos fenómenos. 
La más difundida fue introducida en 1986 por 
Balassa y se basa en el cálculo de tres tipos de 
elasticidades de importaciones: las que correspon­
den al comercio total de un país, las del comercio 
con un área bajo integración y las del resto del 
comercio (comercio total-comercio con el área 
bajo integración). Siguiendo la misma notación de 
este autor, pero adaptándola para el caso que nos 
ocupa, rt es la tasa de crecimiento de las importa­
ciones totales de un país (Colombia) en términos 
reales, rv la tasa de aumento de las importaciones 
con el país con el cual se está integrando (Vene­
zuela) y rr la de las importaciones con el resto del 
mundo. Por su parte ry es la tasa de crecimiento 
del producto en el país. Las tres elasticidades men­
cionadas serían entonces rt/ry, rv/ry y rr/ ry. 

El siguiente paso es calcular estas elasticidades 
para dos períodos específicos: antes y después de 
entrar en vigencia los convenios de integración. Al 
período anterior lo indicaremos con el subíndice 1 
y al posterior, con 2. Se tienen así seis elasticida­
des comparables. Si (rt1 / ry1) < (rt2/ry2) , se dice 
que hubo creación neta de comercio del país. Para 
averiguar si esta creación neta se debió a la inte­
gración o no se compara si (rv1 / ry1) < (rv2/ry2), 
caso en el cual una parte de la creación se debió al 
proceso de integración. Si si multaneamente (rr1 1 
ry1 ) > (rr2/ry2) , se dio un proceso de desviación de 
comercio del resto del mundo. 



Cuadro 7. COMERCIO TOTAL, CON EL RESTO DEL MUNDO DE COLOMBIA Y VENEZUELA Y 
COLOMBO-VENEZOLANO 1987-92 (US$ Millones y variaciones anuales) 

Exportaciones Var Exportaciones 
AÑO Totales o/c, Resto del Mundo 

l. COLOMBIA 

1987 5254 5034 
1988 5340 1.6 5 11 9 
1989 5924 10.9 5739 
1990 6765 14.2 6561 
1991 7276 7.6 6854 
1992* 3604 -0.9 3378 

11 . VENEZUElA 

1987 10577 104.17 
1988 10239 -3.2 100(,.1 
1989 129 1.1 26.1 12709 
1990 17278 :l3.8 169 .17 
199 1 15127 -12.4 14779 
1992* 731.1 3.0 7148 

111. COMERCIO COlOMBO-VENEZOlANO 

Exportaciones Var Exportaciones 
de Colombia 'X) de Venezuela 
a Venezuela a Colombia 

1987 220 120 
1988 22 1 0.2 174 
1989 18.1 -16.0 206 
1990 204 9.9 32 1 
199 1 423 1 07 .S 349 
1992* 226 30.0 167 

Fuente: DANE Y OCEI. Cálculos FEDESA~~OLLO 
• Corresponde al prim er semes tre 

Var 
'X, 

1. 7 
12. 1 
14 .3 

4.S 
-1 .4 

-3.7 
2b.J 
ll.4 

-12.8 
3.0 

Var 
(x, 

44 . .1 
18 . .1 
.16 .2 

H.4 
-16.6 

Para aplicar esta metodología a la integración 
colombo-venezolana , se definió como el período 
anterior a la integración entre 1987 y 1990, y 
como el posterior entre 1 991 y 1992 (en agosto de 
1991 se ini ció el proceso de profundización de la 
integración). Los resu ltados aparecen en el Cuadro 
8. En la primera parte del Cuad ro se presenta el 
cálculo de estas elastic idades desde el punto de 
vista de Colombia, y en la segunda, desde Vene­
zuela. Se puede apreciar que los resultados son 

Importaciones Var Importaciones Var Crecimiento 
Tota les ex, Resto del Mundo 'Yo Producto 

3794 3674 5.6 
45 15 19.0 4341 18 .2 4.2 
4558 1.0 4352 0.3 3.5 
5108 12.1 4787 10.0 4.2 
4694 -8.1 4346 -9 .2 2.0 
33.12 13.9 318.1 14.0 2.5 

H72S H60S 3.H 
1 2 72(, 4S.'J 12SS2 4.1 .9 5.9 
1291 .1 l. S 12709 1.2 -7.8 
17278 J J.8 169.17 :l3.4 5.8 
1S6HO -9.2 1.1332 -9.6 8 .5 

7840 4.0 7673 4.0 5. 1 

Var 
Comercio 'X, Balanza 

Total Comercial 

340 100 
394 1 S.'J 47 
391 -0.8 -20 . .1 
S2S 34.3 -117 .7 
77 1 46.9 74.2 
393 14 .0 .19.3 

tota lmente distintos. 

Desde el punto de vista de la integrac ión hacia 
Colombia no se evidencia un proceso de crea­
ción de comercio proven iente de Venezuela, 
mientras que hacia el vecino país sí se ha regis­
trado una creación de comercio procedente del 
nuestro. Esto implica beneficios para ambos paí­
ses, pero sugiere que el prqceso de creac ión de 
come rcio aún ha sido limitado y asimétrico. Re-
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Cuadro 8. CREACION Y DESVIACION DEL 
COMERCIO COLOMBO-VENEZOLANO 1987/ 
90- 1991/92 (Elasticidades ingreso de impor­
tación) 

Comercio 
Total 

l. COLOMBIA 

1987-90 2.4 
1991-92 1.3 

11. VENEZUELA 

1987-90 14.0 
1991-92 -0.4 

Comercio 
Bilateral 

9.1 
-1.8 

-1.0 
10 .1 
ce 

Comercio 
Resto 

2.2 
0.1 

13.9 
2.7 
oc 

Fuente: Véase Cuadro 7. Cálculos FEDESA~~OLLO. 
CC: Creación de comercio. 

DC: Desviación de comercio. 

sultados similares se obtienen de calcular estas 
mismas elasticidades cuando se extraen los com­
bustibles del análisis. 

En cuanto a la desviación del comercio del resto 
del mundo se puede establecer que mientras en 
Venezuela si se ha registrado un proceso de esta 
naturaleza, en Colombia es má difícil llegar a 
esta misma conclusión puesto que se ha eviden­
ciado simultáneamente una reducción de sus 
importaciones totales, como consecuencia de 
factores exógenos al propio proceso de integra­
ción. 

Se podría cnttcar la metodología empleada en 
este ejercicio señalando que aún es muy pronto 
para evaluar la creación y desviación de comer­
cio entre Colombia y Venezuela, dado que la 
integración comercial aún está en proceso de 
consolidación. Esto es esencialmente cierto, 
puesto que la metodología de Balassa en realidad 
ha sido diseñada para ser aplicada a situaciones 
de mediano y largo plazo. Sin embargo, proveen 
un marco de análisis simple y un tanto diferente 
al tradicionalmente utilizado para evaluar el de-
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sarrollo comercial entre los dos países. Además, 
los resultados que arroja revelan aspectos estruc­
turales del comercio que han tendido a perpe­
tuarse en el tiempo, como es el hecho de que 
existe una gran asimetría en términos de los be­
neficios que estos dos países derivan de las rela­
ciones comerciales: mientras que para Colombia 
es fundamental el mercado del vecino país, para 
Venezuela el nuestro no representa tantas opor­
tunidades, al menos al corto y mediano plazo. 
Esta asimetría podría llegar a repercutí r en el he­
cho de que a Colombia le interese avanzar más 
rápidamente en el proceso de integración co­
merc ial mientras que para Venezue la no sea tan 
prioritario. 

El enfoque aquí utilizado pone además de pre­
sente que podría ser diíícil lograr una 
armonización de políticas más generales y 
macroeconómicas entre ambos países. Considére­
se el manejo de la tasa de cambio. Mientras que 
debido a la gran importancia que posee el inter­
cambio a nuestro país le convendría incluso su­
peditar en parte su manejo en aras de un proceso 
de integración con la vecina nación, es menos 
claro que Venezuela estuviera dispuesta a hacer­
lo por las mismas motivaciones. El comercio con 
Colombia representa para esa nación una propor­
ción baja de su comercio total , y su estructura es 
bastante particular. Por esta razón , no son de ex­
trañar las recientes declaraciones del ministro de 
Finanzas de esa nación en su visita a Colombia, 
en las cuales señalaba que la armonización de 
políticas aún será un proceso largo y difícil de 
lograr. La verdad es que en el país vecino no será 
tan prioritario este tema a menos de que efectiva­
mente se logren estrechar má decisivamente los 
lazos comerciales de allá hac ia acá, que haya 
más industr ias de la nación vecina que vean efec­
ti vamente en Colombia oportunidades reales de 
mercados, y no, como ha venido sucediendo en 
los últimos meses, sean los productores colom­
bianos (junto con los consumidores venezolanos) 
los principales beneficiados del proceso de inte­
gración comercial . 



B. El comercio liberado y no liberado 

Como ya se mencionó, la liberación comercial se 
inició en agosto del año pasado. Dicha 
profundización ocurrió a raíz de la eliminación 
de las nóminas de reserva y de las listas de ex­
cepciones aún existentes entre los dos países. Este 
proceso se hizo más patente, sin embargo, desde 
principios del presente año, cuando se fijó el 
arancel externo común a estos productos que 
quedaron 1 i berados. 

Un aspecto interesante de lo que ha ocurrido con 
estos cambios del régimen de las relaciones bilate­
rales se obtiene al observar la evolución de los 
flujos de las exportaciones que aquí hemos deno­
minado " liberadas" frente a las ventas totales., co­
rresponde a las exportaciones de productos que 
antes se encontraban en dichas listas. En el Cuadro 
8 se aprecia que, mientras las exportaciones totales 
han registrado tasas de aumento en el primer se­
mestre del año de cerca del 30%,, los productos que 
antes estaban en nóminas de reserva o listas de 

Cuadro 9. COLOMBIA Y VENEZUELA: CO­
MERCIO LIBERADO Y NO LIBERADO (US$ 
Millones) 

1 Sem/91 1 Sem/92 Var 

l. Exportaciones 
Totales 175,8 226,2 28,7 

11. Exportaciones 
Liberadas 26,7 50,8 90 ,3 

A. Reserva 2,6 5,2 100,0 
B. Excepciones 24,1 45,6 89,2 

111. Participaciones 
Liberadas en 15 ,2 22,5 
Total(%) 

Fuente: Cálculos de FEDESARROLLO <1 p<~rtir de cifr<1S 
del DANE. 
Nota: Las listas de excepciones y de rcserv<J vigentes <1 

junio de 1991. 

excepciones han crecido al 90.3% en el mismo 
período. Esto ha permitido que su part icipación 
aumente del 15.2 al 22.5%, del comercio total 
(Cuadro 9). 

Este resultado no es del todo sorprendente, puesto 
que los productos antes controlados lo eran por 
razones de protección a las industrias locales. 
Aunque los productos liberados aún representan 
una proporción minoritaria del comercio con el 
vecino país, su gran dinamismo puede considerar­
se creación pura de comercio y muestra un bene­
ficio muy claro del proceso de integración comer­
cial para los productores colombianos y para los 
consumidores venezolanos. 

C. Cambios en la composición del comercio 

Otro ángulo para anal izar el desarrollo del comercio 
colombo-venezolano es ver los cambios en la 
composición de los flujos que se han producido en 
el último período de proíundización de las relacio­
nes comerciales. 

Para realizar este análisis nos hemos basado en la 
información del DANE sobre los 100 principales 
productos de exportación e importación en el co­
mercio colombo-venezolano. De éstos, se han 
escogido los que registran transacciones superio­
res a US$700 .000, y se han elaborado las listas 
para cada año entre 1987 y el primer semestre de 
1992, de acuerdo con la importancia de cada 
producto. 

Como puede apreciarse en el Cuadro 1 OA, a pesar 
de los aumentos sustanciales de las exportaciones 
colombianas a Venezuela en los dos últimos años 
y de los cambios que se han producido en el 
régimen de las relaciones comerciales de los dos 
países, poco ha var iado la composición del co­
mercio, vista a través de estas transacciones. Estos 
resu ltados han llevado a señalar que lo que se ha 
producido fundamentaln1ente hasta ahora es un 
proceso de ¡xoíundizaciún del comerc io previa­
mente existente. Y aunque ha habido creación de 
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Cuadro 10A. COLOMBIA Y VENEZUELA: COMPOSICION DEL COMERCIO PRINCIPALES PRO­
DUCTOS DE EXPORTACION (Posición por orden de importancia) 

Hullas 
Coques 
Azúcar 
Cloruro polivini lo 
Algodón 
E psi loncaprolacta m a 
Brea 
Carburos de calcio 
Fríjo les 
Acidos cítrico 
Camboximetilce lulosa 
Fibras acrílicas 
Productos editoriales 
Acetato de eti lo 
Carne de bovino 
Papas 
Polipropileno 
Anliguedades 
Cueros y pie les 
Esta tui ll as de porce lana 
Ropa interior 
Partes de ca lderas 
Disolventes 
Abonos minerales 
Cebollas 

1987 

1 
2 
3 
4 
S 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 

Fuente: DANE. Cálculos Fedesarrollo . 

1988 

4 
1 
2 

5 
6 
8 

13 
7 

10 

12 
11 

9 

comercio, éste no se encuentra aún consolidado, 
ya que el va lor de las ventas de estos productos 
nuevos es todavía muy bajo y no alcanzan a que­
dar incluidos dentro de los principales productos 
de exportación reseñados más atrás. 

Los datos del cuadro revelan otro aspecto intere­
sa nte. En 1991 se advierte que dos productos que 
tradicionalmente no se exportaban a Venezuela 
(estatu ill as de porcelana y cueros y pieles) se clasi­
fican dentro de estos productos principales de 
exportación. Puesto que no corresponde a expor­
taciones tradicionales al vecino país, se puede 
sospechar de ellos como exportaciones fictic ias. 
A lgo sim ilar ocurre con el producto antiguedades 
en el primer semestre de 1992. 
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1989 

1 
2 
3 
4 
6 
7 

11 

13 
9 

12 

5 
8 

10 

1990 

1 
3 
4 
6 
8 

10 

9 

11 
7 

13 

12 

1991 

4 
6 
2 
8 

7 

13 

12 

5 
9 

11 

3 
10 

1992* 

9 

2 
4 
1 

11 

13 

5 
7 

10 

6 

8 
12 

3 

En el Cuadro 1 OB, por su parte, se presentan los 
principales productos de importación desde Vene­
zue la. Allí también se aprecia una gran estabili­
dad , casi todos ellos pertenecientes a las industrias 
de hierro, acero y aluminio, la petroquímica y los 
derivados del petróleo. Se advierte, sin embargo, 
una li gera diversificación de este oferta de produc­
tos en los dos últimos años, aunque estos bienes 
continúan perteneciendo a las mismas industrias. 

En resumen, no hay bases aún para afirmar con 
certeza que haya ocurrido un proceso importante 
de diversifi cac ión del comercio entre Co lombia y 
Venezuela en los dos últimos años como conse­
cuencia de la l iberación comercial . La evidencia 
muestra que si ha habido creación de comercio, 



Cuadro 108. COLOMBIA Y VENEZUELA: COMPOSICION DEL COMERCIO PRINCIPALES PRO· 
DUCTOS DE IMPORTACION (Posición por orden de Importancia) 

1987 

Urea 
Chapas metá 1 icas 2 
Amon iaco li c uado 3 
Aceites bases 4 
A lu minio en bruto S 
Alombrones 6 
Barras de alum inio 7 
Desbastes de hierro 8 
Tubos metálicos 9 
Po 1 ien te refta lato 10 
Aceites aislantes 11 
Demás gasoli nas 
Po lietilenos 
Hari nas de carnes 
Tripo lifosfato de sodio 
A leaciones aluminio 
A lumbre aluminio 
Cables alumin io 
Productos laminados 
Demás artículos metá li cos 
Dodeci lbenceno 

Fuente: DANE. Cálcu los Fedesarrollo. 
* Primer semestre. 

1988 

2 
3 
5 
4 

8 
11 

5 
6 

u 

1 
6 
') 

en magnitudes limitadas y en forma asimétrica, 
especia lmente en beneficio de los productores co­
lombianos y los consumidores venezolanos, pero 
no en la dirección contraria. No hay evidenc ia de 
que la integración haya conduc ido a desviar co­
mercio que antes tenía lugar con el resto del mun­
do, de forma tal que, aunque en forma moderada, 
puede afirmarse que el proceso ha sido beneficio­
so para ambas partes. Estos beneficios tenderán a 
aumentar en la med ida en que se conso liden el 
proceso y adquieran peso los productos l iberados 
a partir de agosto de 1991. 

D. Otros aspectos de la integración 

Un segundo aspecto del proceso de integración 
económica entre Colombia y Venezue la que ha 
mostrado gran di namismo a raíz del acercamiento 

1989 1990 1991 1992* 

3 3 
4 2 

12 8 
3 5 1 8 
7 2 2 
9 10 

8 7 12 13 

2 S 
11 8 6 

10 

9 6 S 
4 4 

10 3 
13 

9 7 
11 
12 

de los dos países en materia comercia l es el de las 
inversiones directas. De acuerdo con cifras de l 
Banco de la 1\epública, a junio del presente año 
había registradas inversiones colombianas en Ve­
nezuela por un saldo acumu lado de US$1733 mi­
llones, mientras que las inversiones de venezola­
nos en nuestro país ascendían a US$526 millones. 

En los cuatro últimos años, sin embargo, han sido 
más dinámicas las inversiones de l veci no país en 
Colombia que las de colombianos en esa nación. 
Aparte de ello, en los primeros seis meses del año 
se ha ace lerado este proceso de inversión 
binacional. De acuerdo con esta misma fuente, 
por ejemplo, en todo el año 1991 se invirtieron 
capita les venezo lanos por valor de US$82 .3 millo­
nes, mientras que en el solo primer semestre de 
1992 llega ron inversiones por un monto sim il ar de 
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Cuadro 11. COLOMBIA Y VENEZUELA: INVERSION EXTRANJERA (Millones de US$) 

1988 

l. Hacia Colombia 
procedente de Venezuela 31.8 

11. Hacia Venezuela 
procedente de Colombia 26.2 

111. Hacia Colombia 
procedente de otros países 31 10.7 

IV. Hacia otros países 

procedente de Colombia 370.9 

US$83.6 millones. En cambio, aunque la inversión 
colombiana también ha sido dinámica, tan solo 
ascendió a US$32.9 millones en 1991 ya US$34 .6 
millones en los primeros seis meses del presente 
año (Cuadro 11 ). 

La evolución de las inversiones entre los dos paí­
ses revela un aspecto bien interesante del proceso 
de integración. Mientras que el interés de Colom­
bia se concentra mucho más en la parte comercial , 

_el de Venezuela también comprende el de las 
grandes oportunidades de inversión en nuestro 
país. Una posible explicación de esta asimetría de 
intereses podría tener que ver con las propias 
características estructurales de las dos economías 
y sus dotaciones relativas de factores de produc­
ción (mayor abundancia relativa de capital en 
Venezuela y trabajo mas abundante y barato en 
Colombia) . Este tipo de reflexión, sin embargo, 
rebasa los propósitos de este análisis coyuntural, y 
por lo tanto, no nos adentraremos en él por el 
momento. Vale la pena, no obstante, tener de 
presente las diferencias existentes en los intereses 
de los dos países para analizar las posiciones que 
hacia el futuro cada uno de ellos muestre en las 
negociaciones bi 1 atera les. 

Al analizar el comportamiento sectorial de estas 
inversiones, se advierte que los mayores montos 
de capitales venezolanos se han dirigido al sector 
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1989 1990 1991 1992* 

80.8 81.9 82.3 83 .6 

26.7 26.7 32.9 34.6 

3269.9 3500.1 3601.9 3766.0 

392.0 402.4 422 .3 426.5 

financiero, aunque también se han registrado in­
versiones importantes en los sectores de industria 
y comercio (Cuadro 12). 

2. Otros países andinos 

Las relaciones comerciales de Colombia con Ecua­
dor y Bolivia se encuentran en similar grado de 
avance en el proceso de liberación al que se ade­
lanta con Venezuela. Sin embargo, ha sido más 
reciente , puesté) que ha sido solamente desde me­
diados del presente año que ha empezado a operar 
la zona de libre comercio, y por lo tanto, aún no se 
posee la información necesaria para realizar aún 
una evaluación similar a la efectuada para el caso 
venezolano. 

Por otra parte, con el Perú , el proceso de integra­
ción comercial se encuentra paralizado como 
consecuencia de las negativas de esa nación a 
aplicar los instrumentos básicos para la conforma­
ción de un área de similar naturaleza . Los demás 
países se han decidido, entonces, darle un compás 
de espera hasta mediados de 1993, cuando debe 
escoger si sigue dentro del Grupo Andino o se 
retira definitivamente. 

Algunos analistas han insistido en que la situación 
de esta última nación ha debido definirse más 
claramente de una vez, en la ~ltima reunión del 



Cuadro 12. INVERSION VENEZOLANA EN 
COLOMBIA POR SECTORES 

l. INDUSTRIA 

1 SEMESTRE 1992 
Participación 'X, 

1. Matanza de ganado y preparación y 0.39 
conservación de carnes. 

2. Fabricación de productos de cuero 1.57 
y sucedáneos de cuero, excepto el 
calzado y otras prendas de vestir. 

3. Fabricación de calzado, excepto de 0.25 
caucho vulcanizado, o moldeado o 
de plástico. 

4. Fabricación pulpa de madera, papel, cartón. 0.02 
5. Fabricación de productos farmacéuti cos 9.96 

y medicamentos. 

TOTAL INDUSTRIA 12.19 

11. COMERCIO 
1. Comercio al por mayor. ().]5 

2. Comercio al por menor. 12.44 

TOTAL COMERCIO 12.79 

111. SERVICIOS 
1. Servicios financieros. 56 .29 
2. Bienes inmuebles. 12.44 
3. Servicios jurídicos. 5.2 7 
4. Demás servicios. 1.02 

TOTAL SERVICIOS 75.02 

TOTAL 100.00 

Fuente: Banco de la República . Oficina de Cambios 
1 nternaciona les. 

Grupo Andino, cuando se decidió la creación de 
la zona de libre comercio con Ecuador y Bolivia. 
En ese momento, aunque se corriera el riesgo del 
retiro de ese país, se habría establecido si deseaba 
o no continuar con los compromisos de liberación 
que se vienen pactando desde 1989. Sin embargo, 
se decidió aplazar esta decisión, al parecer, con el 
propósito de conservar algunas de las ventajas que 
ya Perú había otorgado y que benefician a algunos 
exportadores particulares de los otros países. 

Al igual que con Venezuela, las exportaciones 
colombianas al Ecuador han registrado importante 
dinamismo en los últimos años. Sin embargo, han 
crecido más durante el presente año que lo que lo 
hicieron en 1991 : en el primer semestre se registra 
una tasa de aumento del 46.5%, frente a una del 
36.5% para el mismo período del año anterior. Los 
productos de mayor dinamismo en 1992 han sido 
las manufacturas de madera, productos de las refi­
nerías de petróleo, manufacturas metálicas, equi­
po profesional y científico y productos.de cuero. 

En los siguientes meses es posible que se pierda en 
algo de este dinamismo de las ventas al Ecuador, 
como consecuencia de la evolución del tipo de 
cambio real cruzado. Como se sabe, con la llegada 
al poder del nuevo presidente Durán Ballén en 
septiembre pasado se produjo una devaluación 
del sucre del 24'X,, lo cual afectó la relación de 
intercambio con Colombia , princ ipalmente en la 
zona de frontera (Gráfico 11 ). Por su parte, las 
importaciones de la nación vecina han registrado 
un importante dinamismo en lo corrido del año, al 
crecer a una tasa del 70% frente a igual período 
del año anterior, lo cual se atribuye principalmente 
a las compras de combustibles que Colombia ha 
efectuado. 

Gráfico 11 . TASA DE CAMBIO REAL CRU­
ZADA COLOMBIA· ECUADOR 1984-1992* 
(1985:100) 

1.2,...--------- ---- ------, 

o.u 

07 

oc. 

os l---~------------~ 
191>4 1 19Ufi 1 19UU 1 1990. 1 1992. 1 

* Hasta septiembre 
Fuente: FMI. Estadísti cas Financieras Internacionales. 
Cálculos Fedesarrollo. 
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En lo que se refiere a las exportaciones a Boli­
via , también se han registrado tasas de aumento 
muy altas, de 99% en los primeros meses de 
1992, bastante superiores· a las registradas en 
igual período del año anterior (37.9%). Entre los 
productos más dinámicos · se destacan los pro­
ductos de caucho, los alimentos, manufacturas 
metalmecánicas e industrias básicas de hierro y 
acero. Las importaciones provenientes de esa 
nación andina también han aumentado 
sustancialmente, a una tasa de 350% frente a 
igual período del año anterior, aunque siguen 
representando una proporción bastante pequeña 
del intercambio de Colombia con el Grupo 
Andino. 

4. México 

Por su parte, las conversaciones con México se 
encuentran en gran estado de avance. El Ministe­
rio de Comercio Exterior de Colombia ha adelan­
tado una serie de estudios para determinar las 
nóminas de desgravación con esa nación dentro 
de los cuales se han considerado no solo factores 
como los niveles de abastecimiento de los produc­
tos en los dos países, sino indicadores de 
competitividad relativa. Así mismo, ha habido un 
proceso de consulta constante con el sector priva­
do para determinar el grado de sensibilidad de las 
industrias nacionales a una eventual apertura con 
esa nación la ti noameri cana. 

Existen , sin embargo, algunas discrepancias entre 
el gobierno y el sector privado con respecto al 
número de años que debería llevar hacer la des­
gravación de algunos grupos de productos, espe­
cialmente los más sensibles. Mientras que en el 
gobierno se ha fijado la posición de que de ningu­
na manera los plazos máximos deben superar los 
seis años, el sector privado considera que este 
plazo debería ampliarse a diez o más. 

Colombia le ha presentado ya su propuesta especí­
fica a los negociadores mexicanos, con la esperan­
za de que se llegara a algún acuerdo antes de 
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finalice el presente año. Sin embargo, al parecer 
esa nación aún no acepta la propuesta colombia­
na. Por su parte, las conversaciones entre mexica­
nos y venezolanos se encuentran bastante atrasa­
das, dado que esa negociación comercial es más 
complicada, como consecuencia la estructura 
productiva competitiva que poseen esas dos na­
ciones, especializadas en la producción del mis­
mo tipo de bienes de las industrias petroquímica y 
metálica . En estas circunstancias, es probable que 
en el marco del Grupo de los Tres no se alcance un 
acuerdo en la parte comercial tan completo como 
desearía Colombia antes de finalizar este año, y lo 
que se firme sea más bien un marco normativo 
dejando lo demás para el próximo año. 

Hasta el momento, además, se ha decidido es­
perar para definir otros puntos, que aunque no 
hacen parte directamente de las negociaciones 
comerciales, habrá que considerarlas paralela­
mente, como han sugerido los negociadores 
mexicanos: son las normas de inversión, propie­
dad intelectual y comercio de servicios. En Co­
lombia no se tiene gran experiencia en este tipo 
de negociaciones. Por ello, la mejor estrategia 
será intentar que queden enmarcadas en el 
ambito del GATT. 

Por su parte, las principales objeciones a las in­
tenciones del gobierno por parte del sector priva­
do se refieren al hecho de que consideran mejor 
esperar un poco para definir concertadamente los 
plazos que requieren las industrias productoras de 
bienes sensibles para alcanzar los niveles de 
competitividad necesarios para liberar totalmente 
el comercio. Al respecto vale la pena anotar que el 
sector privado es el único que posee la informa­
ción necesaria sobre cuánto le llevaría reestructu­
rarse, y el gobierno debería tener muy en cuenta 
este concepto. Muy sensata parece también la 
petición que vienen haciendo cierto grupo de em­
presarios en el sentido de que es mejor que se deje 
consolidar un poco más el proceso de integración 
comercial con Venezuela antes de firmar con 
México. 



Así las cosas, la situación de todas maneras apunta 
a que habrá que esperar un poco más para la firma 
del tratado con México, lo cual no es del todo 
perjudicial puesto que tampoco sería conveniente 
apresurarse con el afán de mostrar resultados poi í­
ticos. El proceso de evaluación técnica tan cuida­
doso y preciso que se viene adelantando en el 
Ministerio de Comercio Exterior podría verse em­
pañado por la precipitud. 

En cuanto a la evolución del comercio con esa 
nación, las ventas.colombianas han aumentado en 
22.1% en el primer semestre del año en curso, tasa 
también un poco inferior a la registrada en 1991. 
Entre los productos más dinámicos se destacan los 
minerales no metálicos, las confecciones, los pro­
ductos metálicos y la maquinaria. Una vez más, 
otros factores, como la evolución del tipo de cam­
bio bilateral y el dinamismo de la economía mexi ­
cana son en buena parte los responsables de estos 
resultados, ya que el tratado de liberación del 
comercio aún no se ha firmado entre Colombia y 
esa nación (Gráfico 1 2). 

5. Chile 

También las conversaciones que adelanta el país 
con Chile se encuentran en importante grado de 
avance. Colombia le presentó una propuesta muy 
concreta de negociación a esa nación , que, curio­
samente, fue rechazada por los negociadores por 
contener una nómina de desagravación demasia­
do acelerada. Los representantes de ese país, al 
parecer no están dispuestos a negocia r liberac iones 

Gráfico 12. TASA DE CAMBIO REAL CRU· 
ZADA COLOMBIA· MEXICO 1984-1992* 
(1985:100) 
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* Hasta septiembre 
Fuente: FMI. Estadísticas Financieras Internacionales. 
Cálculos Fcdesarrollo. 

demasiado rápidas del comercio, n1 s1quiera en 
productos poco sensibles que no se producen en 
los dos países. 

La propuesta colombiana probablemente tendrá 
que ser modificada y nuevamente en los prime­
ros días de diciembre se reunirá n con los nego­
ciadores chilenos para conversar sobre nuevas 
bases. 

Las exportaciones a Chile han estado deprimidas 
en lo corrido del año, registrándose una tasa de 
decrecimiento del 35%. Unos pocos rubros como 
el calzado y la maquinaria han registrado tasas 
importantes de aumento, pero en el resto se han 
evidenciado fuertes disminuciones. 
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Las paradojas en el desarrollo de la 
agricultura y las opciones de política* 

l. INTRODUCCION 

En el modelo de desarrollo prevaleciente en Colom­
bia durante los anteriores años, la agricultura se con­
cibió como una actividad que debía facilitar y apoyar 

·el desarrollo de los demás sectores de la economía, 
en especial a la industria. No menos importante era 
que no se convirtiera en fuente de inflación. 

Por otra parte, en la 1 iteratura sobre las relaciones del 
sector agropecuario con el resto de la economía en 
los países en desarrollo, el debate se centró alrededor 
de la discriminación que sufría el sector agropecuario 
como resultado de las políticas macroeconómicas 
que se venían aplicado en estos países (ver Krueger, 
et.al. 1988). A la luz de estas reflexiones, se argu­
mentaba la necesidad de aplicar un conjunto de 
políticas macroecoñómicas más neutras, las cuales 
debían generar importantes beneficios, en términos 
de crecimiento, a la actividad agrícola. 

• Este artículo se basa, principalmente, en varios trabajos 
realizados por el autor para ell iCA y la FAO . Los primeros se 
elaboraron en el marco del proyecto regional de Políticas 
para la Agricultura Andina. El proyecto de la FAO se denominó 
" La Política Agrícola en la Apertura de la Economía. El Caso 
de Colombia." 

•• El autor es economista y consultor privado. 

juan }osé Perfetti del C t* 

Adicionalmente se contemplaba la necesidad de 
adelantar políticas sectoriales compensatorias. 

En Colombia, por su parte, los argumentos a favor de 
una política macroeconómica neutral, en la que se 
enfatizaba un manejo realista de la tasa de cambio, y 
la aplicación de políticas sectoriales específicas que 
compensaran los sesgos de la política macroeconó­
mica, fueron promovidos tanto por un grupo de 
académicos como por los gremios del sector. 

Si el sector agropecuario se encontraba delibera­
damente discriminado en el anterior modelo de 
desarrollo, era de esperarse, como lo sugerían 
diferentes autores (Junguito, 1991 ), que la apertura 
económica le resultase beneficiosa . Sin embargo, 
la experiencia reciente demuestra que como re­
sultado de la estrategia de desarrollo, la agricultura 
colombiana ha tenido que pagar un mayor precio, 
en términos de crecim iento, que el sector indus­
trial, que, supuestamente, era el protegido en el 
modelo de sustitución de importaciones. Esto no 
deja de ser una paradoja. Para entenderla, como se 
argumenta en este artículo, es fundamental 
adentrarse en la dirección y tipo de desarrollo 
seguido por la agricultura colombiana durante la 
década de los ochenta. 
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La discusión que sigue pone de presente que, vista 
desde la óptica sectorial, la denominada "crisis" del 
sector agropecuario, más que ser resultado de las 
políticas de apertura, tiene que ver con la oportu­
nidad y la gradualidad con que se dieron las mis­
mas. También es el resultado esperado de haber 
adelantado, en el pasado reciente, políticas secto­
riales que violaban los principios básicos del mo­
delo de sustitución de importaciones. 

En el marco de la nueva estrateg~ de desarrollo, la 
intervención del Estado cambia de énfasis respecto a 
lo que tradicionalmente ha sido su campo de acción 
en el sector agropeC:Úario. Esto obliga a que se diseñen 
y pongan en práctica políticas sectoriales que le 
permitan a la agricultura colombiana, por una parte, 
hacer un mejor uso de los amplios recursos de que 
dispone y, por otra, tomar ventaja efectiva de las 
oportunidades que esa nueva estrategia le ofrece. 

El artículo se divide en siete secciones. En ~a segunda 
parte se presenta énfasis de la política agrícola en las 
di stintas estrategias de desarrollo puestas en práctica 
en el país. durante los últimos años. En la tercera, se 
detalla la política sectorial aplicada ~n la década de 
los años ochenta en Colombia, con especial énfasis 
en las políticas de protección. En la cuarta parte se 
discute la forma cómo se dio el crecimiento de la 
agricultura colombiana en el anterior decenio. En la 
quinta parte se explica cómo el comportamiento 
reciente de la agricultura colombiana no puede ser 
atribuido sólo 'a la puesta en marcha de la nueva 
estrategia de desarrollo. En la sexta, se establecen las 
políticas que se requieren para fomentar el creci ­
miento sectorial de acuerdo con las o¡:x>rtunidades 
que ofrece el modelo de apertura. En la séptima y 
última parte, se resumen las principales conclusiones 
y recomendaciones de este estudio. 

11. LA POLITICA SECTORIAL Y LAS 
ESTRATEGIAS DE DESARROLLO 

No obstante los cambios que durante los últimos 
años se han presentado en la estrategia global de 
desarrollo del país, en general puede decirse que el 
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sector agropecuario colombiano ha cumplido el 
.papel que tradicionalmente se le asignó en el 
modelo de desarrollo industrialista basado en la 
sustitución de importaciones, esto es, de "a portante" 
al desarrollo del resto de sectores de la economía. 
Dichos aportes tomaron la forma de transferencias 
de recursos .de ahorro, forzoso o voluntario, para 
ser invertidos en el resto de la economía, el trasla­
do de mano de obra barata y de divisas para 
financiar la importación de bienes para el desarro­
llo , principalmente del sector industrial. 
Adicionalmente se consideró que la agricultura 
debía garantizar una oferta adecuada de alimentos 
baratos para consumo interno y de materias primas 
para el desarrollo industrial (SAC, 1983). 

Así, y al igual que en otros países con similar grado 
de desarrollo, en el caso colombiano se encuentra 
que el sector agropecuario contribuyó con ~ecur­
sos disponibles para la formación de capital en la 
economía colombiana durante el período 1970-
1986 (Esguerra, 1990). Al compararse dichas 
transferencias con el valor agregado del sector, la 
autora establece que dicha proporción fue alta al 
finalizar los sesenta, luego disminuyó y aumentó 
en la primera parte del anterior decenio. Sin em­
bargo, cuando se comparan con la formación bru­
ta de capital fijo de toda la economía, se encuentra 
que dicha relación decrece durante el período 
analizado respecto a la situación existente en el 
quinquenio 1965-1969, lo que evidencia la pérdi­
da progresiva de importancia del sector agrícola 
como fuente de generación de recursos para finan­
ciar la inversión en la economía colombiana, lo 
cual está de acuerdo con la experiencia interna­
cional . 

Aunque aquella ha sido la concepción general que 
ha guiado el desarrollo reciente del sector 
agropecuario colombiano, cabe distinguir en los 
subperíodos antes enunciados los cambios de én­
fasis en la política agropecuaria . En el período de 
sustitución de importaciones, dicha política pro­
movía el autoabastecimiento, limitándose las im­
portaciones a aquellas necesarias para subsanar 



los déficit internos y exportando los excedentes' . 
Acorde con el modelo vigente de promoción de 
exportaciones, la política agropecuaria durante el 
período 1967 - 1981 pretendía la modernización 
de la agricultura, a través de su mayor vinculación 
al comercio externo, y el fomento de la producción 
interna de alimentos. Sin embargo, en la práctica 
se mantuvo el énfasis en la meta de autosuficiencia 
en materia de alimentos y se gravó la agricultura 
para las exportaciones (Thomas, 1 986)2. 

De manera similar al manejo dado a la economía 
en general, la política agraria de los años ochentas 
fue de carácter mixto, ya que favoreció tanto la 
sustitución de importaciones a través de la utiliza­
ción de diversos mecanismos no arancelarios, como 
la promoción de exportaciones. Como se verá más 
adelante, los énfasis en estos objetivos variaron a 
través de la década, bien como respuesta a las cir­
cunstancias de la economía en general, o por razones 
de la política sectorial propiamente dicha. 

111. LA POLITICA- AGROPECUARIA EN LA DE­
CADA DE LOS OCHENTAS 

A. Los Enunciados de Política 

A principios de los ochenta , los encargados de la 
política sectorial consideraban que las condiciones 
internas y externas de la economía colombiana 
afectaban la competitividad de su agricultura 
(Junguito, 1983). Así, el manejo dado a la tasa de 
cambio discriminaba contra los transables. Por 
otra parte, la baja rentabilidad del sector 
agropecuario, junto a las altas tasas de interés que 
se pagaban en el sector financiero, determinaron 
que los recursos de inversión se dirigieran hacia 
las actividades urbanas. 

1 Uno de los instrumentos que se privilegiaron durante este 
período fue la política de Reforma.Agraria, la cual no logró los 
objetivos inicialmente establecidos. 

2 Al final de los años setentas, y ante las condiciones 
macroeconómicas vigentes en la economía colombiana, se 
favoreció la importación de alimentos y se discriminó en 
general contra los bienes agropecuarios transables. 

El gobierno de Betancur (1982-1986), ante estas 
circunstancias, consideró conveniente aplicar una 
política que simultáneamente promoviera las ex­
portaciones y protegiera la producción nacional 
sin que ello significara el desabastecimiento de 
alimentos. Para alcanzar lo primero, se aumenta­
ron los subsidios a las exportaciones, se dispuso 
que el sector agropecuario pudiera contar con un 
volumen adecuado de crédito para sus exporta­
ciones y se establecieron mecanismos de com­
pensación a ciertos productos exportables. Respecto 
a la protección al sector, se recurrió al control de 
importaciones 3

, se ajustaron los precios de 
sustentación para convertirlos en la fórmula fun­
damental de estímulo a la producción y se firmaron 
acuerdos especiales de manejo por producto con 
el sector privado4

. 

Durante el gobierno del Presidente Barco (1986-
1990), la protección a la producción nacional fue 
uno de los principales propósitos de la política 
sectorial (DNP, 1987). Lo que se pretendía era 
que, a través de la adecuada planificación de las 
necesidades de importación y la fijación de unos 
precios de sustentación remunerativos, se estable­
ciera una política de incentivos a los agricultores 
nacionales y que, simultáneamente no se afectara 
la competitividad del sector (Parra, 1987). Se pre­
tendía , además, la reducción de los costos de 
producción agropecuarios a través, principalmen­
te, de menores aranceles a los insumas utilizados 
por el sector. 

Para lograr los objetivos propuestos, durante la 
década de los ochentas, y contrario a lo ocurrido 
en años anteriores, se utilizaron más intensa-

i Para el manejo de las importaciones se establecieron las 
siguientes medidas: eliminación de importaciones de alimen­
tos .. suntuarios, se aumentaron los aranceles de los bienes 
menos necesarios, se fijaron cupos de importación de trigo y 
aceites y se establecieron controles a las importaciones, lega­
les e ilegales, de los países vecinos. 

• Estos acuerdos se denominaban "Contratos del Desarro­
llo" y en ellos se fijaban las condiciones que el gobierno y los 
gremios privados deberían darle a los precios, las importacio­
nes, las exportaciones, las compras de cosechas y el crédito. 
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mente los precios de sustentación como meca­
nismo de estímulo a la producción agropecuaria. 
Lo anterior implicó, entre otras cosas, que el 
IDEMA se convirtiera en una entidad que inter­
viniera más activamente en la comercialización 
de esos bienes. Dicha intervención se hizo a 
través de las compras internas de cosechas y de 
1 as importaciones. Respecto a estas últimas, 
también su manejo cambió, ya que las importa­
ciones debían ajustarse a las condiciones internas 
de abastecimiento, de tal forma que no afectaran 
la producción interna. En este sentido, las im­
portaciones se consideraban residuales pues de­
bían limitarse a cubrir los excesos de demanda 
que resultaban de comparar la oferta y la de­
manda domésticas a los niveles de precios "de­
seados". El objetivo de largo plazo de la política 
sectorial era, entonces, la sustitución gradual de 
importaciones. 

Paralelo a las políticas de sustitución de impor­
taciones se a pi icaron estímulos a las exportacio­
nes agropecuarias, los que fueron especialmente 
intensos en la primer quinquenio de los ochen­
ta. Estos estímulos tomaron la forma de subsidios 
directos ~or;no los Certificados de Ahorro Tribu­
tario (CATo CERT), crédito de corto y largo pla­
zo, y mecanismos de compensación de precios. 
El manejo de estos instrumentos fue variable a 
través de la década, al igual que diferencial se­
gún el tipo de productos según el tipo de pro­
ductos 5

• 

' Para los netamente exportables, o sea aquellos como 
banano o flores, de los cuales un alta proporción de su 
producción se dirige al mercado externo, aplicaban los dos 
primeros instrumentos y para algunos de los exportables­
residuales, o sea aquellos en los que las exportaciones repre­
sentan una baja proporción de la producción doméstica, 
ademá.s de los anteriores, también se dispuso de mecanismos 
de compensación como manera de asegurarles la viabilidad 
de sus exportaciones. Vale la pena llamar la atención sobre el 
hecho de que en el caso de algunos de estos últimos produc ­
tos, como en el caso del arroz, tuvieron un manejo similar al 
otorgado a los importables, ya que el propósito fundamental 
era asegurar el abastecimiento interno. 
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B. La Política de Protección a la Agricultura 

1. El Tratamiento Arancelario 

La protección brindada a la agricultura colom­
biana a través del sistema arancelario6 aumentó 
en la década de los ochenta, en parte debido a 
un deseo explícito de protección al sector, al 
igual que como resultado de los ajustes efectua­
dos en la política comercial del país, tendiente 
ésta a resolver los desequilibrios fiscal y 
cambiario de principios de la década. No obs­
tante dicho aumento, el sector agropecuario 
continuó estando desprotegido relativo al resto 
de sectores económicos como se aprecia en el­
Cuadro 1. 

El tratamiento arancelario, -nominal e implícito-, 
dado a los diferentes grupos de productos agríco­
las no fue homogéneo, ya que los importables7 

estuvieron relativamente menos gravados que los 
exportables. Esto parece estar asociado al deseo de 
reducir los costos internos de los primeros, espe­
cialmente de los alimentos, razón por la cual se 
aplicaron exenciones y excepciones que hacían 
que el arancel implícito fuera sustancialmente 

' Uno de los principales objetivos de la política arancelaria 
es la definición del grado de protecc ión relativa entre los 
distintos bienes y actividades económicas. Mediante la lectu ­
ra de la lista de aranceles nominales de un país, se conoce la 
estructura "deseada" de pro tección . Sin embargo, pueden 
presentarse diferencias entre el arancel nominal y el efectiva­
mente pagado, como resultado principalmente de tratamien­
tos comerciales especiales. Esta nueva estructura , la que se 
deriva de la tarifa implícita pagada, establece un nivel má.s 
real de protección nominal arancelaria para las distintas acti­
vidades. La primera se conoce con el nombre de "Tasa de 
Protección Nominal Arancelaria" y la segunda en la cual se 
tiene en cuenta las exenciones tarifarias, se denomina "Tasa 
de Protección Nominal Otorgada" . 

7 Con el objeto de lograr una mejor comprensión de las 
características y consecuencias de las políticas agricolas apli­
cadas en Colombia en la década de los ochentas, los bienes 
transables se diferenciaron entre importables y exportables. 
Para su clasificación se observó la continuidad del bien en 
cuestión en el comercio agrícola de importación o exporta­
ción del país. 



Cuadro 1. COLOMBIA. PROTECCION ARAN­
CELARIA RELATIVA* DEL SECTOR 
AGROPECUARIO SEGUN TIPO DE BIENES. 
1980- 1985. 

IMPORTABLES 

Protección Nominal 
Protección Efectiva 

EXPORTABLES 

1 . Netamente Exportables 

Protección Nominal 
Protección Efectiva 

2 . Otros Exportables 

Protección Nominal 
Protección Efectiva 

AGRICULTURA SIN CAFE 

Protección Nomin31 
Protección Efectiva 

1980 

0.88 
0.78 

0.91 
0 .70 

0.92 
0.82 

0.90 
0 .81 

1983 

0.78 
0 .65 

1985 

0.87 
0.76 

0.84 0 .99 
0.58 0.66 

0 .85 0.96 
0 .72 0.87 

0.83 0.94 
0.70 0 .84 

(*)Un valor menor a la unidad indica que e l subsector 
en consideración está desprotegido respecto a 1 resto de 
sectores. 
Fuente: FEDE5ARROLLO. 

menor al nominal . Respecto a los exportables8
, se 

pretendía evitar que dichos bienes pudieran per­
der mercados externos ó que se generara la posi­
bilidad de que los mismo fueran importados al 
país. De manera paralela y con el objeto de 
reducir los costos de producción de la actividad 
agropecuaria , los insumos y bienes de capital 
para la agricultura también recibieron un trata­
miento preferencial . 

8 La estructura arancelaria del país paradójicamente le 
brindaba una exagerada y por que no, redundante protección 
a los bienes exportabl es. En e l caso de bienes en los que 
Colombia tradicionalmente ha tenido c laros ventajas compa­
rativas como café, flores y bananos los niveles arancel ari os 
eran, en muchos casos, superior al que recibían bienes 
importables como trigo y sorgo. Ello, como se dice en el texto, 
respondió al deseo exp lícito de abaratar las importac io nes y de 
evi tar que pudieran ingresar al país bienes que se exportaban. 

Así, el tratamiento arancelario preferencial otorga­
do a los bienes agrícolas y a los insumas y bienes 
de capital utilizados en su producción era, acorde 
con el modelo de industrialización vía sustitución 
de importaciones, evitar que el sector agropecuario 
se convirtiera en un cuello de botella para el desa­
rrollo del resto de la economía, ofrecer alimentos 
baratos a la población y defender la producción 
doméstica de exportables (MinAgricultura-DNP, 
1990). 

2. La Protección Realmente Otorgada 

Según Perfetti y Rueda (1990) la agricultura colom­
biana pasó de estar castigada durante la década de 
los setentas a gozar de una protección positiva en 
los años ochentas. Dicha protección, aunque va­
riable, presenta una tendencia creciente desde 
1986, cuando ocurrió el cambio de gobierno y 
éste manifestó la intensión explícita, como ya se 
dijo, de proteger la producción nacional. Como 
resultado de esta política, al finalizar la pasada 
década la agricultura colombiana se encontraba 
en los niveles de protección más altos de los últi­
mos quince años. Este hecho es importante tenerlo 
en cuenta para el análisis posterior, pues en estas 
condiciones de alta protección relativa es que el 
sector agropecuario enfrenta el proceso de apertu­
ra económica puesta en marcha a principio de los 
noventa9

. 

En el Cuadro 2 se presenta la relación entre los 
precios domésticos y los de frontera para algunos 
productos agrícolas. Como se aprecia en dicho 
cuadro, los diversos tipos de intervención tuvieron 
efectos diferentes según el producto de que se 

9 En este sen tido es importante resaltar la consis tencia de la 
política agrícola del pasado gobierno, ya que cuando a princi­
pios de 1990 se anunció el primer programa de apertura 
económica, y en razón a l énfasis en la protección a la produc­
ción nac ional, se exc luyó de dicho programa al sector 
agropecuario. En otras palabras, la agricultura pasaba de ser 
discriminada en el modelo de sustitución de importaciones a 
ser un sector privilegiado en el modelo de apertura económi­
ca del anteri o r gobierno. 

LAS PARADOJAS EN EL DESARROLLO DE LA AGRICULTURA 79 



Cuadro 2. COLOMBIA. RELACIONES DE 
PRECIOS DOMESTICOS E INTERNACIONA-
LES PARA ALGUNOS PRODUCTOS 
AGRICOLAS. 1980- 1990 

Producto 1980 1983 1985 1988 

l. IMPORTABLES 

Cacao 0,75 0,71 0,66 0,73 
Maíz 1,46 1,10 1,07 1,62 
Cebada 0,91 1,10 1,14 1,47 
Sorgo 1,10 0,95 0,90 1,35 
Soya 1,04 0,98 1,11 1,42 
Trigo 0,97 1,03 0,98 1,36 

JI. EXPORTABLES 

Arroz 0,85 1,09 0,86 1,39 
Azúcar 0,53 1,32 1,68 0,97 
Algodón 0,84 1,02 1,39 0,73 

Fuente: Fedesarro llo. 

tratara, sin embargo, las cifras muestran una ten­
dencia genera l de aumento en la protecc ión do­
méstica a través de la década de los ochentas. 
Como se i lustra en el Gráfico 1 los precios de 
sustentación, en términos reales, presentan ten­
dencia creciente a través de la década de los 

Gráfico 1. COLOMBIA EVOLUCION DE LOS 
PRECIOS REALES DE SUSTENT ACION 
(1981-1990) 

100,---------------------, 

90 

80 
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Fuente: IDEMA, Cá lculos del autor. 
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ochentas. Para que d ichos precios efectivamente 
sirvieran como seña l a los agricultores para pla­
ni fica r sus siembras y a la vez fueran los "precios­
pisos" al momento de la venta, fue necesario que 
el IDEMA actuara de manera más activa, ta.nto en 
la compra de cosechas como en las importacio­
nes. Estas últimas, no obstante el crecimiento ob­
servado en el ingreso per-cápita y el mejoramien­
to en su distribución, disminuyeron progresiva­
mente a través de la década de los ochentas al 
pasar de niveles cerca nos a los $80 millones de 
pesos de 1975 al principio de dicha década, a 
$64 millones en 1989. No obstante lo anterior, 
las importaciones de bienes agropecuarios dismi­
nuyeron de manera más acelerada, principalmente 
en la segu nda parte de los ochenta.En el trabajo de 
Perfetti y Rueda (1990) antes citado, se pone de 
presente que las intervenciones no-arancelarias fue­
ron los mecanismos a través de los cuales se deter­
minaba el nivel de protección a la agricultura, de­
jando inoperante el arancel. Así, en el caso de la 
agricultura, la intención y sentido de la estructura 
arancelaria globa l quedaron desvirtuados por los 
mecanismos de intervención sectoria les. En este 
sentido es bueno reconocer que, contrario a lo 
acontecido en la década de los setentas (Thomas, 
1986), en el siguiente decenio los mecanismos de 
intervención sí mostraron ser efectivos. Según la Mi­
sión de Estudios para el Sector Agropecuario (1990), 
a comienzos de los ochenta el sector agropecuario 
afrontaba problemas de rentabilidad, ya que la pro­
tección promedio ponderada de los insumos impor­
tados era superior respecto a la de los bienes agríco­
las. A partir de 1983 la protección al sector, y por 
ende su rentabilidad, se vuelve positiva y creciente10

. 

Sin embargo, y como ya se vio, el tratamiento entre 
grupos de bienes fue diferencial: en tanto los expor­
tables disfrutaron de protecciones positivas y mayo-

10 Nótese que los instrumentos sectoria les aplicados fueron 
efect ivos, ya que se logró mej orar la protección y la rentabi l i­
dad del sec tor, a pesar del manejo de la l asa de cambio que 
determinó que se presentara un rezago ca mbiario, el cual 
debió ser so luc ionado co n el programa de ajuste de mitad de 
la década, como se dijo repetid amente en los anteri o res 
capítulos. 



res al promedio del sector, los importables conti­
nuaron siendo gravados. En 1988 se evidencia un 
cambio importante en materia de protección efectiva, 
ya que para ambos grupos de productos ésta es 
positiva y la de los importables casi que doblaba la 
correspondiente a los exportables.Estos resultados 
revelan que efeaivamente en la década de los 
ochenta, a pesar de los propósitos relativamente si­
milares de los gobiernos, los énfasis de la política 
sedorial fueron diferentes. Es así cómo durante el 
primer período (1982/86) se le dio prioridad a la 
protección a los exportables, lo que condujo a que 
las exportaciones de estos productos disminuyeran, 
al tiempo que se descuidó la protección a los 
importables, pues se quería evitar presiones 
inflacionarias provenientes del sector agropecuario. 
Esto ocurría en un ambiente de política 
macroeconómica que discriminaba en contra de los 
transables en general, lo cual refuerza el argumento 
de que el objetivo real de la política resultó ser la 
defensa de los exportables, al igual que garantizar el 
abastecimiento "barato" de al imentos11

• 

Por el contrario, durante el período 1986-1990 la 
decisión de protección general a la agricultura fue 
más enfática, por lo que, como se verá más ade­
lante, se dio impulso a la sustitución de importa­
ciones, la cual, a su vez, se vio favorecida por el 
manejo dado a la tasa de cambio. En general debe 
tenerse en cuenta que durante la segunda mitad de 
la década anterior, la política macroeconómica 
fue mucho más neutra y favorable al sector de lo 
que lo fue a principios de los ochenta. Así, a partir 
de 19861a política sectorial favoreció la sustitución 
de importaciones y la política macroeconómica, 
en especial la cambiaría, representó un estímulo a 
las exportaciones al tiempo que favorecía la susti­
tución de importaciones, al encarecerlas. De esta 
forma, el grupo de importables recibió un 
sobreestímulo de precios que favoreció su expan­
sión a costa del crecimiento de los exportables. 

11 La protección a los exportables, por su carácter de 
residuales 6 marginales, debía se r paf~ada por los consumido­
re s domésticos. 

IV. CRECIMIENTO DE LA AGRICULTURA EN 
LOS AÑOS OCHENTAS 

A. Crecimiento Sectorial 

Durante los años ochentas, el sector agropecuario, 
al igual que la economía colombiana, creció por 
debajo de lo que lo había hecho en !a década de 
los setentas. Sin embargo, el crecimiento obtenido 
durante la anterior década fue bastante dispar, ya 
que durante el primer quinquenio lo hizo a una 
tasa del 1.3 por ciento anual, en tanto que en el 
segundo dicho guarismo fue de 4.5 por ciento, 
retornando así a niveles de crecimiento muy simi­
lares a los registrados durante los años setentas. 
Como se vio anteriormente, las políticas comer­
ciales y sectoriales de principios de los ochenta no 
favorecieron el crecimiento del sector, ya que la 
tasa de cambio se revaluó y aumentaron las im­
portaciones de alimentos a fin de controlar el 
crecimiento de los precios. Por su parte, el acertado 
manejo de la tasa de cambio y las políticas de 
protección al sector agropecuario, estimularon la 
producción sectorial durante el segundo 
quinquenio de los ochenta (ver Cuadro 3) . , 

El crecimiento de la agricultura colombiana du ­
rante los años setentas se su stentó en el crecimien­
to de los rendimientos, cuando se hicieron más 
manifiestos los beneficios de la revolución verde y 
el país invirtió de manera importante en la investi­
gación agrícola y en la adecuación de tierras . Por 
el contrar io, durante el decenio de los ochentas 
dicho crecimiento se debió a una importante ex­
pansión del área sembrada, la cual fue especial­
mente intensa durante el segundo quinquenio (ver 
Cuadro 4). Al descomponerse el crecimiento de la 
agricultura según grupos de productos, se encuentra 
que durante los setenta los exportables y no 
comercializables fueron los que exhibieron las 
mayores tasas de crecimiento, en tanto que los 
importables crecieron por debajo del promedio. 
En los años ochenta el grupo que tuvo las mayores 
tasas de crecimiento durante los dos quinquenios 
fue el de importables. 
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Cuadro 3. COLOMBIA. CRECIMIENTO, PARTICIPACION Y CONTRIBUCION DEL SECTOR 
AGROPECUARIO. 1970- 1990 

Período Crecimiento (%) [1) Relación Contribución 
('Yo ) del Sector 

PIB PIB PIB Agrop./ Agrop. al 
Total Agropecuario PIB Total Crecimiento 

del PIB 

1970-75 5.8 4.3 23.1 22.4 
1975-80 5.4 4.6 22.4 23.8 
1980-85 2.1 1.3 21 .S 9.6 
1985 -90 4.3 4.5 20.8 21.2 

1970-80 5.2 4.5 22.7 19.7 
1980-90 3.5 2.9 21.2 15 .8 

1970-90 4.1 3.4 21.9 17.9 

[1) = Tasa de Crecimiento anual. 

Fuente: Cálculos DNP- UDA- SITOD con base en DANE. 

Cuadro 4. COLOMBIA. CRECIMIENTO PROMEDIO ANUAL DE LA PRODUCCION (Tons), DEL 
AREA (Has) Y LOS RENDIMIENTOS (kg/Ha) DE LOS PRODUCTOS AGRICOLAS SEGUN GRUPOS. 
1970- 1990 

Grupo de Productos 

Período No Comer- Agricultura Total 
Importables Exportables cializables sin Café Café Agricultura 

Producción 3,0 8,7 12,3 8,8 -0,4 6,8 
1970-1975 Are a 1,0 5,0 3,6 3,0 -0,7 2,0 

Rendimientos 2,0 3,6 8,8 5,8 0,2 4,8 

Producción 4,1 3,9 4,9 4,3 10,4 5,5 
1975-1980 Area 2,4 -0,2 3,4 1,9 1,1 1,7 

Rendimientos 1,7 4,1 1,4 2,4 9,3 3,8 

Producción 1,4 0,3 -0,4 0,3 -1,9 -0,2 
1980-1985 Are a -1,7 -1,9 -3 ,7 -2,4 0,0 -1,8 

Rendimientos 3,2 2,2 3,2 2,6 -1,9 1,6 

Producción 9,2 4,0 3,9 S, 1 2,1 4,6 
1985-1990 Area 7,8 4,7 2,5 5,4 2,8 4,7 

· Rendimientos 1,4 -0,7 1,4 -0,2 -0,7 -0,2 

Fuente: Cálculos DNP- UDA - SITOD con base en Ministerio de Agricu ltura y Gremios. 
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En el Cuadro S se presenta la distribución porcen­
tual de la producción agrícola durante la década 
de los ochenta. De acuerdo a este cuadro, entre 
1980 y 1 985 los exportables ganaron participa­
ción en la producción a costa, principalmente, de 
los no transables, aunque los importables también 
perdieron alguna participación. Como se vio ante­
riormente, durante este período la protección a la 
agricultura favoreció al grupo de exportables,- lo 
que indica que las medidas compensatorias y de 
apoyo a este grupo de productos prevalecieron 
sobre el efecto negativo proveni.ente de la 
revaluación de la tasa de cambio-. Por su parte, y 
como resultado del manejo dado a los mecanismos 
de protección, ésta se redujo para el grupo de 
importables, además de que la revaluación de la 
tasa de cambio favorecía la importación de ali-

mentas. Este manejo de la política cambiaría, 
aunado a la recesión de la economía mundial y al 
manejo de las políticas sectoriales, condujo a que 
las exportaciones agropecuarias diferentes al café 
se debilitaran y que se diera, en los primeros años 
de los ochenta, un aumento en las importaciones 
(ver Cuadro 6), lo cual condujo a que la balanza 
cambiaría diferente de café exhibiera en algunos 
años saldos negativos12

• 

Por su parte, y no obstante que durante el período 
1985-1990 el acertado manejo de la tasa de 
cambio benefició en general a los transables, razón 
por la cual estos ganaron participación en la pro­
ducción, los más favorecidos resultaron ser los 
importables, ya que además de contar con una 
propicia política cambiaría, la política sectorial los 

Cuadro 5. COLOMBIA. DISTRIBUCION DE LA PRODUCCION AGRICOLA SEGUN GRUPO DE 
PRODUCTOS, 1981 - 1991 

S i n e a f é e o n e a f é 

Años Transables No Transa bies No 

Exportables Importables Total Transa bies Exportables Importables T o t a 1 Transables 

1981 66.9 33 .1 53.4 46 .6 78 .1 21.9 63.4 36 .6 
1982 67 .8 32.2 55.8 44 .2 79 .1 20.9 66.1 33.9 
1983 65.7 34.3 54.5 45 .5 76.5 23.5 63.6 36.4 
1984 66 .5 33.5 54 .0 46.0 76 .8 23.2 63.0 37.0 
1985 69.2 30.8 56.3 43.7 77.8 22.2 64.2 35 .8 
1986 66.3 33.7 56 .3 43 .7 76.8 23.2 65.1 34.9 
1987 67.3 32.7 56.9 43 .1 76.4 23.6 64.7 35 .3 
1988 66.5 33.5 57.2 42 .8 75.1 24.9 64 .3 35.7 
1989 65.5 34.5 57 .2 42.8 75.6 24.4 65.3 34.7 
1990 62.5 37 .5 65.5 34.5 73 .0 27.0 72.5 27.5 
1991 61.9 38 .1 60.8 39.2 72 .0 28.0 67 .9 32.1 

1980/85 67.1 32 .9 55.4 44 .6 77.7 22.3 64.0 36 .0 
1985/90 64.7 35.3 59.5 40.5 74.6 25.4 66.7 33 .3 

Fuente: DNP - UDA- 51TOD. 

" El acelerado proceso de revaluación de la tasa de cambio presentada entre 1980 y 1984, en ausencia de medidas 
compensatorias y de apoyo, debió ll evar a un mayor deterioro en las exportaciones agropecuarias diferentes a café y por ende a 
un balance comercia l agropecuario más deficitario que el resultante. Es en este sentido que se sostiene que el solo comportamiento 
de la tasa de cambio no explica el comportamiento comercial del sector agropecuario durante dicho período . 
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Cuadro 6. COLOMBIA. BALANZA COMERCIAL AGROPECUARIA. 1980- 1989 
(Millones de dólares) 

Años Balanza Comercial 

Con Café Sin Café 

1980 2450 89 
1981 1521 97 
1982 1483 -78 
1983 1470 -35 
1984 1861 96 
1985 1888 143 
1986 3268 280 
1987 1938 287 
1988 1985 343 
1989 2047 521-

Fuente: Cálculos DNP- UDA- SITOD con base en DANE. 

promovía abiertamente. Como resultado de loan­
terior, las exportaciones agropecuarias se recupe­
raron ligeramente y las importaciones presentaron 
tendencia decreciente, por lo cual la balanza co­
mercial del sector presentó saldos posi tivos y cre­
cientes (ver Cuadro 6). 

Así, durante los años ochentas, la poi ítica 
cambiaría, junto a la sectorial, le devolvieron la 
rentabilidad a los bienes transables, por lo cual 
el crecimiento de la agricultura colombiana du­
rante este periodo se sustentó, en buena parte, 
en este grupo de productos. Sin embargo, al in­
terior de los transables el crecimiento más vigo­
roso se dio en los importables, ya que, como se 
vio en las anteriores secciones, el objetivo y el 
manejo de las políticas sectoriales estaban diri­
gidos a consolidar el proceso de sustitución de 
importaciones. Esto en la práctica se convirtió 
en una barrera que no le permitió a los exporta­
bles tomar ventaja plena de las favorables condi­
ciones cambiarías. 

En el Cuadro 7 se presenta las relaciones entre las 
importaciones y las exportaciones con las corres­
pondientes ofertas de bienes importables y expor-
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Exportaciones Agropecuarias Importaciones 
Agropecuarias 

Con Café Sin Café 

3017 656 567 
2065 641 544 
2089 528 606 
2030 524 559 
2343 578 482 
2302 556 413 
3631 643 363 
2295 644 357 
2443 802 459 
2419 894 373 

tables agrícolas. En dicho cuadro se observa cómo 
durante los años ochenta el proceso de sustitución 
de importaciones avanzó a un ritmo superior al 
que lo hizo la generación de exportaciones agrí­
colas. Así, mientras que en el período 1980/85 las 
importaciones representaban el 40.6 por ciento de 
la oferta de bienes importables, en el subsiguiente 
período (1986/90) dicho guarismo era de sólo 33.4 
por ciento. Por el contrario, las correspondientes 
relaciones entre las exportaciones y la oferta de 
exportables era de 25 .1 por ciento y 26.6 por 
ciento respectivamente. Estas apreciaciones po­
nen de presente que efectivamente durante la dé­
cada de los ochenta y, específicamente durante el 
segundo quinquenio, las políticas sectoriales pri­
maron, en cuanto al tipo de desarrollo de la agri­
cultura colombiana, sobre los beneficios deriva­
dos de la política cambiaría. 

B. Comercio Exterior 

Debido en parte al proceso de sustitución de im­
portaciones que se dio en la agricultu ra colom­
biana, el cual fue mucho más importante en la 
segunda mitad de los años ochentas, la balanza 
comercial agropecuaria, con café y sin café, pre-



Cuadro 7. Colombia. RELACION IMPORTACIONES-OFERTA Y EXPORTACIONES-OFERTA. 
1980- 1990 (%) 

Grupo de Productos 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 

Importaciones/O ferta Importab les 

Total 4 1.63 0 .84 0.75 0.84 
Materias Primas 54 .34 0.56 0.76 0.36 
A l imentos 16 .37 0.4 1 0.08 0.4 1 

Exportaciones/Oferta Exportab les 

Total 24.72 0 .32 0 .92 0 .13 
Materias Prim as 34.43 0.42 0.22 0.33 
Al imentos 23.12 0. 12 0 .02 o.:n 

Importaciones/Oferta 
Tota l Agrícola 8.76 0. 19 0 .5 1 0.48 

Exportaciones/Oferta 
Total Agrícola 6.96 0.96 0.96 0.78 

Fuente: DNP-UDA-SITOD y Cálcu los de l Autor. 

sentó sa ldo positivo y crec iente (ver Cuadro 6). 
Por su parte, y no obstante la favorab le po lítica 
cambiaría de la segunda parte de los ochenta, 
tan sólo a parti r de 1987 el va lor de las exporta­
ciones agropecuarias d iferentes a café, o exporta­
ciones menores, retornó a los niveles registrados 
al iniciar la década. 

Una de las ca racterísticas del comercio exterior 
colombiano de los últi mos años, es la tendencia 
hacia la industr ialización de las exportaciones 
menores (Crane, 199 1 ), lo que implicó que las 
agropecuarias perd ieran participación. 

Así, los distintos bienes agropecuarios, excepto en 
el caso de banano y flores13

, vieron disminuir sus 
exportaciones durante el primer quinquenio de los 

" Estos dos bienes eran, después de azúcar y algodón, los 
de mayor valor en sus exportac iones, además de que se 
carac terizan porque toda su producción se dirige al mercado 
ext erno . 

0.64 0 .1 3 0.93 0.93 0. 14 0.42 0.90 
0.95 0 .75 0 .85 0 .95 0.65 0.84 0 .30 
0.53 0 .73 0.30 0.24 0.30 0.22 0.50 

0 .83 0.93 0 .62 0.93 0 .32 0.43 0 .60 
0.34 0.94 0 .23 0.43 0.22 0 .65 0.00 
0 .82 0.93 0 .82 0.53 0.63 0 .23 0.40 

0.97 0.37 0.16 0 .67 0.39 0.24 0 .80 

0 .07 0.68 0 .26 0.77 0 .76 0.58 0.00 

oc henta. Dura nte la segunda parte de ese 
quinquenio, no obstante que las exportaciones de 
todos estos productos, con excepción de tabaco, 
crecieron a tasas positivas, muchos de ellos term i­
naron la década con nive les por debajo de aque­
ll os con los cuales la habían iniciado. 

Del gru po de exportaciones denomi nado "tra­
dicionales" (ver Cuadro 8), el único que en 1990 
exhibía nive les de exportación mayores a los re­
gistrados en 1980, era el banano. Este bien se 
diferencia de los demás de su grupo, en que es 
el ún ico cuya producción está tota lmente dirigida 
al mercado externo, ya que de los demás, las 
exportaciones corresponden tan sólo a una parte 
menor de su producc ión. Por el contrario, todos 
los bienes pertenecientes a las aquí l lamadas ex­
portaciones "nuevas" termi naron la década con 
exportaciones superiores a las de 1980. Esto llevó 
a que su partic ipación en las exportaciones me­
nores agropecuarias pasara de l 23 .0 por ciento 
en 1980 a 38.7 por ciento en 1990. 
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Cuadro 8. COLOMBIA. EXPORTACIONES MENORES AGROPECUARIAS. 1980- 1990 

Participación 
V a 1 o r Crecimiento ('X,) Porcentual 

(Miles de Dólares FOB) 

1980 1985 1990 1985/80 

TRADICIONALES 

Carnes 27.282 6.336 16.926 -25.3 
Banano 94.141 156.165 322.564 10.7 
Azúcar 195.353 43.414 149.220 -26 .0 
Tabaco 26.312 23.617 19.279 -2.1 
Algodón 159.339 97.816 100.385 -9 .3 

NUEVAS 

Flores 99.407 133.056 229.699 6.0 
Pescados 35.392 31.688 11 7.358 -2.2 
Frutas 5.848 1.134 11.092 -28.0 
Cacao 8.966 19 .960 25 .647 17.4 

TOTAL 652.039 513.186 992.169 -4.7 

Fuente: FEDESARROLLO. Cálculos del autor. 

Lo anterior evidencia que las exportaciones 
agropecuarias que durante la década de los ochenta 
lograron mantener su dinamismo, fueron aquellas 
cuya producción se dirige totalmente al mercado 
externo. Esto muestra que el desarrollo de las 
mismas se debió fundamentar, en buena parte, en 
las claras ventajas comparativas que tiene el país 
en la producción y exportación de este tipo de 
bienes, ya que ni la desfavorable situación interna 
y externa de principios de la década, lograron 
afectarlas de manera significativa. Las importantes 
tasas de crecimiento de la segunda parte del de­
cenio, evidencian, a su vez, que la política de 
manejo de la tasa de cambio los favoreció abier­
tamente. 

Contrario a lo ocurrido a ese grupo de exportacio­
nes, los otros bienes agropecuarios de exportación 
perdieron participación durante la década de los 
ochenta, no obstante que en el subperíodo 1985-
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1990/85 1990/80 1980 1985 1990 

21.7 -4.7 4.2 1.2 1.7 
15.6 13.1 14.4 30.4 32.5 
28.0 -2.7 30.0 8.5 15.0 
-4.0 -3 .1 4.0 4.6 1.9 
0.5 -4.5 24.4 19.1 10 .1 

11.5 8 .7 15 .2 25 .9 23.1 
29 .9 12 .7 5.4 6 .2 11.8 
57.8 6.6 1.0 0 .5 1.1 

5.1 11.1 1.4 3 .9 2.6 

14.1 4.3 

1990 crecieron a tasas pos1t1vas. La política 
cambiaria de principios de la década definitiva­
mente afectó el comportamiento de las exporta­
ciones de este grupo, aunque no así su produc­
ción. En la segunda parte de la década, por su 
parte, el estímulo proveniente de la política 
cambiaria no tuvo el mismo efecto que en el grupo 
de los netamente exportables, debido a que muchos 
de estos cultivos debieron competir por recursos 
con los importables14

, que como se sabe disfruta­
ban de una mayor rentabilidad relativa . 

No obstante el moderado avance que durante los 
ochenta tuvieron las exportaciones agropecuarias, 
el grado de apertura exportadora del sector dife-

" Estimaciones de las elasticidades cruzadas de la área 
realizadas por la Misión de Estudios Agropecuarios indican 
que cfcclivamenle los cultivos de algodón , arroz, maíz, sorgo 
y soya compi len por el recu rso ti erra. 



rente a café, medido el mismo como la relación 
exportaciones - producción, se redujo respecto al 
que se tenía en el año de 1980. Efectivamente, en 
1980 dicha relación era de 6.0 por ciento y entre 
1987 y 1989 se colocó en un promedio del 5.0 por 
ciento. Vale la pena anotar que otros sectores 
como el industrial son algo más abiertos que el 
agropecuario diferente al café, lo que demuestra 
que la situación actual de las exportaciones 
agropecuarias menores es bastante precaria. 

No obstante de la intención que tuvo el gobierno 
colombiano de promover las exportaciones co­
lombianas durante la década de los ochenta, en la 
práctica el avance de éstas fue muy limitado, pues 
a la hora de las decisiones poco peso tuvo este 
objetivo frente al de la sustitución de importacio­
nes. Sólo en aquellas exportaciones en las que el 
país presenta evidentes ventajas comparativas, na­
turales o generadas, la política cambiaría y en 
menor grado, la de promoción de exportaciones, 
ya que la sectorial nada tuvo que ver con ese tipo 
de bienes, surtieron efecto. En el caso de las otras 
exportaciones, la política de protección al sector 
le restó posibilidades de competitividad . 

V. COMPORTAMIENTO RECIENTE DEL SEC­
TOR AGROPECUARIO 

Evaluaciones recientes15 tendientes las mismas a 
establecer los efectos de las políticas adoptadas en 
el marco de la apertura económica sobre el desen­
volvimiento del sector agropecuario, muestran 
cómo el efecto de principal se manifiesta en la 
caída sustancial de los precios finales de los 
distintos bienes agropecuarios, especialmente de 
aquellos que en el pasado reciente gozaron de 
altas protecciones. Por su parte, la disminución de 
los costos de producción, más que deberse a la 

15 Una de ellas es la real izada por l'erfelli y Herre-ra (i'erfelli , 
j .j . y A .M . Herrera, " Política Económica y el Comportamiento 
de la Agricultura. El Caso de Colombia", Informe para el IICA, 
marzo de 1992) y la otra es de Fedesarrollo, "Análisis Coyun­
tural ", Coyuntura Económica Latinoamericana, Vol. XXII , No.3. 
octubre de 1992) . 

reducción en los aranceles, parece obedecer a la 
reducción generalizada de los precios de la eco­
nomía. Ello obedece a que en el pasado, como ya 
se anotó, se mantuvieron aranceles bajos en los 
principales insumas utilizados en la producción 
agrícola . 

De esta forma la rentabilidad d~ las distintas activi­
dades agrícolas se ha visto reducida, lo que ha 
conducido a que en los dos últimos años se haya 
presentado una merma sustancial de la dinámica 
de crecimiento que había caracterizado el desa­
rrollo reciente del sector agropecuario16

. 

Los principales productos afectados por las medi­
das adoptadas durante los dos últimos años en 
Colombia en diferentes frentes, son aquellos que 
recibieron mayores protecciones y cuyo desarro­
llo, antes que obedecer a las ventajas comparativas 
del país en su producción, se dieron al amparo de 
dicha protección . De esta forma, cultivos transito­
rios como la soya y el sorgo, y en menor medida el 
arroz, el trigo y la cebada, han visto reducir sus 
áreas sembradas. En la producción de los cultivos 
permanentes, como es de esperar, aún no se han 
manifestado de manera clara los efectos de la 
apertura económica. 

A estas dificultades se le han agregado la baja de 
los precios internacionales de los principales pro­
ductos de exportación (algodón, banano, flores y 
café, entre otros) y una de las sequías más intensas 
de los últimos años. Estos factores, aunados a 
otros17, han aumentado las incertidumbres propias 

" Fedesarrollo est ima que e l c recimiento del sector 
agropecuario en 1992 será de -2.3 por ciento, el cual contras­
ta con el aumento del 4.9 por ciento del año de 199 1. 

17 Además de los antes serialados habría que tener en 
considerac ión el problema de vio lenc ia, secuestro y chantaj e 
que se presenta en la mayoría de las zonas agrícolas del país, 
que en los dos últimos arios se ha agravado. No debe o lvidar ­
se tampoco que durante 1991 las tasas de interés alcanzaron 
niveles hi stóri camente altos, lo que unido a un ambiente de 
incertidumbre, pudo haber determinado que recursos que 
regularmente se dirigen al sector se invirtieran en papeles que 
tenían mayor rentabilidad y seguridad . 
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de la actividad agropecuaria, desalentando en 
consecuencia las inversiones en el campo18

• 

No obstante que el gobierno colombiano a través 
del Ministerio de Agricultura ha diseñado un pro­
grama de modernización y diversificación para 
algunos productos agrícolas, tendiente el mismo a 
ayudar a grupos específicos de productores a su­
perar las dificultades que la apertura económica 
les pudiera causar, pocas han sido las acciones 
adelantadas en el marco de dicho programa. 
También se han retrasado programas tan impor­
tantes como los de transferencia de tecnología y 
pequeño riego. 

Así las cosas, el sector agropecuario ha debido 
soportar abiertamente la transición rápida de una 
situación privilegiada, mediante una alta protec­
ción que violaba los principios del modelo de 
industrialización vía sustitución de importaciones, 
a un tratamiento semejante al otorgado al resto de 
sectores económicos. Ello ocurrió sin contar con 
suficientes mecanismos ni oportunidades que le 
permitieran evitar que el crecimiento sectorial se 
viera afectado por las políticas adoptadas dentro 
del programa de apertura económica. 

La aparente paradoja a que se hizo alusión en la 
introducción, encuentra su solución entendiendo 
que, en la década de los ochentas, se violaron los 
principios fundamentales que determinaban el 
papel que debía cumplir el sector agropecuario en 

18 Respecto al ajuste que debe darse en el sector agropecuario 
colombiano, resultado de las nuevas condiciones de la eco ­
nomía colombiana, cabe una reflexión respecto al alcance de 
dicho ajuste. Así, varios autores han serialado que dicho 
sector se encuentra sobredimensionado respecto al tamario 
de la economía colombiana. No será, por lo tanto, que al 
darse un relaciones de precios menos distorsionadas que en el 
pasado, el ajuste de mediano plazo de la agricultura debe 
conducirla a que su tamaño sea el compatible con el del resto 
de la economía ?, será que ese ajuste vendrá, además de un 
mayor crecimiento del resto de sectores, de una contracción 
de la agricultura? . En este orden de ideas podría pensarse 
entonces que el ajuste de corto plazo que viene experimen­
tando la agricultura colombiana es el compatible con el del 
mediano plazo. 
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el modelo de sustitución de importaciones, Por tal 
motivo, la agricultura colombiana, antes que en­
frentar la apertura económica en condiciones de 
desprotección y con precios relativos deprimidos, 
se encontraba en condiciones mucho rnás favora­
bles de precios y crecimiento del que cabría esperar 
de haberse mantenido el tratamiento que tradicio­
nal se le venía dando al sector. Así, el proceso que 
se consolidó en la agricultura colombiana durante 
la anterior década fue uno de sustitución de im­
portaciones, el cual llevó, entre otras cosas, a que 
el grado de apertura exportadora y de 
diversificación del sector sean muy precarios. De 
no haberse sobreincentivado las actividades de 
sustitución de importaciones, probablemente se 
tendría una agricultura más equilibrada y mejor 
preparada para enfrentar los nuevos retos. 

En estas condiciones, y ante el súbito cambio en la 
política de exposición gradual del sector 
agropecuario a la competencia internacional, re­
sultado de los acuerdos con Venezuela, es funda­
mental que el gobierno nacional, con el decidido 
apoyo y liderazgo del sector privado, fortalezca 
los programas de modernización y aumento en las 
productividades sectoriales. 

VI. POLITICAS PARA FOMENTAR EL CRECI-
MIENTO DE LA AGRICULTURA 
COLOMBIANA 

A. La Agricultura en el Nuevo Marco de la 
Política: Aspectos Conceptuales 

En la nueva concepción del desarrollo, funda­
mentada la misma en la estrategia de la apertura 
económica, se otorga, en la asignación de recursos, 
una mayor importancia a las fuerzas de mercado, 
permitiendo así que el grado de especialización 
sectorial que se dé, responda a las ventajas com­
parativas de cada economía. En este orden de 
ideas, un requisito importante para garantizar el 
éxito de la nueva estrategia de desarrollo es el 
establecimiento de un ambiente macroeconómico 
sano, el cual se caracteriza por bajas tasas de 



inflación, equilibrio en el presupuesto público y 
una tasa de cambio determinada según las fuerzas 
del mercado. Así mismo, un ambiente 
macroeconómic;:o estable y neutro es requisito 
fundamental para que las fuerzas del mercado 
conduzcan a una mayor movilización de recursos 
hacia las actividades productivas (Jaramillo, et.al., 
1991 ). 

Por otra parte, esta estrategia de desarrollo i m pi ica 
un nuevo planteamiento sobre la participación del 
Estado en la economía, en el cual el sector público 
le restituye al sector privado la responsabilidad 
primordial de dirigir los procesos de producción 
en donde éste es más eficiente19 

En este marco de acción, las políticas sectoriales 
pierden el carácter compensatorio que en el pasado 
se les ha querido dar, con lo cual se reduce su 
campo de acción y se permite la eliminación de 
muchos de los instrumentos tradicionales de in­
tervención sectorial. Concretamente, y en la medida 
en que los mercados operen adecuadamente, 
desaparece el manejo selectivo y restringido que 
tradicionalmente se le venía dando al crédito de 
fomento, ya que las actividades agropecuarias se 
nutren de los recursos globales, compitiendo en 
igualdad de condiciones con el resto de sectores. 
La inversión pública debe responder a la bondad 
económica y financiera de los proyectos y no debe 
continuar siendo afectada en su asignación por 
decisiones discrecionales. El manejo adecuado de 
la tasa de cambio debe evitar tener que recurrir a 
mecanismos permanentes de apoyo a las exporta­
ciones del sector, con lo que se evita sostener 
actividades exportadoras sin evidentes posibilida­
des de competir en los mercados internacionales. 

19 (Stiglitzl 987) pone de presente que ha sido una prác ti ca 
común de los países desarrollados y en desarrollo, el interve­
nir los mercados de bienes agrícolas. Probablemente la dife­
rencia, entre los tipos de modelo, respecto a la intervención 
gubernamental en la agricultura esté en las intervenciones 
directas, ya que en lo que tiene que ver con las reducciones 
de riesgo, bienes públicos, información incompleta, 
external idades y distribución del ingreso, las diferencias están 
en los mecanismos de intervención y su intencidad. 

Otro de los instrumentos que desapa rece, y el cual 
fue ampliamente utilizado en el pasado, es el 
relacionado con las restricciones cuantitativas al 
comercio. Igualmente, pierden vigencia las inter­
venciones directas en los precios, permitiendo 
que los mercados sean los encargados de propor­
cionar las señales adecuadas a los agentes econó­
micos respecto a la asignación de sus recursos. 

Lo anterior podría interpretarse como si en este 
nuevo enfoque las políticas sectoriales perdieran 
vigencia. Sin embargo, lo que ocurre es que la 
concepción del papel del Estado cambia, ya que se 
reduce y se hace más racional su intervención, 
dejándole al sector privado un mayor campo de 
acción. 

Concretamente, las acciones estatales relacionadas 
con la agricultura se dirigen a mejorar la transpa­
rencia y competitividad de los mercados, a la 
provisión de bienes públicos y a la promoción de 
actividades que generen las mayores externalidades 
positivas para los agentes privados. Al mismo 
tiempo, esta acción se dirige a corregir las posibles 
externalidades negativas que el accionar propio 
del Estado puede generar. Las intervenciones di­
rectas, cuando son socialmente justificables, de­
berán ser transparentes y tener un carácter transi­
torio. Cuando este tipo de intervención esté rela­
cionado con actividades productivas, estas deberán 
hacerse teniendo en consideración la viabilidad 
financiera y económica de las mismas en el largo 
plazo. En el modelo desaparece también la ope­
ración discriminatoria de las agencias estatales de 
mercadeo agrícola, restringiéndose su acción a la 
solución de situaciones coyunturales indeseables. 
En su reemplazo, el sector privado toma a su cargo 
la comercialización agropecuaria, apoyado en una 
adecuada información de precios y mercados, a la 
que contribuye el sector público especialmente en 
su captura. 

Por su parte, el Estado restablece el equilibrio en la 
inversión pública, ya que la reducción de su campo 
de acción le permite dedicar un mayor volumen 
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de recursos hacia la provisión de bienes públicos 
esenciales para un mejor funcionamiento de la 
actividad agrícola. Entre estos se encuentran la 
infraestructura básica, la adecuación de tierras, la 
investigación básica no apropiable y la transferencia 
de tecnología. 

En razón a que uno de los principales fundamentos 
de la nueva estrategia es dejar que el mercado 
asigne eficientemente los recursos, el Estado deberá 
concentrar su acción no sólo en la remoción de las 
distorsiones que se presentan en los distintos mer­
cados de bienes y factores, sino crear las condi­
ciones para que los mismos operen adecuadamen­
te. También es tarea fundamental del Estado 
propender por la reducción de la incertidumbre en 
la toma de decisiones de los agentes privados. 

La anterior discusión supone, entre otras cosas, 
que los mercados funcionan de manera eficiente, 
y que el Estado garantiza, desde el punto de vista 
social, que la señal que los agentes privados reci­
ben es la adecuada. Sin embargo, la realidad pue­
de ser diferente. Al ponerse en marcha la nueva 
estrategia de desarrollo, la mayoría de los gobier­
nos encuentran mercados altamente distorsionados, 
y la presencia de externalidades que impiden a 
muchos agricultores acceder adecuadamente a los 
factores básicos de producción, como son la tierra, 
el agua, el crédito, y los insumos. Existe además, la 
externalid.ad institucional, que no permite que las 
entidades estatales respondan a las señales correctas 
para orientar su acción. 

A partir de esta realidad, resulta fundamental ade­
lantar las reformas y ajustes necesarios, de tal 
forma que los postulados básicos de la estrategia 
de la apertura económica se logren de una manera 
efectiva. En este sentido, es papel del Estado mini­
mizar las externalidades negativas al igual que 
mejorar la operatividad de los mercados, elimi­
nando las fallas que en estos se presentan . Estas 
condiciones son necesarias para garantizar una 
transición adecuada hacia la plena operación de 
la estrategia. 
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En este nuevo marco de políticas, también le co­
rresponde al Estado propender por el mejoramien­
to de las condiciones de ingreso y de vida de los 
grupos más pobres de la sociedad, de tal forma 
que el accionar conjunto de las políticas de creci­
miento y de gasto social, se manifiesten finalmente 
no sólo en el aumento del ingreso, sino en una 
mejor distribución del mismo. Lo anterior plantea 
la necesidad de que el Estado centre sus esfuerzos 
en mater ia de gasto social tanto en la focalización 
del mismo, como en la eliminación de las fugas 
que actualmente se presentan y que llevan a que 
grupos de altos ingresos terminen beneficiándose 
de los subsidios sociales. 

Así, la política de gasto social en el sector rural 
debe estar dirigida hacia lograr el desarrollo y el 
mejoramiento de las condiciones de vida de los 
grupos más pobres de la población rural, que en la 
mayoría de los casos está conformada por los 
campesinos. En este orden de ideas, el objetivo de 
esta política no sólo debe limitarse al aumento de 
los ingresos y de los estándares de vida, sino en un 
cambio en la concepción del desarrollo rural, en 
el que la relación Estado-grupo social sólo se limita 
a aspectos productivos y de dotación de infraes­
tructura social y física. Esta nueva dimensión del 
desarrollo rural le crea al Estado el compromiso de 
participa r, co'n los diferentes grupos sociales, en la 
ambientación de las condiciones tanto económicas 
como sociales y políticas, que sirvan de marco de 
referencia para el desarrollo rural. Uno de los 
aspectos fundamentales de este desarrollo consiste 
en que el individuo deja de ser el actor pasivo que 
se limita al papel de receptor de los servicios del 
Estado, para convertirse en el actor de su propio 
desarrollo. 

De esta forma, el Estado debe centrar sus esfuerzos 
de gasto social en aquellos grupos más pobres del 
medio rural, al igual que en aquellas actividades 
que mayor impacto puedan tener sobre el ingreso 
y las condiciones de vida de estos grupos. Sin 
embargo, este tipo de apoyo, como se dijo, debe 
ser transitorio y desaparecer una vez se alcancen 



ciertos niveles mínimos de subsistencia y calidad 
de vida. Dadas estas condiciones, se espera que la 
dinámica del desarrollo general y local les permita 
a los campesinos poder avanzar por la ruta de su 
propio desarrollo. · 

En el campo del desarrollo rural , el Estado deberá 
no sólo emprender acciones en las áreas de apoyo 
a la producción agropecuaria como son transfe­
rencia de tecnología , adecuación de tierras, siste­
mas de información de precios y mercados, etc., 
sino también estimular la generación, en las zonas 
rurales, de nuevas actividades productivas no­
agropecuarias como podrían ser la microempresa 
y la agroindustria. De esta forma se abrirían nuevas 
posibilidades de desarrollo en el medio rural , y las 
mismas no se limitarían a las solas actividades 
agropecuarias. En este tipo de desarrollo se rom­
pería con la alta dependencia que en la actualidad 
el medio rural de muchos países latinoamericanos 
tienen del sector agropecuario, lográndose un de­
sarrollo más armónico. 

Por otra parte, es imposible pensar que el Estado 
continúe indiferente al tipo de desarrollo que la 
agricultura de estos países deberá seguir en el 
futuro. Por una parte, se le abre la necesidad de 
intervenir más act ivamente en los aspectos am­
bientales del desarrollo, evitando las externalidades 
negativas del mismo, como en la generación de 
tecnologías más apropiadas al medio y a la dotación 
de recursos de nuestros países. Por otro, deberá 
ahondarse en la investigación y mejoramiento del 
conocimiento acerca de la riqueza natural de 
nuestros bosques y ecosistemas especiales, con el 
fin de lograr un mejor y más adecuado aprove­
chamiento de los mismos. 

B. Las Restricciones Sectoriales y las Acciones 
de Política 

La discusión desarrollada en la anterior sección 
pone de manifiesto que para que el sector 
agropecuario colombiano pueda desenvolverse 
adecuadamente en el marco de la apertura econó-

mica, es necesario, dado un ambiente 
macroeconómico estable y neutro que el Estado 
garantice que los mercados de bienes y factores 
funcionen adecuadamente, libres de distorsiones, 
de tal forma que se asegure que la asignación de 
recursos resultante sea la socialmente deseada. Así 
mismo, es tarea del Estado establecer un marco 
institucional que garantice el desarrollo del sector. 

Por otra parte, es fundamental buscar una mayor 
productividad y eficiencia sectorial , de tal forma 
que la agricultura colombiana esté en capacidad 
de competir en los mercados internacionales. 

1. Eficiencia y Productividad 

Dadas las características actuales del sector y los 
retos que el nuevo modelo de desarrollo implican 
para el mismo, se considera fundamental que las 
acciones tendientes a aumentar la eficiencia y la 
productividad sectorial se centren en las siguientes 
dos áreas: la investigación y la transferencia de 
tecnología, y la adecuación de tierras. 

2. Investigación y Transferencia de Tecnologla 

Durante la década de los ochentas se presentó un 
deterioro en los rendimientos por hectárea en la 
mayoría de los productos del sector, denotando 
ello a que con la tecnología disponible en el país 
ya se han alcanzado los niveles máximos de pro­
ducción . Como se aprecia en el Cuadro 9, las 
tasas de crecimiento de los rendimientos para toda 
la agricultura colombiana en la década de los 
ochentas son bastante in feriores a las logradas en 
los años setentas. Así, mientras que para los 
subperíodos 1970-1975 y 1975-1980 se logran 
crecimientos del 4.8 por ciento y 3.8 por ciento 
respectivamente, en el subperíodo 1 980-1 985 el 
crecimiento de los rendimientos fue de sólo 1.6 
por ciento y cayó a -0.2 por ciento entre 1985-
1990. 

En un estudio reciente (López y Suárez, 1989) se 
encontró que no obstante ser la productividad la 
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Cuadro 9. COLOMBIA. CRECIMIENTO PROMEDIO DE LOS RENDIMIENTOS. 1970 ·1990 
(Tasa de crecimiento(%)) 

Grupo de Productos 1970-75 1975-80 1980-85 1985-90 

Importables 2.0 
Exportables 3.6 
No Comercializables 8.8 
Sub Total 5.8 
Café 0.2 

Tota !-Agricultura 4.8 

Fuente: DNP con base en MiniAgricultura y Crcmios. 

variable que más explica el crecimiento a largo 
plazo de la producción agropecuaria, en los últi­
mos años se observa que su contribución a dismi­
nuido. De igual forma se establece que desde 
mediados de los años setentas hubo una 
desaceleración en la incorporación de factores al 
proceso productivo, el cual fue mucho más noto­
rio en el caso del capital. 

Estos comportamientos parecen estar asociados, 
entre varios factores, al retroceso que se ha dado en 
la mecanización agrícola del país y al escaso apoyo 
estatal a la investigación y transferencia de tecnolo­
gía. Respecto a lo primero, se ha visto que el 
crecimiento del parque de tractores ha sido muy 
bajo y, en algunos años, especialmente en la pri­
mera parte de la década de los ochentas, dicho 
crecimiento fue negativo. Este comportamiento ha 
determinado que la potencia por hectárea también 
haya crecido lentamente. Aunque en la segunda 
mitad de dicha década se dio un aumento en la 
inversión en maquinaria agrícola, en Colombia el 
grado de mecanización es aún muy bajo (Machado, 
1986). 

Desde mediados de los setenta, el proceso de 
investigación y desarrollo tecnológico se vio 
afectado por la reducción progresiva del presu­
puesto estatal para la investigación agropecuaria, 
además que al ICA se le asignaron nuevas fun" 
ciones de control, que lo distrajeron de su prin-
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1.7 3.2 1.4 
4.1 2.2 -0.7 
1.4 3.2 1.4 
2.4 2.6 1.6 
9 .3 -1.9 -0.7 

3.8 1.6 -0.2 

cipal función . A pesar de que en 1983 se contrató 
un crédito externo por US$63 millones para fi­
nanciar el Plan Nacional de Investigaciones 
Agropecuarias - PLANIA, al principio hubo difi­
cultades en su ejecución, asociados éstas con la 
crisis fiscal de mitad de los ochenta y por las 
política de austeridad que le siguieron. Estas 
restricciones se superaron con recursos de un 
crédito sectorial y le permitieron al sector des­
embolsar los recursos de crédito externo para la 
investigación . Esto le ha significado al país poder 
fortalecer la infraestructura física y humana de 
la investigación. Sin embargo, los resultados de 
estos esfuerzos apenas comienzan a rendir frutos 
en años recientes. 

Lo anterior pone de manifiesto la necesidad que 
tiene el Estado de promover, junto con el sector 
privado, una utilización más eficiente de los va­
liosos recursos, físicos y humanos, que actualmente 
tiene el país en el área de la investigación 
agropecuaria , con el objeto de mejorar la eficiencia 
y la productividad sectorial. En este sentido el 
Estado deberá impulsar el desarrollo de tecnolo­
gías adecuadas a las diferentes y variadas condi­
ciones regionales, y las cuales respondan a las 
necesidades, requerimientos y limitaciones de los 
agentes productores, partiendo de la premisa de 
que la investigación es un bien público, con altos 
rendimientos que benefician a la sociedad y a la 
economía en su conjunto. 



En estas circunstancias, y por las características 
propias de la apertura económica, donde la inicia­
tiva privada debe jugar un papel fundamental, al 
tiempo que el sector público debe centrar sus 
esfuerzos en el proceso de investigación, el sector 
privado tendrá que jugar un papel más protagónico 
en la investigación y transferencia de tecnología en 
Colombia. En este marco de ideas es necesario 
fortalecer e incentivar la investigación realizada 
por los gremios de la producción, de tal forma que 
el Estado se dedique, de preferencia, a impulsar la 
investigación en productos en los que los agricul­
tores no estén en capacidad de asumirla, como es 
el caso de los productos campesinos, o los poten­
ciales de exportación. Así mismo, es necesa rio 
fortalecer la investigación oficial en ciencias bási­
cas . 

A pesar de no desconocerse los resultados hasta 
ahora obtenidos en materia de transferencia de 
tecnología , estos no tienen mayor relevanc ia en la 
medida en que no han formado parte de una 
política integral que permita la coordinación de 
cada una de las áreas en que el sector privado ha 
venido trabajando con las desarrolladas por eiiCA, 
dificultándose la divulgación de técnicas ya gene­
radas y validadas por los sectores público y privado 
y que aún son desconocidas por la gran mayoría de 
los usuarios finales. Esto pone en evidencia la 
existencia de una reducida interacción entre la 
investigación y los usuarios finales, resultado de la 
débil estructura institucional intermedia entre la 
generación y la asistencia técnica . Esta desconexión 
es más crítica entre la investigación básica y la 
asistencia técnica a pequeños productores. 

En el pasado, los esfuerzos en materia de transfe­
rencia de tecnología fueron escasos, 
descoordinados y con poca participación de los 
usuarios. Esto ha determinado que, a pesar de los 
esfuerzos recientes de creación del Sistema Nacio­
nal de Transferencia de Tecnología Agropecuaria­
SINTAP, el proceso de transferencia afronte, entre 
otros, problemas relacionados con la capacitación 
de transferidores, escaso desarrollo de modelos 

adecuados de transferenci as, difícil acceso a la 
información tecnológica y baja cobertura del ser­
vicio de asistencia técnica. 

De acuerdo con esa situación, resulta de suma 
importanci a el fortalecimiento y puesta en marcha 
del SINTAP, para de esta forma poder canalizar 
esfuerzos tanto en el área de investigación como 
en lo relacionado con la transferencia de tecnolo­
gía. Así el SINTAP se const ituye en pieza funda­
mental para garantizar que la tecnología que se 
genere, se "a juste" a las necesidades regionales de 
los diferentes productores y que la misma efectiva­
mente se transfiera . Igualmente, en el sistema es 
fundamental asegurar la debida participación de 
los agricultores, ya que de esta forma se logra que 
tanto el aparato de investigación como el de 
transferencia respondan a las necesidades tecno­
lógicas de estos agentes. 

3. Adecuación de Tierras 

En Colombia la producción agropecuaria depende 
en gran medida de las contingencias 
metereológicas. Exi sten 14.4 millones de hectáreas 
con vocación agrícola, de las cuales 3.8 millones 
son aptas para riego. De estas últimas, tan sólo en 
el 13 .8 por ciento se desarrolla una agricultura 
con riego20. Así mismo, de 6.6 millones de hectá­
reas susceptibles de ser adecuadas mediante obras 
de riego, drena je y protección contra inundacio­
nes, sólo 7 50.413 hectáreas ( 11 .4 por ciento) han 
sido adecuadas y de éstas, el 62 por ciento lo ha 
sido por el sector privado. De lo anterior se des­
prende que en el pasado (y especialmente en las 
dos últimas décadas) ha sido poca la inversión 
pública para incorporar nuevas áreas a la produc­
ción intensiva, no obstante el alto potencial de 
tierras utilizables. 

En estas condiciones, y ante el reto que la apertura 
económica representa para el país, urge que se 

' 0 HIMA T. Documento CONI'ES . " Plan Decena! de Ade­
cuación de Tierras (1991-2000)", j unio 1991. 
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adopte una política de adecuación de tierras que 
garantice incrementos importantes en la eficiencia 
y la productividad agropecuaria, así como lograr 
estabilizar los ingresos de los agricultores. En esta 
dirección se ha movido el gobierno nacional con 
la aprobación del Plan Decenal de Adecuación de 
Tierras (1991-2000), que será ejecutado por los 
sectores público y privado, y cuyo costo total se 
estima en US$914 millones de dólares. Estos re­
cursos se destinarán a adecuar alrededor de 
535.000 hectáreas, que representan el 74 por 
ciento del área actualmente adecuada con riego y 
drenaje en el país. · 

Teniendo en cuenta la precaria situación del país 
en adecuación de tierras, resulta ampliamente 
justificado el esfuerzo que el Estado está haciendo 
para mejorar dichas condiciones. Sin embargo, 
debe tenerse en cuenta que no basta tener un 
programa con un catálogo de proyectos los cuales 
se desparraman por toda la geografía colombiana 
sin ningún criterio estratégico diferente al de la 
rentabilidad de los distintos proyectos individua­
les. Tal vez, dadas las condiciones de potenciali­
dad y área adecuada, es más importante concen­
trar esfuerzos y recursos en ciertas zonas estraté­
gicas como la de la Costa Atlántica, la cual, según 
el propio gobierno, presenta la mayor po~enciali­
dad para un programa de exportaciones 
agropecuarias. 

La experiencia reciente respecto a la gran dinámi­
ca que ha presentado la adecuación privada de 
tierras, pone de presente que tal vez es más im­
portante, de acuerdo a la situación actual, crear y 
garantizar adecuados mecanismos de financiación 
de obras de adecuación de tierras a 1 sector priva­
do, que emprender un ambicioso programa de 
inversión pública en esta área. Los nuevas condi­
ciones de financiación al sector representan una 
garantía de que las condiciones de los créditos no 
deberán convertirse en un obstáculo para el acceso 
a la financiación institucional. También, y ante la 
ausencia de una adecuada generación y transfe­
rencia de tecnología en riego y drenaje, el Estado 
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debe impulsar este tipo de programas, para garan­
tizar la óptima utilización de los recursos que se 
tienen programado ejecutar. 

4. Adecuado Funcionamiento de los Merca­
dos 

a. Acceso al Crédito Agropecuario 

La política financiera del actual gobierno se orienta 
a introducir una mayor competitividad entre los 
establecimientos financieros , eliminar las 

. distorsiones que introducen los subsidios y garan­
tizar que la asignación de los recursos responda al 
comportamiento de la demanda. Dentro de ese 
contexto, la poi íti ca financiera para el sector 
agropecuario busca canalizar una mayor propor­
ción de recursos en forma oportuna y suficiente a 
tasa de interés reales, para contribuir a la moder­
nizac ión y capitalización del sector (Perfetti, et.al., 
1991). 

En el nuevo modelo de desarrollo, la disponibili­
dad de crédito oportuno y en volúmenes adecua­
dos y suficientes, son condiciones necesarias para 
dinamizar el desarrollo del sector, especialmente 
ante la necesidad que tiene la agricultura colom­
biana de impulsar su capitalización y moderniza­
ción, aspecto éste impostergable para superar tanto 
la tendencia decreciente de los rendimientos, que 
como se vio en un aparte anterior afectan en 
mayor o menor proporción a los productos del 
sector, como para incrementar la eficiencia y la 
productividad de las diferentes actividades 
agropecuarias. Así, deberá darse prioridad a la 
financiación de las actividades de mediano y largo 
plazo, ya que en la medida en que la apertura 
económica opere plenamente, los recursos de ca­
pital de trabajo deberán ser ofrecidos al sector 
agropecuario en las mismas condiciones que para 
el resto de actividades productivas. 

En este orden de ideas, no basta con que los 
agricultores dispongan de abundantes recursos de 
crédito, sino que es necesario garantizar que todos 



los potenciales usuarios tengan acceso efectivo al 
mismo, para lo cual es fundamental impulsar el 
desarrollo institucional de la banca rural, de forma 
tal que su presencia sea permanente en todas las 
zonas de producción agropecuaria del país. 

En este sentido debería ser tarea del propio Estado 
promover que la banca institucional se i[lterese 
por el sector rural y crear los mecanismos necesarios 
para incentivar su presencia en el campo. Si no se 
dispone de los canales adecuados para que se 
irriguen los recursos de crédito hacia en el sector 
productivo, no se estaría asegurando que el crédi­
to le llegue a quien realmente lo necesita, 
violándose así uno de los postulados básicos del 
nuevo modelo. En estas condiciones se pone de 
presente que una de las tareas fundamentales, en 
tanto se logra un mayor desarrollo en las áreas 
rurales del sistema financiero privado o solidario, 
que el Estado continúe apoyando la operación de 
la Caja Agraria. Esto no obsta para que ello se logre 
en un marco de eficiencia operativa y financiera. 

b. Mercado de la Tierra 

El problema de conflictos por la tierra en Colombia 
es localizado si se compara con la situación de la 
década de los setenta, cuando la misma afectaba a 
gran parte del territorio nacional. Según un estudio 
(Liorente, et.al, 1986), los conflictos por la tierra 
se ubican en zonas con importantes poblaciones 
indígenas o regiones de frontera donde predomi­
nan derechos imprecisos sobre la propiedad de la 
tierra. Por otra parte, en el pasado los recursos para 
crédito de tierras han sido muy escasos y en algu­
nos casos constituyen líneas de crédito para po­
blaciones objetivo específicas. Esta situación, 
junto al limitado programa de compras de tierras 
del INCORA, han restringido el acceso a la tierra 
de un amplio grupo de potenciales productores, 
especialmente pequeños y medianos. 

Con el objeto de que el Estado faci 1 ite el acceso a 
la propiedad de la tierra, deberán crearse líneas de 
crédito especiales, pero de acceso generalizado, y 

disponerse de suficientes recursos para la adquisi­
ción de tierras. Estas líneas deberán adecuarse a 
las características de los proyectos y los beneficia­
rios, manteniendo subsidios sólo en casos claros 
de interés social. En este orden de ideas, la acción 
del Estado se debería limitar tan solo a solucionar 
los casos de manifiesto conflicto por la tierra, en 

' los que prime el bienestar social sobre el de los 
individuos. 

El anterior planteamiento significa que debería 
cambiarse la concepción que tradicionalmente se 
ha tenido en Colombia sobre el acceso a la tierra, 
la cual se circunscribió al acceso a ésta por parte 
de los campesinos sin tierra o a los precarios. El 
enfoque debería ir más allá, y considerar que el 
escaso desarrollo del mercado de la tierra en el 
país obedece a la falta de mecanismos que lo 
dinamicen, como es la posibilidad de líneas co­
rrientes de compra .de tierra . Un mercado más 
dinámico, le permitirá al país poder aprovechar de 
manera más plena importantes regiones agrícolas 
que se hayan actualmente subutilizadas. 

c. Mercado de Bienes 

Con el objeto de aislar la producción doméstica de 
las fuertes fluctuaciones de los mercados externos 
y protegerla de la competencia externa de productos 
subsidiados, se deben mantener el sistema de franjas 
variables de precios. Así mismo, y con el objeto de 
garantizar que la producción extranjera se enfren­
te en condiciones de sana competencia a la nacio­
nal, la implementación del estatuto antidumping 
cobra especial importancia, porque en el mediano 
plazo éste será el instrurnento con que se cuente 
para proteger la producción local de la competencia 
desleal . 

Por otra parte, y dado que en el pasado reciente se 
promovió la intervención activa del IDEMA, la 
reducción y la eliminación de la intervención di­
recta del instituto es, por lo tanto, pieza fundamen­
tal en las nuevas reglas que deben regir en los 
mercado agrícolas domésticos. Así solo en condi-
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ciones muy especiales de desabastecimiento cró­
nico, deberá eiiDEMA entrar a interv~nir los mer­
cados. 

i. Desarrollo Institucional 

En el marco de la apertura económica no solo es 
importante aumentar la eficiencia y la productivi­
dad de las actividades productivas y de 
comercialización, sino también la de las propias 
instituciones gubernamentales. El aju-ste 
institucional que se requiere en el caso específico 
del sector agropecuario colombiano, debe con­
templar acciones directas en la adecuación de 
objetivos y la reestructuración de tareas que desa­
rrollan las diferentes entidades que tienen que ver 
con el sector, incluido el propio Ministerio de 
Agricultura. 

La concepción en la cual se sustenta la actual 
estructura y organización del Ministerio, es.diferente 
y en muchos casos contraria a la que se debe 
implementar en las actuales circunstancias. Las 
áreas de Investigación y Transferencia de Tecnolo­
gía, la del Sistema de Adecuación de Tierras, la del 
Desarrollo Rural y la del Sistema de Estadística e 
Información de Precios se convierten, como se 
dijo anteriormente, en los componentes en los que 
el Ministerio de Agricultura debe ser el líder, ade­
más del rector de las políticas, y no sólo, como ha 
ocurrido en el pasado reciente, delegar en las 
respectivas entidades sus responsabilidades. De 
no ser así, el papel futuro del Ministerio será bas­
tante 1 imitado. 

Pero para enfrentar los nuevos retos de la estrate­
gia de desarrollo, no solamente basta con que el 
sector público se adecúe y reestructure . Igual , sino 
mayor, responsabi 1 idad le corresponde a 1 sector 
privado. Al reducirse las intervenciones estatales 
en los diferentes mercados y fijarse unas reglas de 
juego claras y definidas, poco sentido tiene que el 
sector privado siga actuando en su tradicional 
papel de "lobby" para defender sus intereses y 
prebendas. 
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Por el contrario, su responsabilidad está, entre 
otras cosas, en asegurar la viabilidad económica y 
social de su actividad en el largo plazo, en garan­
tizarle a sus asociados el acceso efectivo a las 
nuevas tecnologías, en capacitarlos en ellas, en 
poner a su disposición todo tipo de información 
tecnológica y comercial, en especial, la referente a 

·los mercados externos, y en asegurar que sus 
agremiados tienen acceso efectivo a los servicios 
que el Estado ofrece. En este sentido, la preocu­
pación pr incipal de los gremios del sector debe 
estar en que el Estado garantice que las acciones 
que, en la anterior sección se discutieron y se 
consideran fundamentales para un adecuado fun­
cionamiento del sector agropecuario, efectiva­
mente, se cumplan . La falta de pronunciamiento 
reciente de los gremios del sector en estas materias 
y su afán de mantener su anterior papel, son una 
muestra de que el reto del cambio en el sector 
privado es tan importante como el ajuste 
institucional requerido por el sector público. 

VIl. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Aunque en un principio se excluyó al sector 
agropecuario del programa de apertura económi­
ca, el actual gobierno del Presidente Gaviria con­
sideró conveniente que dicho proceso cobijara 
también al sector. Pero en razón de consideracio­
nes especiales, se adoptó un programa diferente al 
del resto de la economía. Este programa incluía 
una desgravación gradual y selectiva para algunos 
productos, la cual se terminó con el acuerdo co­
mercial suscrito con Venezuela a principios de 
1992, y la puesta en marcha de mecanismos de 
franjas de precios y precios mínimos de garantía. 

La apertura económica en el sector agropecuario 
se dio en un momento en que la política sectorial 
promov ía un proceso de sustitución de importa­
ciones, basado éste en un aumento de la protección 
a la agricultura. Para tal efecto, se hacía uso de 
diferentes mecanismos de intervención no arance­
larias. Entre los mecanismos utilizados se dec;taca 
el aumento, especialmente durante la segunda mi-



tad de la anterior década, de los precios de 
sustentación, el control estatal , a través del mono­
polio deiiDEMA, de las jmportaciones de alimen­
tos y materias primas de origen agropecuario, y las 
compras internas de las cosechas por parte del 
IDEMA. Así, las diferencias entre los precios do­
mésticos y los de frontera aumentaron a partir de 
1986, para alcanzar en 1988 niveles cercanos al 
40 por ciento. En 1 989, y debido a la puesta en 
marcha de una política de estímulo a la producción, 
dichos niveles debieron aumentar aún más. 

Gracias al activo manejo de la tasa de cambio y a 
la estrategia sectorial de niveles crecientes de 
protección, el sector retornó a tasas de crecimiento 
si mi lares a las observadas en los años setentas. Así, 
la contribución del sector agropecuario al creci­
miento del PIB total pasó del 9.6 por ciento en la 
primera parte del anterior decenio, al 21.2 por 
ciento en el segundo quinquenio. Sin embargo, 
este crecimiento se debió, principalmente, a la 
expansión en el área, ya que los rendimientos 
sectoriales mantuvieron su tendencia decreciente. 

Por su parte, y debido, entre otras cosas, a la 
mayor protección sectorial, las exportaciones 
agropecuarias tuvieron un desempeño menos di­
námico que los industriales, perdiendo participa­
ción en el comercin exterior colombiano. 

Así, durante los años ochentas la política cambiaría, 
junto a la sectorial, le devolvieron la rentabilidad a 
los bienes transables, por lo cual el crecimiento de 
la agricultura colombiana durante el pasado dece­
nio se sustentó, en buena parte, en el de ese grupo 
de bienes. Sin embargo, al interior de este grupo, 
el compuesto por los bienes importables fue el 
que tuvo las mayores tasas de crecimiento. Por tal 
motivo es que se afirma que a pesar de la activa 
política cambiaría y del más favorable ambiente 
macroeconómico de mitad de los ochentas, las 
políticas sectoriales primaron, en cuanto a la di­
rección y el tipo de desarrollo de la agricultura 
colombiana , sobre los beneficios derivados de la 
política cambiaría. 

En razón a las características del desarrollo recien­
te del sector agropecuario colombiano, la apertura 
ha significado para el mismo la pérdida de dina­
mismo. Específicamente, el ajuste ha recaído sobre 
aquellos cultivos que en el pasado reciente goza­
ron de la mayor protección, sin que hasta el pre­
sente se hayan hecho, por parte del Estado, esfuer­
zos efectivos por plantear alternativas viables. Los 
avances en el programa de modernización y 
diversificación han sido muy limitados, centrándose 
principalmente en los acuerdos de compra de la 
cosecha interna por parte de las industrias nacio­
nales. 

El mayor e inesperado costo que ha debido pagar la 
agricultura colombiana debido al cambio en la 
estrategia de desarrollo, obedece a que en el pasa­
do reciente la política sectorial violó los principios 
básicos del modelo de sustitución, dándole niveles 
crecientes de protección a la agricultura. Así, la 
apertura económica se da en un momento inopor­
tuno para el sector agropecuario pues lejos de estar 
discriminado, y con precios relativos deprimidos, 
se encontraba privilegiada y con precios relativos 
más favorables de los que debieron haber preva­
lecido de mantenerse los postulados del modelo de 
desarrollo proindustrial . También le ha sido des­
afortunado al sector el rápido cambio en el proceso 
de desgravación. Así las cosas, no es extraño, ni 
paradójico, que contra los pronósticos, los costos 
para la agricultura colombiana son mucho mayores 
que los que ha debido pagar el sector industrial. 

Teniendo en consideración las características es­
tructurales del sector agropecuario y a las exigen­
cias propias de la apertura económica, los esfuer­
zos en materia de política sectorial deben dirigirse 
a la modernización y capitalización del sector 
agropecuario, al igual que a apoyar programas de 
reconversión agrícola, el cual debe hacer énfasis 
en la promoción de las exportaciones. Es obligación 
del Estado garantizar que los diferentes mercados 
de bienes y factores operen adecuadamente, para 
de esta forma poder lograr que la asignación de 
recursos sea efectivamente la más eficiente. Final-
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mente, en la agenda de prioridades debe estar la 
asignación de prioridades debe estar la reestructu­
ración de las entidades estatales incluido el Minis­
terio de Agricultura . 

Ante la nueva estrategia de desarrollo, las respon­
sabilidades que se derivan de la misma no se 
limitan al sector público. Igual y quizás mayor 

responsabilidad le cabe al sector privado, pues, 
como se dijo, muchas funciones que antes le co­
rrespondían al sector público se le trasladan a 
aquel. Así, la dirigencia gremial debe hacer un 
viraje importante en su forma de actuar y en la 
concepción de sus funciones, para de esta forma 
ponerse a la par con los cambios que se vienen 
dando en la sociedad colombiana. 
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Los determinantes de la tasa de cambio y 
la coyuntura actual en Colombia 

l. INTRODUCCION 

En este traba jo se intenta la construcción de una 
ecuación estructural para la tasa de cambio rea l en 
Colombia, y con base en ella, se argumenta que el 
nivel de la misma a finales de 1991 se encontraba 
cercano al equ ilibrio. No tendría sentido, por 
tanto, afirmar que fue necesario reva luar en térmi­
nos reales en 1992 y, menos aún, que el peso 
co lombiano continúa subvaluado hoy día. 

La revaluación rea l de 1992 castigó las exportac io­
nes menores, disminuyó la rentabilidad en los 
sectores que compiten con importaciones, y expli­
có la tercera parte del gigantesco déficit de l Fondo 
Naciona l del Café. Continuar con la actual políti ca 
de revaluación real implicaría sacrificar el progra­
ma de apertura del gobierno, y castigar ía aún más 
al sector cafetero. 

* Se agradecen los co mentari os de Carlos Esteban Posada, 
de Manue l Ramírez , y de los miembros de la División de 
Inves tigac iones Económicas en la f'ederaci ón Nacional de 
Cafeteros. Parle del documento se basa en Echavarría (1992a). 
Las opin iones consignadas so n responsab ilidad (mica de sus 
autores, y no comprometen en forma alguna a la institución 
en que trabajan. 

Juan }osé Echavarría S. 
Alejandro Caviria U.* 

El artículo contiene cuatro secciones. En la sec­
ción 11 se desarrol lan algunos aspectos teóricos 
relacionados con la influencia de diferentes varia ­
bles sobre la tasa de cambio rea l, y se diferencia su 
efecto sobre la tasa de equ ilibrio y la observada. En 
la sección 111 se ap li can los conceptos anteriores al 
caso co lombi ano, y en la sección IV se eva lúa el 
desequil ibrio cambiario de finales de 1991. 

11. LA INFLUENCIA DE DIFERENTES VARIA­
BLES SOBRE LA TASA DE CAMBIO REAL1 

A. Tasa de cambio real de equilibrio 

La tasa de cambio real de equilibrio (TCRE) corres­
ponde al precio relativo entre bienes 
comercializables y no comercia l izables que ga­
rantiza el logro simultáneo del equilibr io interno 
(tasa de desempleo igua l a la tasa "natural") y 
externo (sa Ido en cuen ta corriente compatib le con 
la entrada de cap itales en el mediano plazo). La 
literatu ra actua l en el área señala que la TCRE no 
depende de va riables nominales (tasa de cambio 

' Los aspectos teórico s desarrollados en esta Sección se 
basan en S.Edward s (1989 ). 
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nominal, oferta monetaria o déficit fiscal), sino que 
está determinada por el comportamiento de ciertas 
variables reales (factores fundamentales) tales como 
el nivel de protección arancelaria y para-arancela­
ria, los términos de intercambio, el cambio técni­
co, la inversión y la composición del gasto públi­
co. 

El precio de los bienes comercializables está deter­
minado por el producto de la tasa de cambio y ef 
precio internacional, y el de los bienes no 
comercializables por la oferta y demanda por bie­
nes domésticos. Se analiza en los párrafos siguientes 
el efecto probable de cada variable sobre la tasa de 
cambio real, el cual puede entenderse en términos 
intuitivos a partir de su impacto sobre los precios 
de los bienes comercializables y/o no 
comercializables. Edwards (1985) obtiene resulta ­
dos similares en un modelo de equilibrio general 
con sustitución ínter-temporal y agentes 
optimizadores, cuando los efectos ingreso y susti­
tución se comportan en forma 'normal'. 

B. Determinantes de la TCRE 

Se acepta que una reducción de los aranceles o 
para-aranceles elevará el nivel de la TCRE, y la 
explicación intuitiva la ha dado Balassa (1964) en 
los siguientes términos: " la eliminación de las ba­
rreras arancelarias necesitaría de una devaluación 
para contrarrestar el déficit que, de otro modo, se 
presentaría en la balanza de pagos". 

El deterioro en los términos de intercambio eleva 
la TCRE pues implica una disminución en el in­
greso nacional. La consecuente caída en deman­
da reduce el precio de los bienes no 
comercializables sin afectar el de los 
comercializables. Algo similar sucede cuando se 
deteriora el ingreso de la cuenta de capitales de 
la balanza de pagos, pero esta variable sólo debe 
ser considerada como factor fundamental cuando 
los flujos no obedecen a diferenciales en las tasas 
de interés (en cuyo caso serían endógenos al es­
quema considerado) . 
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Es difícil determinar en qué medida han obedeci­
do los flujos netos de capital a los diferenciales 
entre las tasas de interés interna y externa (más 
expectativas de devaluación) en Colombia . El tra­
bajo empírico adelantado en la sección 111 consi­
dera únicamente los flujos de largo plazo, los 
<;uales posiblemente obedecen a condiciones 'es­
tructurales'; sin embargo, algunos flujos de corto y 
mediano plazo también podrían considerarse 
exógenos. 

La importancia del elemento exógeno de algunos 
flujos de capital ha sido confirmado en algunos 
trabajos recientes. Así, Correa (1992) no encontró 
una relación de cointegración sólida entre lasta­
sas de interés domésticas e internacionales para 
el período 1981-1991, Edwards (1989) halló que 
los diferenciales entre las tasas de interés internas 
y externas sólo se cierran en un 75% después de 
1 O trimestres, y Cárde"nas (1992) encontró una 
relación débil entre tasas de interés internas y 
externas con base en información semanal. Des­
de otro ángulo, un trabajo reciente de Calvo et.al 
(1992) señaló que el flujo neto de capitales hacia 
América Latina durante los últimos años ha sido 
una constante en los diferentes países del conti­
nente independientemente de las diversas políti­
cas adoptadas. Como lo menciona Cárdenas 
(1992) : "hay quienes piensan que las reformas 
económicas adoptadas por la mayoría de países 
latinoamericanos en los últimos años son la ga­
rantía de una inserción definitiva en los portafolios 
de los inversionistas extranjeras'. 

El cambio técnico reduce la tasa de cambio real de 
equilibrio cuando es más intensivo y generalizado 
en los sectores comercializables que en los no­
comercializables. De otra parte, un aumento en la 
inversión y una disminución del gasto público 
reducirán la tasa de cambio de equilibrio, cuando 
se supone que, tal como sucede en Colombia, la 
inversión es intensiva en bienes importados, y el 
gasto del gobierno lo es en bienes no 
comercializables (salarios). 



Es importante aclarar que ia discusión precedente 
va en contravía con algunas versiones simplistas de 
la teoría de la paridad del poder adquisitivo (PPA) 
en las cuales se sostiene que la tasa de cambio de 
equ i 1 ibrio es constante en el tiempo. Ello supon­
dría, en nuestro esquema, que no se presentan 
cambios en las variables reales que determinan la 
TCRE (o que se viven situaciones de hiper-inflación, 
ver Dornbusch, 1980, p.190), coyunturas que no se 
han presentado en Colombia. Es bueno señalar, de 
otro lado, que los pronósticos de la PPA no parecen 
haberse cumplido para el caso específico de los 
Estados Unidos durante los setenta y que el examen 
de la evidencia empírica para un conjunto de 33 
países en desarrollo condujo a Edwards (1989 , p.9 
y capítulo 2) a afirmar que existe evidencia contun­
dente en contra de dicha teoría . 

C. Desviaciones de la TCRE 

La evidencia empírica dispon ible también indica 
que existen grandes desequi 1 ibrios al inte'rior ·de las 
economías en desarrollo, por lo que la tasa de 
cambio real observada (TCR) se aleja considerable­
mente de la de equilibrio (TO~E) . Los ajustes de los 
mercados de factores se producen lentamente y, de 
mayor relevancia, pueden presentarse desviacio­
nes importantes en el campo fiscal y monetario que 
ocasionan, a su vez, situaciones especulativas en el 
mercado cambiario. Tanto las devaluaciones (o 
revaluaciones) nominales como la política fiscal y 
monetaria pueden, dependiendo de la coyuntura, 
bien acelerar la convergencia de la TCR hacia su 
valor de equilibrio , o bien acrecentar el 
desequ i 1 ibrio. Pero no en forma permanente pues la 
tasa observada buscará su nivel de equilibrio en el 
largo plazo. La política macroeconómica 'óptima ' 
se logrará cuando el manejo de la misma condu ce 
a acelerar ·el movimiento hacia el equilibrio, 
evitándose con ello los altos costos del ajuste 
'automático ' (desempleo, etc). 

Ampliando un poco lo anterior puede afirmarse 
que políticas fiscales o monetarias insostenibles 
tenderán a revaluar la TCR colocándola por deba-

jo de la TCRE, y que, como corolario, las 
devaluaciones nominales sólo serán exitosas si se 
acompañan de políticas macroeconómicas 
sostenibles. 

Los planteamientos antes presentados se formalizan 
en la ecuación 1, donde Z indica el conjunto de 
políticas macroeconómicasobservadas y Z" representa 
una determinada política consistente con el nivel de 
la TCRE; E corresponde a la tasa de cambio nominal. 

El nivel de la TCR estará determinado por la 
interacción de tres fuerzas: i) un mecanismo auto­
mático de ajuste hacia el nivel de equilibrio (primer 
término del lado derecho), ii) las desviaciones 
ocasionadas por políticas fiscales o monetarias 
inconsistentes con un nivel dado de la TCRE; y iii) 
las devaluaciones nominales (E-E.

1 
) . El peso de cada 

factor dependerá de la situación concreta que vive 
la economía: el impacto de las políticas fiscales, 
monetarias, y cambiarias será nulo cuando el ajuste 
automático de la economía se produce en forma 
instantánea, y considerable en la situación contra­
ria . 

Debe considerarse, para terminar, que las varia­
ciones percibidas como permanentes difieren en 
su impacto de aquellas percibidas como tempo­
rales. En particular, perturbaciones externas tran­
sitorias tendrán un impacto mayor que perturba­
ciones permanentes sobre la tasa de cambio real , 
pues en el primer caso se modifica sólo la pro­
ducción , permaneciendo constante la absorción, 
lo que ocasiona un deterioro mayor en la balan­
za comercial 2

• De otra parte, puesto que el com-

2 Ver j .Sachs (1981 ). Edwards (1 9 8 9 , p.17) sug iere, 
adicionalmente, que el efec to también dep enderá de las ca­
racteristi cas de los mercados intern ac ionales d e capital. Un 
shock tempo ral en los términ os d e intercambi o afectará la 
trayecto ri a completa d e la TCKE en el ti empo. No obstante, 
cuando ex isten rac ionamientos en el mercado internacional 
de capitales se restringen los ajustes inter-temporal es del 
co nsumo y só lo se produce un efec to d e corto pl azo sobre la 
TCKE. 
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ponente permanente se define a partir del valor 
presente de los flujos esperados de las distintas 
variables, puede ser factible que la TCR se vea 
afectada por las expectativas acerca de la evolu­
ción futura de sus determinantes. Así, la expecta­
tiva de mayores precios futuros de un producto 
de exportación cuantitativamente importante au­
mentará el componente permanente de los térmi­
nos de intercambio, y por esta vía disminuirá la 
TCR y la TCRE. 

111. DETERMINANTES DE LA TCR EN 
COLOMBIA 

A. Especificación del modelo 

Nuestro análisis econométrico para el caso colom­
biano utiliza la siguiente ecuación general pro­
puesta a partir del análisis teórico antes desarrolla­
do. Se indica la forma en que se cal cularon las 
diferentes variables y el signo probable esperado 
en cada caso. 

(2) TCR=~0+~,(TCR) + ~2(DEV)- ~ 3(T/)- ~4 (CK) 
- ~5(ARAN) - ~6(CTfd- ~/G) + ~8(/) 
- ~9(DEF) - ~ 10(CRED) - ~)BARR) 

donde: 

ARAN: Aranceles 

CREO: Crédito interno 

CTEC : Cambio técnico 

DEF : Déficit fiscal 

G :Gasto 
público. 

: Inversión 
total. 

CK : Entrada de 
capitales 

TCK: Tasa de 
cambio real. 

DEV : Devaluación nominal TI :Términos de 
intercambio. 

BARR : Barreras para-arancelarias 

La tasa de cambio re al fue cal culada como el 
producto de la tasa de cambio nominal de impor­
taciones y el precio al por mayor de los Estados 
Unidos dividido, a su vez, por el índice de precios 
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al consumidor para Colombia3
• La entrada de ca­

pitales corresponde a los flujos de largo plazo de la 
cuenta de capital de la balanza de pagos converti­
dos a monedaD nacional y expresados como pro­
porción del producto. Los aranceles se cuantifica­
ron como los derechos e impuestos totales a las 
importaciones divididos por el monto de estas 
últimas. 

Para el déficit fiscal se utilizó la diferencia entre 
gastos e ingresos del sector público consolidado 
dividida por la base monetaria del período anterior. 
Para el crédito se trabajó con la diferencia entre la 
tasa de crecimiento del crédito otorgado por el 
Banco de la República al sector privado y la co­
rrespondiente para el producto. Como proxy de la 
composición del gasto público y la inversión entre 
comercializabl es y no comercializables (el gasto 
aparece ahora como un factor fundamental) se 
utilizó la relación entre cada variable y el producto 
interno bruto. 

Por último, se trató de captar el cambio técnico a 
partir de la tasa de crecimiento del producto, lo 
cual puede justificarse a la luz de la aplicación de 
la llamada Ley de Verdoon al caso colombiano 
(Ocampo 1989); esta aproximación también se ha 
utilizado en algunos trabajos que tratan de deter­
minar la importancia del llamado efecto 'Ricardo­
Balassa'4 . 

B. El comportamiento de las series 

En este apartado se estudian las propiedades de 
series de tiempo para la TCR y para las variables 

3 No se dispone de la relación entre el precio de los bi enes 
comercializables y no comercializables para el período de 
análisis. No obstante, tal como lo sugi ere Edwards (1989 , 
p.87), el índice de prec ios al por mayor (en los Estados Unido s 
en este caso) contiene prin c ipalmente bi enes comerc ializables. 
El índice de preci o s más cercano al de lo s bi enes no 
comerc ia lizable s es el índi ce de prec ios al consumidor, en el 
cual juegan un papel import ante los márgenes del secto r 
com ercio (usualmente considerado como no comercializabl e 
a nivel internac ion al). 

• Sería conveniente inc luir indic ado res de cambi o técnico 
más satisfactorios en futuros trabajo s. 



que se postularon como sus posibles determi­
nantes en la ecuación 2, con el fin de determinar 
si las variables poseen (o no) raíces unitarias. Lo 
anterior es, sin duda, un paso previo importante 
al trabajo econométrico pues, como lo enseña 
la abundante literatura sobre el tema, las regre­
siones que involucran variables no estacionarias 
(con raíz unitaria) pueden arrojar resultados es~ 
purios. 

En el Cuadro 1 se muestran los resultados de la 
prueba ampliada de Dickey y Fuller para los 
logaritmos de las variables analizadas. En la espe­
cificación de la prueba se utilizaron dos 
formulaciones alternativas: una con constante y 
tendencia determinística (ADFT) y otra con cons­
tante y sin tendencia (ADFC). Los resultados sugie­
ren que es correcto trabajar con los niveles de las 
diferentes variables, pues en todos los casos puede 
rechazarse la hipótesis nula de existencia de raíces 
unitarias; así, las series estudiadas son estacionarias 
o a lo sumo estacionarias alrededor de una ten­
dencia determinística . 

Cuadro 1. Propiedades de series de tiempo 
de las variables del modelo 1950-89 

Variable ADFC ADFT 

TI -2,63 -2,69 
CK -1,54 -3,14 
ARAN -2,65 -2,73 
G -1118 -3,71 
1 -3 ,93 -3,37 
CRED -3,12 -3,65 
DEF -2,66 -3,09 
DEV -4 ,62 -5,13 
RTCR* -3 ,00 -3,04 

Va lores críticos 
5% -2,94 -3,5 2 
10% -2,61 -3,19 

*: Esta variable corresponde a los res iduos de la TCR 

sobre una tendencia escalonada (ver tex to) 

El comportamiento de la TCR amerita algunos co­
mentarios adicionales. De un lado, el análisis esta­
dístico efectuado por Herrera (1992) le llevó a 
concluir que dicha variable posee efectivamente 
una raíz unitaria; sin embargo, su resultado parece 
originarse en una escogencia errada de la tenden­
cia determinística (ver Campbell y Perron 1991 ). 
De otro lado, en este trabajo se encontró que la 
serie de la TCR parece ser estacionaria alrededor 
de una tendencia escalonada con dos grandes 
sa ltos: el primero en 1957 y el segundo en 1985 
(ver Gráfico 1 ). La evidencia internacional confir­
ma que la TCR suele ser estacionaria (Whitt, 1992). 

Gráfico 1. TCR OBSERVADA Y CALCULADA Y 
TENDENCIA (Valores en logaritmos) 
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El resultado anterior sugiere que sólo ciertas per­
turbaciones extremas tendrían un efecto perma­
nente sobre la TCR, mientras que el efecto de las 
perturbaciones 'normales' sería meramente transi­
torio . Así, los shocks aleatorios tenderán a mani­
festarse temporalmente y sólo en casos extremos 
se incorporarán a la tendencia. La política cambiaria 
tendría por tanto un cariz cortoplacista pues sólo 
en coyunturas excepciona les se pueden lograr 
efectos duraderos sobre la TCR. 

C. Resultados de Regresión 

En el Cuadro 2 se muestran los resultados de re­
gresión para el período 1950-89 una vez exclui-
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Cuadro 2. Determinantes de la TCR en colombia (1950-89) 

l. Devaluación nominal 
(DEV) 

11. Aj uste automático 
TCR(-1) 

111. Variables reales 
TI 
CK(- 1) 
ARAN 

IV. Políticas macroeconómicas 
DEF 
CREO 
Constante 

R2 
F (Pa ra factores fundamentales) 
Lagra nge (4 rezagos) 

(1) 

0.960** 

0.796** 

-0.117** 

0 .204** 

-0 .097* 
-0 .121* 

0.371 

0,98 
4.63** 

0,7 1 

Nota: Se trabajó con los logar itmos de las variables 

das las variab les no significativas en la ecuac ión 
(2) 5

. Los R2 resultaron mayores a 0.9 en las 4 es­
pecificaciones alternativas, y el impacto conjunto 
de los factores fundamenta ls resultó siempre sig­
nificativo (prueba F) . Tampoco se encontró evi­
dencia de problemas de autocorrelación de los 
residuos (prueba de multiplicadores de Lagrange 
para 4 rezagos) o de inestabilidad en los 
parámetros (ver Anexo 1 ). 

Ahora bien, el coeficiente de la tasa de cambio 
real rezagada resultó sign ificativo y bastante alto: 
el ajuste 'automático' se produce muy lentamente, 
y pueden persistir situaciones de desequilibrio du­
rante largos períodos de tiempo. Ello acrecienta la 
posibilidad de impacto de las variables nominales. 
En efecto, el coeficiente para las devaluaciones 

' No se incluyero n, por tanto, las barreras para-arancela ­
ri as, el cambio técnico, y la composición del gasto púb li co 
(ver página 104). Además, se trabajó con los nive les de las 
variab les y no con sus componentes permanentes, lo que 
equivale a suponer que las ex pectativas futuras co inciden con 
los va lores actuales. 
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(2) 

0.944** 

0 .825** 

-0 :11 5** 

-0.087* 

0.958** 

0,97 
3.27** 

0,25 

(3) 

0.958** 

0.856** 

-0. 1 1 2** 
-0 .047* 

-0 .072 

0.915** 

0,97 
3.32** 

o, 12 

(4) 

0 .976** 

0.806** 

-0. 122** 
-0.016 
0.174* 

-0.11 O* 
-0. 109 
0.464 

0,98 
2 .58** 

0,40 

nominales resultó altamente significativo, indican­
do que éstas pueden acelerar la convergencia de la 
TCR hacia el nivel de equi li brio seña lado por la 
TCI~E. Naturalmente, es necesario que las fuentes 
que originaron el desequilibrio (e.g. políticas fisca­
les o monetarias inconsistentes) sean eliminadas 
para que las deva luaciones nominales tengan un 
efecto duradero. 

Los resultados también indi ca n, de una parte, que 
un aumento de l 1 O'X, en la relación entre el déficit 
y la base monetaria (nuestro proxy del efecto no­
mina l de la políti ca fiscal) traerá consigo una 
reva luación rea l del 1% que tenderá a corregirse 
muy lentamente así hayan desaparecido las causas 
que la orig inaron. De otra, que una política mone­
taria laxa term inará creando, tarde que temprano, 
presiones reva luadoras insostenibles. 

Entre las variables reales (factores fundamentals) 
que explican la TCRE (y de paso también la TCR), 
el coeficiente más significativo resulto ser el de los 
térmi nos de intercambio: una caída de éstos en un 



10% ocasionará una devaluación real promedio 
de un poco más de un punto porce ntual. Los 
aranceles, la entrada de capitales, y la inversión, 
también parecen modificar la tasa de cambio de 
equilibrio, aunque los coeficientes resultaron más 
volátiles ante cambios de especificación. 

En resumen, los resultados anteriores muestran el 
gran poder de las devaluaciones nominales para 
corregir los distorsiones de la TCR, debido en parte 
a la lenta convergencia de ésta hacia su nivel de 
equilibrio. También ilustran la preponderancia de 
los términos de intercambio y, en menor grado, de 
los aranceles, de la entrada de capitales y de la 
inversión en la determinación de la TCRE. Ade­
más, la evidencia empírica mostró que las políticas 
macro (y en especial la política fiscal) pueden 
generar grandes desequilibrios en la tasa de cam­
bio real. No se encontró evidencia econométrica 
contundente sobre el efecto del cambio técnico, 

de las barreras para-arancelarias, o de la composi­
ción del gasto público. 

El Gráfico 1 compara la evolución de la tasa de 
cambio rea l en Colombia en el período 1 950-90 
con el pronóstico del modelo presentado en el 
Cuadro 2 (columna 2). En general, se capta ade­
cuadamente la evolución de la tasa de cambio real 
en todos los años del período, y también algunas 
coyunturas cambiarias importantes: la devaluación 
de 1957, las grandes oscilaciones del período 1957-
66, la revaluación real ocurrida durante la bonanza 
cafetera de la segunda mitad de los años setenta, y 
la devaluación posterior a 1983. 

El Cuadro 3 permite explorar con mayor 
detenimiento cuáles fueron los factores que deter­
minaron la evolución de la TCR durante algunos 
ep isodios cambiarios importantes: las deva­
luaciones nof11inales ocurridas durante 1957 y 1985 

Cuadro 3. FACTORES EXPLICATIVOS DE ALGUNOS EPISODIOS DE REVALUACION­
DEV ALUACION 

VARIACION (% )DE lA TCR 

CONTRIBUCION (%)DE lOS DIFERENTES 
FACTORES EXPLICATIVOS 

l . Devaluación Nominal 
DEV 

2. Ajuste Automático 
TCR(-1) 

3. Variables Rea les 
TI 
CK(-1) 
ARAN 

4. Políticas Macroeconómi cas 
DEF 
CREO 

TOTAL 

Fuente: Columna (2), Cuadro 2. 

195 7 

80 .7 

101 

-3 

2 

-1 

100 

1977 1985 

13.0 25.8 

38 60 

27 40 

34 o 

3 -4 

-2 4 

lOO 100 
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explicaron la totalidad de lo ocurrido con la TCK 
en el primer año y el 60% de lo ocurrido en el 
segundo; el cambio en el ritmo de devaluación en 
1977 explicó el 38% de la revaluación real de este 
año; el 'ajuste automático' jugó un papel importante 
durante 1985, y en menor medida en 1977; y la 
mejoría en los términos de intercambio durante la 
bonanza cafetera explicó el34% de la revaluación 
real ocurrida en 1 977 . El papel de los aranceles y 
de la política fiscal fue decididamente menor en 
los tres episodios analizados6

• 

IV. LA COYUNTURA ACTUAL. LA TCR Y LA 
TCRE 

A partir de las regresiones del Cuadro 2 fue posible 
calcular la evolución de la TCRE: se igualaron a 
cero las variables nominales (la TO~E depende 
únicamente de variables reales o factores funda­
mentales) y se corrigieron los demás coeficientes 
para tener en cuenta su valor de largo plazo; o sea, 
aquel que resulta de eliminar el componente 
autorregresivo de la ecuación (2)7 . 

El procedimiento anterior es sin duda más acerta­
do que considerar simplemente que la TO~E es el 
componente permanente de la TCK y es también 
más realista que cualquier aplicación mecánica de 
la PPA. Si se supone además que en un año dado 
se dio la coincidencia entre la TCK y la TCKE, es 
posible estudiar la evolución de ambas tasas e 
identificar los períodos de subvaluación y 
sobrevaloración del peso. 

En el Gráfico 2 se muestran las trayectorias de la 
tasa de cambio real y de la tasa de equilibrio 

6 El análisis deta llado de los determinantes de la TCK en 
cada sub-período ameritaría o tro estudio. Aún debe exp licar ­
se, por ejemplo, cuáles fueron los cambios est ructurales que 
permitieron las variaciones permanentes en niveles en 1 ':l.~7 y 
1985. Para ello sería necesario explorar, tal como lo hace 
Díaz Alejandro (1976) en su estudio sobre el 'fracaso' de la 
devaluación de 1962, qué s.ucedió con los salarios, con la 
formación de expectativas, ele . 

' Se supone que TCR= TCK_
1

, lo que ll eva a dividir cada 
coeficiente de la ecuación (2) (ver página) por (1-fs1) . 
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Gráfico 2. TCRE Y TCR COLOMBIA 1980-1992 
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No la : Los rlalos para 1992 son provisionales 

suponiendo que ambas coincidían en 1 986. Este 
es un supuesto aceptado hoy día en las discusio­
nes sobre política económica en Colombia. Se 
observa en el Gráfico que con posterioridad a 
1986 comenzó a gestarse una subvaluación del 
peso que colocó la TCK de finales del 90 un 20% 
por encima de su nivel de equilibrio. La tendencia 
parece haberse revertido por completo en el año 
91: de un lado,la TCKE aumentó como conse­
cuencia de la notable reducción en los aranceles 
y del deterioro en los términos de intercambio8 y, 
de otro, se presentó una caída en la TCR. Así, a 
finales del año 91, la TCK se encontraba, aparen­
temente, muy cerca de su valor de equilibrio, un 
resultado que contradice el de estudios recientes 
(i.e. Herrera 1992) donde se habla de una 
subvaluación del peso respecto al dólar a finales 
de1991. 

La tasa de equilibrio obtenida para 1991 y 1992 
podría estar inc luso por encima del nivel indicado 
en el Gráfico por varias razones . En pr imer lugar, 
nuestros cálculos no incluyeron el efecto del 
desmantelamiento de la protección para-arancela-

• La contribución de las distintas variables al mov im iento 
ascendente en la TCKE entre 1990 y 199 1 obedeció a los 
siguientes factores : aranceles (74%,), términos de int ercambio 
(46'X,), invers ión (-23%) , movimien tos exógenos de capi tal 
(2%). 



ria que tuvo lugar a partir de 1989 (y que elevaría 
aún más la TCRE)9 • En segundo lugar, la TCRE se 
calculó con base en la especificación que produce 
el menor nivel, para los años analizados, entre las 
4 alternativas disponibles10

• 

Es bueno reiterar que no tendría mucho sentido 
invocar una interpretación ingenua de la PPA para 

9 Hallberg (1988, p.34) encuentra que antes de 1989 la 
protección para-arancelaria en Colombia (índice de 84) era 
muy alta, y sustancialmente mayor a la de otros países como 
Argentina (18), Brasil (41 ), México (23), Venezuela 48), Chile 
(O) o Bolivia (0) . Para un breve resumen de las principales 
medidas arancelarias y para-arancelarias relacionadas con la 
actual apertura ver Echavarría (1992b). _ 

10 Si se considera que existe alguna anticipación del flujo 
esperado de divisas proveniente de Cusiana el nivel de la 
TCRE podria ubicarse por debajo de aquel ilustrado en el 
Gráfico 2 . 

afirmar que el peso está actualmente subvaluado; 
el nivel de la TCRE era aproximadamente 108 a 
finales del 91, cifra sin duda superior a la corres­
pondiente para el año 86. En general para diagnos­
ticar el desequilibrio cambiario es necesario tener 
en cuenta el carácter dinámico de la TCRE y no 
plegarse simplemente a interpretaciones estáticas 
de la misma. 
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ANEXO 1. PRUEBAS DE ESTABILIDAD ESTRUCTURAL 

La prueba de estabilidad estructural CUSUM per­
mite evaluar en forma conjunta la estabilidad de 
los coeficientes de una regresión. Esta prueba, 
contrariamente a las pruebas tradicionales de 
Chow, no necesita de una determinación a priori 
del punto donde ocurrió el cambio estructural. La 
prueba CUSUM está basada en el siguiente esta­
dístico: 

t 
W,= L.w¡s . 

i=k+1 
t =k+ 1 , ....... ,n 

Gráfico 1a. PRUEBA CUSUM REGRESION 1 
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donde S es el error estándar de la regresión, w; los 
residuos recursivos y w, el estadístico CUSUM. Si 
el vector B permanece constante en el período de 
estimación E(W,)=O, pero si B cambia w, tenderá a 
alejarse de la línea de ceros. La significancia de la 
divergencia de w, se cuantifica con base en las 
líneas diagonales: si el estadístico CUSUM se in­
tercepta con una de éstas podrá rechazarse la 
hipótesis nula de estabilidad estructural con un 
95% de confianza. Los Gráficos 1 A, lA y 3A 
muestran los resultados de las pruebas CUSUM 
para las regresiones 1 ,2 y 3 del Cuadro 2. 

Gráfico 2a. PRUEBA CUSUM REGRESION 2 
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Gráfico 3a. PRUEBA CUSUM REGRESION 3 
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Cuadro A.1 

AÑO TCR TI TCN G DEF CK CRED ARAN 

50 55,6 7 100,00 1,96 8,02 30,42 -0,25 18,08 -0,04 0,13 
51 69,07 90,30 2,38 7,89 41,93 -1 ,82 18,11 -0,04 0,26 
52 72,3 5 93,40 2,50 8,00 47,57 -0,40 18,86 0,03 0,23 
53 65,86 95 ,90 2,50 9, 17 33,89 -0,06 22,9 3 -0,05 0,2 1 
54 61 ,28 119,90 2,50 9,5 8 33,47 0, 88 24 ,34 0,06 0,22 
55 61,65 102,04 2,51 .9,64 '48,04 -1,4 1 24,8 7 0,09 0,24 
56 60,06 105,46 2,51 9,08 38,4 1 0,08 24,22 0, 16 0,23 
57 127,1 5 98 ,77 5,97 9,24 34,05 -3,48 24, 18 0,1 1 0, 18 
58 13 5,72 94,0 2 7,22 10,36 35,84 -2,98 29,14 0,04 0,08 
59 113,15 70,48 6,40 10,29 34,47 0,29 29,6 7 -0,11 0,15 
60 114,02 50, 17 6,70 8,55 23,53 1,11 24,99 -0,34 0,17 
61 104,70 50,17 6,70 9,06 19,29 0,69 25 ,65 0,04 0, 17 
62 136,78 37,63 9,00 9,59 19,75 3, 12 24,65 0,07 0, 14 
63 103,57 43,00 9,.()0 9,77 18,23 2,5 1 22,94 -0, 14 0,13 
64 88, 1 o 53,75 9,00 8,87 24 ,34 1,70 22 ,29 -0,09 0, 13 
65 130,41 4 7,04 13,50 9,0 1 19,32 3,54 2 1,64 0,03 0, 15 
66 11 2,69 37,63 13,50 9, 14 31,3 1 2, 1 o 23 ,2 1 -0,06 0,23 
67 12 1,76 47,89 15,76 9,38 30,03 1,87 24,46 0,00 0,16 
68 126, 14 46,31 16,88 9,39 32 ,14 3,55 27 ,04 -0,03 0,15 
69 125 ,90 43,00 17,85 9,64 31,28 3,50 26 ,48 -0,03 0, 15 
70 130,68 55, 19 19,09 13,04 22,50 3,67 25,62 -0,06 0,14 
71 135,62 51,74 20 ,9 1 15,50 30,12 4 ,67 25 ,0 1 -0,05 0,13 
72 136,29 55,45 22,79 13,46 33,43 5,39 22 ,92 -0, 10 0, 14 
73 139,31 59,58 24,79 13,35 31,63 4,44 22 ,54 -0, 13 0, 15 
74 164,23 6 1,98 28,63 12,34 36,62 2,30 23,36 0 ,00 0, 11 
75 158,04 56,44 32,96 12,60 49,00 3,1 1 21,85 0,00 0, 12 
76 15 1,55 79,68 36,32 11 ,57 45,38 2,42 22,64 -0,12 0 ,12 
77 126,83 11 2,22 37,96 10,88 43,93 2,50 20,72 -0,08 0,13 
78 12 8,38 83,00 4 1,00 12,06 43 ,14 1,36 21,92 -0,26 0, 10 
79 124,36 74,34 44,00 12,86 39,40 7,79 2 1,59 -0,29 0, 18 
80 129,59 75,26 50,92 13,92 37,61 7,33 23,47 0,03 0,20 
81 128,78 63,54 59,07 14, 11 30,64 13 ,63 24,39 0,05 0 ,18 
82 125,32 61,43 70,29 14,63 39,04 12,68 24,88 0 ,10 0,20 
83 133 ,94 62,93 88,77 14 ,32 40 ,53 12,3 8 24,78 0 ,12 0,20 
84 15 1,49 65,57 11 3,89 14,43 29,47 15,00 24,28 0 ,12 0, 19 
85 183 ,73 64,85 172,20 14 ,62 33,30 22,72 22 ,3 1 -0,09 0,24 
86 190,85 78,69 219,00 14 ,0 1 37,7 3 23 ,64 22 ,70 -0,26 0,29 
87 19 1,29 60 ,85 263 ,70 14,04 44 ,06 1,55 21,72 -0,03 0,30 
88 197,84 60,20 335,86 14,82 40, 12 6,66 23 ,14 -0,0 1 0,29 
89 213, 19 49 ,15 433 ,92 15 ,14 37,50 5,23 21,20 -0,14 0,28 

1 90 224,13 53,43 568,73 15 ,18 5,00 20,14 -0,28 0,26 

TCR : Tasa de ca mb io real T I: Términos rie in tercambio TCN: Tasa rie cam bio nom ina l 
G : Gasto púb l ico como porcen taje riel PIH DEF: Défi cit sobre base monetaria riel período an terior 
CK: Cuen ta de capi tal (de largo p lazo) riela balanza rie pagos como porcen taje rie l Pl l ~ 

1: Inversión tota l como porcentaje rie l PIH 
CREO: Tasa de crecimiento del créd ito in te rn o menos tasa rie crecimiento de l 1'1 13 ARAN: Arance l pro medio 
Fuentes: IMF Financia / Statislics, Re vista de l Banco de la Reptíblica y Cuentas Nacion ales. Determinantes de la Ex-
portes Menores. 
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Colombia y la integración con México* 

Este trabajo analiza los efectos de un acuerdo de 
libre comercio en el marco del Grupo de los Tres 
sobre la economía colombiana. Está dividido en 
tres partes. En la primera se presenta un balance 
breve de la economía mexicana y de las variables 
macroeconómicas que pueden afectar su posición 
competitiva en relación con Colombia. Esta parte 
hace uso extenso de la literatura existente, a la 
cual se puede acudir para un análisis más detalla­
do. La segunda examina la estructura del comercio 
exterior mexicano, colombiano y colombo-mexi­
cano y deriva de allí consideraciones sobre las 
"ventajas comparativas reveladas" de ambos paí­
ses. La última presenta algunas conclusiones y 
hace algunas apreciaciones adicionales sobre 
contener un eventual acuerdo de libre comercio 
colombo-mexicano. 

l. LA ECONOMIA MEXICANA 

A. Características estructurales 

Entre la década del cuarenta y el fin del boom 

• Este trabaj o recoge apartes de un estudio más extenso 
elaborado en mayo de 199 2 para el Consejo Gremial Nacio­
nal. La informac ión estadística so lo cubre, por lo tanto , hasta 
199 1. Agradezco a Juan Carlos Cuataquí su colaboración en 
e l procesamiento de la información releva nte. 

}osé Antonio Ocampo 

petrolero, la economía mexicana fue una de las 
más dinámicas de América Latina. De hecho, du­
rante el período que se conoce en la historia eco­
nómica de dicho país como el "desarrollo 
estabi 1 izador" (entre mediados de la década del 
cincuenta y 1970), México fue el ejemplo más 
destacado en la región de rápido crecimiento con 
estabilidad de precios. Como un todo, entre 1945 
y 1981, su Producto Interno Bruto se multiplicó 
por 9.6 (un ritmo de crecimiento anual promedio 
del 6.5%,), mientras en Colombia se multiplicó por 
5.6 (un ritmo de crecimiento del 4.9%) 1

• 

El mayor crecimiento y tamaño de la economía 
mexicana y características propias de la política 
económica adoptada a lo largo de este largo pe­
ríodo histórico dieron como resultado las diferen­
cias en la estructura productiva en relación con 
Colombia que se resumen en el Cuadro 1. Para 
1980, la economía mexicana era 5.4 veces más 
grande que la colombiana. Dadas las diferencias 

1 Para un análisis d e la evolución d e largo plazo de la 
economía mexicana hasta comienzos de la década del seten­
ta, véanse los ensayos clásicos de Solis (1987) y Reynolds 
(1970). Las comparacion es que aquí se presentan están basadas 
en las series de CEI'/\L (1978 y 1991 a). Las comparaciones se 
prese ntan a precios de paridad, para ev it ar las distorsiones 
que generan las tasas de cambio de los ar'\os de ·re ferencia. 
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Cuadro 1. ESTRUCTURA Y TAMAÑO RELATIVO DE LAS ECONOMIAS DE COLOMBIA Y MEXICO 
(Millones de personas y de dólares de 1980) 

México Colombia México/Colombia 

1970 1980 1990' 1970 1980 1990' 1970 1980 1990' 

A. Población S0.4 67.5 8S.1 21 .4 26 .9 33.0 2.36 2.S1 2.S8 

B. PIB 93867.0 17S917.8 2046S2.3 19149.0 32478 .8 46624.3 4.90 S.42 4.39 
Sector agropecuario 10328.9 14484.4 1 S760.6 41 os .o 6287.9 8499.8 2.S2 2.30 1.8S 
Minería 242S.9 S668.8 7419.6 913.8 743.0 413S.3 2.6S 7.63 1.79 
Industria manufacturera 19921.2 38917.7 4604S.8 4225 .1 7S57.8 1 02 S4.5 4.71 5.1 S 4.49 
Servicios publicas 712.1 1742 .4 3054.5 184.2 426.1 668.3 3.87 4.09 4.S7 
Construcción S733.6 11301.2 10168.2 92S.6 1 S32 .8 1940.4 6.19 7.37 S.24 
Comercio y hotelería 26198.5 49176.3 52871.7 2476.9 431 0.0 .5 423 .3 1 O.S8 11 .41 9.7S 
Transporte y comunicaciones 3990.9 11239.7 13739.0 1408.7 2890.4 3806.3 2.83 3.89 3.61 
Servicios financieros b/ 9181.7 15106.1 22099.7 2675.0 4454.2 5864 .2 3.43 3.39 3.77 
Sevicios del gobierno. 

socia les y persona les 1630S.6 30177.4 36250.0 2219.4 4204.1 6042.6 7.3S 7.18 6.00 

Exportaciones 9386.6 234S8 47360.9 32S7.8 S318.1 9744 .1 2.88 4.41 4.86 
Exportaciones/PI B 10 .0% 13 .3%, 23.1 'X, 17.0%, 16.4% 20.9 % 

B. PIB Industrial 19921.2 38917.7 43759 .9 422S .1 75S7.8 9619 .6 4.71 S.l S 4.SS 
Alimentos 4143.4 6705.7 8112.8 12S0.7 2256.3 2636.1 3.31 2.97 3.08 
Bebidas 1132 .0 2296.3 2843.1 281 .8 730 .1 8S2 .7 4.02 3.1 S 3.33 
Tabaco 444 .9 566 .3 S37.8 172.6 173 .7 167.1 2.S8 3.26 3.22 
Textiles. confecciones 

y cuero 3230.7 S3S7.9 486S.2 701.8 1047.7 127S.O 4.60 S.11 3.82 
Madera y muebles 84S.S 1660.2 1 S38.S 102.1 149.8 207.4 8.28 11.08 7.42 
Papel e imprentas 1106.7 2128.8 2574.6 207.8 492 .6 693.9 S.33 4.32 3.71 
Químicos y caucho 1944 .2 4885.9 6S88.4 484.2 880.8 1279.4 4.02 s.ss S.l S 
Derivados de petroleo 373 .1 909.4 1475.5 230.6 312.7 536.1 1.62 2.91 2.7S 
Minerales no metálicos 1391 .9 2717 .5 2964 .0 206 .0 386.9 571 .2 6.76 7.02 S.19 
Metales básicos y 

productos metalicos 2237.3 4193.1 4263.2 295 .6 462 .6 SS 1.3 7. 57 9.06 7.73 
Equipo de transporte 1125 .8 2880.0 3688.2 83 .8 247.0 290.7 13.43 11.66 12 .69 
Otra maquinaria y equipo 1341.5 3609.0 3269.5 134 .6 314 .5 418 .0 9.96 11 .47 7.82 
Industrias diversas 604.2 1 007.(, 1039.2 73.4 103.1 140.8 8.23 9.77 7.38 

• 1989 para PIB industrial 
b Incluye alquileres de vivienda 

Fuente: CEPAL, Composición del PIB industrial según Cuentas Nacionales de cada país. 

en el tamaño de la población, su PIB por habitante veces el colombiano), en algunas ramas industriales 

era más del doble. Todos los sectores de la economía (especialmente la producción de equipo de trans-

mexicana era más grandes que los de Colombia. porte y maquinaria y equipo, que era entre 11 y 12 

Sobresalen, sin embargo, las grandes diferencias de veces más grande que los sectores correspondientes 

tamaño en los sectores de comercio y hotelería (11.4 en Colombia) y la minería (7.6 yeces). Por el contra-
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rio, el sector agropecuario mexicano representaba 
ya menos del 10% del PIB y era sólo 2.3 veces el 
tamaño del sector agropecuario colombiano. 

Con el retroceso que experimentó la economía 
mexicana a raíz de la crisis de la deuda y el lento 
pero consistente crecimiento de Colombia, las dis­
tancias se han estrechado desde entonces. Aún así, 
en 1990 la economía mexicana era todavía unas 
4.4 veces la colombiana y su PIB por habitante un 
70% más alto. En términos sectoriales, se mante­
nían las diferencias que eran perceptibles a co­
mienzos de los ochenta, con una diferencia nota­
ble: el estrechamiento rápido en el tamaño relativo 
del sector minero, asociado al acelerado creci­
miento de dicho sector en nuestro país. Hay, por el 
contrario, unos pocos casos en los cuales la distancia 
entre uno y otro país se amplió durante la década 
pasada. El caso más importante es el del sector 
automotor mexicano, que para 1990 era casi 13 
veces más grande que el colombiano. Algunas de 
las grandes diferencias relativas que se mantienen 
no se pueden percibir adecuadamente, debido al 
nivel de agregación que se uti 1 iza en el Cuadro 1. 
Así, en sectores como la petroquímica básica y 
secundaria, la economía mexicana es entre 1 O y 15 

veces más grande que la colombiana. 

De los estudios sobre la estructura de la economía 
mexicana se derivan al ·menos tres diferencias no­
tables en relación con Colombia. La primera es la 
debilidad relativa y la alta heterogeneidad estruc­
tural de su sector agropecuario. La segunda es una 
estructura industrial mucho más sesgada hacia las 
industrias de bienes intermedios y de capital que 
la colombiana. La tercera, íntimamente ligada con 
las anteriores, es una tradición de un 
intervencionismo estatal en la producción mucho 
más marcado que el de nuestro país. 

La agricultura mexicana fue dinámica entre la dé­
cada del cuarenta y mediados de los años ses~nta . 
Durante esta época, el · crecimiento del sector 
constituyó, de hecho, uno de los puntales del 
desarrollo exportador del país. A lo largo de este 

período, se desarrollaron sistemas de intervención 
en el sector agrícola muy similares a los colombia­
nos, pero en una escala ampliada: estrecha de 
regulación de la oferta, alta intervención en el 
comercio exterior, mercadeo directo de algunos 
productos de exportación mediante empresas 
paraestatales, crédito dirigido, etc. Como resultado 
de la reforma agraria que se llevó a cabo de facto 
durante la Revolución y de jure durante varios go­
biernos posrevolucionarios (especialmente el de 
Lázaro Cárdenas), se formó, además, un sector ejidal 
muy fuerte, que para los años sesenta representaba 
más de la mitad del área agrícola cosechada. 

Estos instrumentos se mantuvieron durante los años 
setenta, pero el sector comenzó a perder dinamismo 
en forma marcada, especialmente en el sector 
ejidal y de pequeña propiedad . Desde mediados 
de la década del sesenta, se han presentado dos 
tendencias claras. La primera es el lento crecimiento 
e incluso la caída de la producción por habitante 
de los productos de origen campesino: maíz, fríjol 
y café, en particular. La segunda es la reorientación 
de la agricultura de corte empresarial -cuyo di­
namismo ha sido mayor- desde la producción de 
granos básicos y algodón hacia sorgo, soya, horti­
cultura (tomate, en especial) y ganadería. Entre los 
granos básicos, sin embargo, el trigo, que en México 
es un cultivo de corte comercial, con altos rendi­
mientos (el doble en promedio que los norteame­
ricanos, con subsidios, además, más bajos), ha 
mantenido un ritmo de crecimiento mucho mayor 
que los de origen campesino (maíz y fríjol)2

• 

Aunque los instrumentos de intervención en el 
sector agrícola se han racionalizado en los últimos 
años, la política sectorial respectiva sigue siendo 
más intervencionista que la colombiana3

• En cierto 
sentido, con la firma de sucesivos "pactos socia­
les" a partir de diciembre de 1987 (véase la sec­
ción siguiente), el intervencionismo en algunas 

2 Yúnez Naude (1989). 
3 Sobre los temas que siguen, véanse Banco Mundial (1988), 

BID (1991) y Apodaca Sarabia (1990a y 1990b). 
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materias agrícolas se ha acrecentado. Así, a lo 
largo de los últimos años, se ha liberado en gran 
parte el comercio exterior de productos agrícolas, 
se han mantenido precios internos no muy distantes 
a los internacionales (siguiendo, en realidad , la 
tradición de fijación de precios en el país) , se han 
eliminado los precios de sustentación para todos 
los productos, excepto el maíz y el fríjol , se han 
recortado los subsidios a algunos insumas, se ha 
reducido y reorientado el sector paraestata l que 
producía o comercializaba algodón, azúcar, cacao, 
café y tabaco, incluyendo la privatización o liqui­
dación de algunas de las empresas del sector, y se 
ha reducido la esfera de acción de CONASUPO 
(Comercializadora Nacional de Subsistencias Po­
pulares, el IDEMA mexicano) . En noviembre de 
1991 , el Presidente Salinas anunció, por otra par­
te, una propuesta de reforma al Artículo 27 de la 
Constitución, para hacer posible la transformación 
de los ejidos en propiedad privada. 

Al mismo tiempo, sin embargo, el gobierno mexi­
cano ha mantenido la tercera parte de la produc­
ción agropecuaria protegida con licencia previa 
(véase la sección siguiente). Además, en el marco 
de los sucesivos pactos sociales, los precios de 
sustentación han sido sustituidos por "precios de 
concertación", para los cuales CONASUPO actúa 
como entidad "supervisora". El objetivo de man­
tener precios reales al productor ha elevado en la 
práctica la protección equivalente de algunos 
productos (el trigo, por ejemplo) . En los casos del 
maíz y el fríjol, el gobierno ha expresado, además, 
el deseo de transformar los apoyos existentes en 
subsidios explícitos. Además, el mantenimiento de 
precios reales al productor, conjuntamente con la 
moderación de las alzas a los consumidores, con­
dujeron, a partir de 1987 a la ampliación de los 
subsidios alimentarios generales, que después de 
haber disminuido del 1% del PIB en 1983 a 0.2'X, 
en 1986, aumentaron nuevamente a 0.7% en 1989, 
cayendo nuevamente en los años siguientes. El 
objetivo de transformar estos subsidios en subsi­
dios más focalizados sólo se ha cumplido muy 
parcialmente a través de algunos programas desti-
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nados a subsidiar el consumo de tortillas/maíz y 
leche en sectores populares urbanos y rurales. 

En el frente industrial , el gobierno mexicano man­
tuvo una polít ica agresiva de promoción de nuevos 
sectores industriales hasta el momento mismo de 
la crisis•. Esto contrasta con el caso colombiano, 
donde la política de profundizar la industrialización 
fue virtualmente abandonada a comienzos de la 
década del setenta y ello se tradujo en un freno, a 
mediados de dicha década, de los procesos de 
cambio estructural en la industria manufacturera 
que el país había experimentado desde los años 
treinta . La política mexicana se expresó, en parti­
cular, en programas sectori ales específicos en 
sectores de bienes intermedios básicos, de consu­
mo duradero y de capital , que se tradujeron en una 
profundización importante del proceso de indus­
trial ización . Estos programas incluyeron participa­
ciones importantes de empresas públicas y limita­
ciones a la inversión extranjera directa. Desde 
fines de los setenta y, especialmente, de la crisis de 
la deuda, los programas se hicieron más selectivos 
y otorgaron énfasis creciente al cumplimiento de 
metas de exportación y al mantenimiento de pre­
cios internos razonables. 

Los ·programas no desaparecieron en los años 
ochenta, aún después del giro hacia una política 
de apertura radical a mediados de la década. Al­
gunos programas especiales, sobre todo los de los 
sectores automotor y de computación, han dado 
lugar, de hecho, a sectores exportadores de punta. 
En el segundo caso, el sector fue liberalizado fi­
nalmente en 1990. El sector automotor, por su 
parte, inició su proceso de liberación en 1989, el 
cual debe terminar en 1994. Más en general, según 
veremos a lo largo de este trabajo, la política 
agresiva de industrialización que tuvo México. has­
ta comienzos de los ochenta logró crear ventajas 
competitivas importantes en sectores industriales 

• Para un análisis de la política industrial en México en las 
últimas décadas y durante la crisis, véase Ros (1 991) y Trejo 
Kcycs (1987). 



relativamente sofisticados, en los cua les reside 
precisamente su forta leza exportadora. 

B. La coyuntura macroeconómica 

La gran estabilidad característica de la economía 
mexicana en los años cincuenta y sesenta ha dado 
paso en las dos últimas décadas a ciclos económi ­
cos pronunciados. En particu lar, la economía ha 
experimentado cuatro ciclos marcados desde co­
mienzos de la década de los setenta. El primer 
cielo se caracterizó por una fuerte expansión del 
gasto público durante el gobierno de Echeverría, 
para responder al descontento social que se venía 

acumulando a fines de los años sesenta. Este pro­

ceso terminó en una fuerte crisis de balanza de 
pagos en 1976-1977. El auge petrolero dio lugar a 
un segundo ciclo, que terminó en la fuerte fuga de 
capita les y en la crisis de la deuda en 1982s. 

Las medidas de ajuste adoptadas para enfrentar la 
crisis en 1982 y 1983 incluyeron una rápida re­
ducción del déficit fisca l y una fuerte devaluación 
rea l. Sus resu ltados fueron una caída P,ronunciada 
de la actividad productiva , en medio de una ace­
leración inflacionaria , que borró la tradición de 
infl ación moderada de México y se tradujo en una 
caída dramática de los sa larios reales (Cuadro 2) . 

Cuadro 2. MEXICO: INDICADORES MACROECONOMICOS 

PIB Per Cápita 
Crecimiento del I'IB 
Agricultura 
Industri a 

1nflac ión (fin de periódo) 

Salario real (1970-80= 1 00) 
Industrial 
Mínimo 

Tasa de desempleo 

Deficit fiscal (% del PIB) 
Primario• 
Operacional" 
Financiero< 

Tasas de i nteres 
Tasa letras del Tesoro 
Tasa de depósitos 
Costo promedio de fondos 

1930 1931 1932 1933 1934 1935 1936 1937 1933 1939 1990 1991 

S.4 
!U 
7.2 
6 .9 

6.3 -2 .9 -6.3 
!Ul -0.6 -4.2 
6 .1 -2.0 2.0 
6 .4 -2 .7 -7.8 

1.4 
3 .6 
2.7 
s.o 

0.4 -.~.9 -0.3 
2.6 -3 .6 1.7 
3 .8 -2 .7 1.4 
6 .1 -S .7 2.6 

-0.6 1 .O 2.5 1.6 
1.4 3.1 4.4 3.5 

-1.1 -3. 1 4. 6 -1.1 
2.2 6.0 S .4 3 .4 

29.8 28 .7 98 .8 80.8 59 .2 63 .7 105.7 159 .2 5 1.7 19.7 29.9 18.8 

114.7 118.0 11 4. 1 88.5 83.2 83.6 76 .9 76.4 74.4 78.0 81.7 84.8 
98. 1 99.9 'JS.S 73.3 68.3 67.4 61 .7 57.7 50.3 48.0 43.7 41.7 

4.5 4.2 4.2 6.6 5 .7 4.4 4.3 3.9 3 .5 2.9 2.9 2.6 

3.0 8.0 7.3 -4.2 -4.8 -3.5 -2. 1 -5 .4 -7 .6 -7.9 -7.5 
3 .6 10.0 5 .. ) -0.4 0.3 0 .8 2.4 -1.8 3.6 1.7 -1.8 
7 .5 14 .1 16.9 8.6 8 .. ~ 9 .6 15 .. ) 15.4 10.9 5.4 3.4 

22.5 30.8 4.).8 59. 1 49.3 63.2 88.6 103 .1 69.2 45. 0 34 .8 19.3 
20.6 SCJ .6 43.6 .~4 . 7 48 .4 SCJ .. ~ 84.7 97.2 63.7 36 .3 31.2 20.5 
20.7 28.6 40.4 .)6.7 51 .1 56.1 80.9 94.6 67.6 44.6 37.1 22.6 

Tasa de cam bioreal(1970-80= 100)95.4 84.6 125.7 14 2. 1 11 4.8 114 .4 159. 1 165.9 134 .9 126.2 123.6 113.1 

Ba lanza de pagos 
Comercial 
Cuenta corri ente 

-3385 -3846 679 5 13762 12941 84S 1 4599 8433 1688 -645 -3 026 -11063 
-10750 -1 6601 -6{)] 7 .5403 4194 1130 -1 673 3968 -2443 -39.58 -525 1 -13238 

Deudaexterna(Cepal) 50700 74900 87600 93800 96700 97800 100500102400100900 95 100 98200100900 
Deuda total/export. de b. y s. 244.0 288.0 :U7.0 346.0 322.0 3.)7 .0 4.)9.0 37 1.0 347 .0 289 .0 256.0 258.0 

• Antes de pago de intereses. Signo nega tivo significa superávit 
• Despues de pago de intereses rea les. Signo negativo significa superávit. 
< Necesidades de financiación 
fuentes: CEPAL, FMI y Banco de Mexico. Salarios y tasas de cambio reales : Véansc Cráficos 3 y 4. 

5 So bre estos cic los, pueden consultarse los trabajos de Bazdresch y Levy (1 991) y Ros (1 986). 
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El rápido vuelco que experimentó la balanza de 
pagos (Cuadro 3) permitió adoptar una política 
fiscal más moderada en 1984 y 1985 y reducir la 
tasa de cambio real con el propósito de apaciguar 
las presiones inflacionarias. 

La pérdida de reservas que comenzó a experimen­
tar el país nuevamente en 1985 generó las prime­
ras medidas de ajuste a mediados de ese año. Estas 
medidas debieron, sin embargo, profundizarse en 
1986 a raíz de la fuerte reducción de los precios 
del petróleo y a fines de 1987 cuando el colapso 
de la bolsa de valores de octubre fue s~cedido por 
una corrida cambiaria. Como había acontecido a 
comienzos de los ochenta, las fuertes medidas de 
ajuste fiscal y cambiario se tradujeron en una 
caída del PIB, en una reducción adicional de los 

salarios y, especialmente, en una estampida 
inflacionaria, que llegó el ritmo anual de aumento 
de los precios a 159% en 1987. El temor a perder 
totalmente el control del proceso inflacionario dio 
lugar a un interesante paquete económico adopta­
do en diciembre de dicho año, que dio inició a un 
nuevo ciclo. 

Este paquete tiene tres características, íntimamente 
relacionadas. La primera es la aceleración de las 
reformas estructurales que se habían comenzado a 
adoptar durante la crisis de 1985. Estas reformas 
han incluido, en particular, un programa masivo 
de privatización y una fuerte apertura de la econo­
mía. Las características de este último proceso 
se resumen en el Cuadro 4 6

. La primera etapa de la 
apertura , adoptada a mediados de 1985, redujo 

Cuadro 3. MEXICO: BALANZA DE PAGOS (Millones de dólares) 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 

Cuenta corriente -10750- 1660 1 -6037 _:;4 03 4194 1130 -1673 3968 -2443 -3958 -7117-13283 

M ercancías: exportación fob 155 11 20102 21230 22312 24 196 21663 1603 1 20655 20566 22765 26838 27 121 
Mercancías: importación fob -18896 -239 48 -14435 -8550 -1 1255 -132 12 -1 1432 -12222 -18898 -23 41 o -29799 -38184 
Balanza comercial -3385 -3846 6795 13762 129 41 8451 4599 "84 33 1688 -645 -3026 -11 063 

Servicios : Credito 5241 5893 4760 4817 .:;847 5748 5842 6955 8489 10098 11616 12887 
Servicios : Debito -622 1 -8129 -57 11 -4213 -4940 -5170 -487 5 -5009 -6049 -7689 -9740 -10483 
Renta: Credito 1242 1642 1530 1449 2335 2133 1811 2289 2952 3106 3201 3529 
Renta: Debito -79 11 -11924-13984-10714-12399 -11032 -95 14 -9348 -10070 -10903 -10775 -10394 
Transfer . unilat. privadas 245 246 232 25.:; 32 .:; 327 34 5 384 397 1922 2207 2055 
Trans fer. unilat. oficiales 39 57 7 1 47 8 .:; 673 119 264 170 153 1266 186 

Balanza de capita les 11 572 263 .:;2 1463 -8786 -3898 -3071 764 -2 4.:;3 -5870 973 9130 20386 
Inversión directa 2156 2S:l.'j 16.:;_:; 4(>1 390 491 1160 1796 63 .:; 2648 2548 4742 
Inversión de cartera 42 1160 921 -6.:;3 -7.:;6 -9 84 -816 -397 -880 438 -5359 6937 
Otro cap ital 9374 22357 -1113 -8.:;94 -3 .:; 32 -2.:; 78 420 -3 852 .. :;62 5 -2 113 11941 8707 

Errores y omisi ones netos -4 -9016 -6791 -92 .:; -973 -1 76:) 458 260.:; -2840 277 5 -166 1 869 

Saldo global 818 1275 -1163 .:; -4308 -677 -3706 -4 .:; 1 4120 -111 53 -2 10 22 18 7972 

Reservas y partidas afines -818 -127 5 11635 4308 677 3706 4 .:; 1 -4120 111 53 2 10 -2218 -7972 
Variac. tot. activos reserva -943 -1:!33 3:!20 -:!222 -34 .:;4 2363 -8 .:; 8 -6786 7 14 7 -407 -3479 -81 53 
Revalorizaciones -258 .. :;8 -32 -120 -63 -73 -23 4 -81.:; 426 1:! 5 -218 320 

Fuente: FMI , Estadísticas financ ieras internacionales . 

6 Para mayores detalles, véanse Ten Kate (1991 y 1992 ). 
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Cuadro 4. CARACTERISTICAS DE LA APERTURA MEXICANA 

Abril Junio Diciem. Junio Diciem. Junio Diciem. Diciem. Diciem. Dicie. 
1980 1985 1985 1986 1986 1987 1987 1988 1989 1990 

o¡ o o¡o o¡o o¡o o¡o o¡o o¡o o¡o % o¡o 

Arancel ponderado 
por producción 22.8 23 .S 28.5 24.0 24.5 22.7 11.8 10.2 12.5 12.4 

Producción protegida 
con licencia previa 
-Total 64.0 92 .2 47.1 46.9 39.8 35.8 25.4 21.3 19 .8 17.9 
- Agricultura 95.1 95.8 62.4 62.6 57.6 57.6 42.2 42.2 38.4 33.5 
-Petróleo y gas 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
-Alimentos 68.5 98 .1 56.0 55.8 38.2 31.7 25.9 23.0 20.5 16.6 
- Bebidas y tabaco 18.3 99.5 99.4 99.4 99.4 62.6 20.6 19 .8 19.8 19.8 
- Derivados petróleo 90.4 94. :i 87.4 87.4 87.2 87.2 87.2 87 .2 86.4 86.4 
- Equipo Transporte 77.3 99.0 77.0 76.8 64 .2 64.0 58.0 41.4 41.0 39.4 

Producción protegida 
con precios oficiales 
de importación 13.4% 18.7%, 25.4% 19.6%, 18.7% 13.4°1<> 0.6'Yo 0.0% 0.0% 0.0% 

Fuente: Ten Kate (1992). 

considerablemente la cobertura de las licencias de 
importación, pero aumentó la protección arance­
laria y el uso de precios oficiales de importación. 
El país adhirió al GATT en 1986 y mantuvo en 
dicho año y en 1987 una política de reducción 
gradual de los aranceles, la licenc ia previa y el uso 
de precios oficiales. En diciembre de 1987 todas 
estas reformas se aceleraron y, en especial , el 
arancel se redujo a la mitad. Pese a ello, se mantu­
vo una protección selectiva, a través de licencia 
previa, a algunos sectores, en especial a la agricul­
tura, los alimentos y bebidas manufacturados y el 
equipo de transporte. Todavía a fines de 1990, es 
decir, cinco años después de iniciada la apertura, 
una tercera parte de la producción agríco la y 40%, 
de la producción de vehículos continuaba estando 
protegida con licencias previas. Según vimos en la 
sección anterior, ello ha estado acompañado del 
mantenimiento de varios mecanismos de interven­
ción en el sector agrícola e industrial. A fines de 
1989, la protección arancelaria se elevó, además, 
1 igeramente. 

La seg unda característica del manejo 
macroeconómico ha sido la combinación de una 
política fiscal muy conservadora con un "pacto 
social" para reducir en forma concertada la infla­
ción. Estos pactos se denominaron, primero, bajo 
la Administración de la Madrid, "Pactos de Solida­
ridad Económica" y fueron rebautizados "Pactos 
de Estabilidad y Crecimiento Económico" bajo la 
Administración Salinas. El primero de ellos fue 
acordado en forma tripartita por el gobierno, el 
sector empresarial y el sindical, en diciembre de 
1987. Su éxito condujo a la suscripción de nuevos 
acuerdos de este tipo. El último fue acordado en 
noviembre de 1991 y debe durar hasta enero de 
1993 . Como parte esencia l de estos acuerdos, 
existe un contro l de precios que, aunque se ha ido 
haciendo menos severo con el paso del tiempo, 
puede cubrir en principio todos los productos de 
la economía. En el marco de los acuerdos, el 
gobierno se ha comprometido en forma sistemáti­
ca a mantener bajo el ritmo de devaluación, lo 
cual ha redundado en una revaluación real consi-
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derable, pero ha obtenido al mismo tiempo au­
mentos significativos de los precios públicos. Por 
su parte, los trabajadores han acordado mantener 
sus demandas salariales en ritmos moderados y 
han aceptado reducciones reales del salario míni­
mo. 

La tercera característica del manejo de la econo­
mía mexicana ha sido la búsqueda de mecanismos 
que permitan restablecer la confianza internacio­
nal en México. Entre estos elementos merecen 
destacarse: (1) la renegociación de la deuda en el 
marco del Plan Brady, acordada a mediados de 
1989 y firmada en enero de 1990 (nótese, sin 
embargo, en el Cuadro 2 que ya desde mediados 
de la década se había logrado frenar el creci­
miento explosivo de la deuda); (2) la nueva políti­
ca de inversión extranjera adoptada en el primero 
de estos años; y (3) la negociación de un acuerdo 
de libre comercio con los Estados Unidos y Cana­
dá, que condujo a la suscripción de un principio 
de acuerdo el pasado mes de agosto. En este últi­
mo caso, la Administración Salinas ha mostrado, 
además, una gran decisión de adoptar las medidas 
complementarias que sean exigidas por los Esta­
dos Unidos, entre ellas muy especialmente algu­
nas de defensa del medio ambiente y la adopción 
de un nuevo régimen de propiedad intelectual, 
aprobado por el Congreso mexicano el año pasa­
do. 

Es interesante resaltar, sin embargo, que algunos 
de estos giros han sido pragmáticos. Así, México 
ha mantenido el monopolio estatal en el sector 
petrolero y en petroquímica básica (este último 
reducido, sin embargo, en su alcance) y restriccio­
nes a la inversión extranjera en varios otros secto­
res (generación de energía eléctrica, también mo­
nopolio estatal , sector financiero, telecomunica­
ciones, transporte terrestre y otros, con topes de 
inversión extranjera que fluctúan entre el 30 y el 
49%)7. Sólo algunas de estas restricciones (trans-

7 Sobre las normas de inversi ón extranjera , véase Hufbauer 
y Schott (1992), Cap . 4. 
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porte terrestre y sector financiero) serán liberadas 
gradualmente en el marco del NAFTA. 

Los resultados del programa macroeconómico han 
sido extraordinarios en ciertos frentes, pero pobres 
en otros8 . El más sorprendente ha sido la atracción 
de capitales desde el exterior: inversión extranjera 
directa, especialmente de portafolio, acceso al 
mercado voluntario de capitales, incluido el mer­
cado accionario y repatriación de capitales. En 
1991 se estima que el país recibió por la cuenta de 
capitales poco más de US$20.000 millones. Los 
resultados también fueron extraordinarios en tér­
minos de reducción de la inflación, tanto en 1988 
como en 1989. En los últimos años, los logros en 
este frente han sido más modestos (en gran medida 
por corrección de distorsiones generadas por los 
controles€n los años anteriores) y, ante todo, no se 
ha logrado evitar que la tasa de cambio sea em­
pleada como instrumento anti-inflacionario, ahon­
dado, así, la revaluación real (Cuadro 2). 

Los resultados han sido regulares en términos de 
crecimiento económico. Después de una recupe­
ración en 1989 y 1990 -que, en cualquier caso, 
mantuvo el crecimiento del PIB muy por debajo de 
los patrones históricos del país antes de la crisis de 
la deuda-, el ritmo de crecimiento tendió a 
desacelerarse nuevamente en 1991 (Cuadro 2 y 
Gráfico 1). Los salarios reales han comenzado a 
recuperarse, pero aún se mantienen muy por de­
bajo de los promedios de la década del setenta. 
Dicho deterioro se ha profundizado, además, en el 
caso del salario mínimo. La "deuda social", para 
utilizar un término que se ha hecho común en los 
últimos años, se ha seguido acumulando. Por últi­
mo, la contrapartida de la afluencia de capitales y 
de la revaluación real ha sido un deterioro acelera­
do de los saldos comercial y en cuenta corriente 
de la balanza de pagos (Cuadro 3 y Gráfico 2). El 
déficit corriente ha alcanzado, de hecho, niveles 

• Sobre los eventos macroeconómicos recientes véanse FMI 
(1991), ~os (1992) y los sucesivos análisis de GEA (Grupo de 
Economistas y Asociados) en Situación Latinoamericana. 



Gráfico 1. INDICADORES DE LA ACTIVIDAD 
TRIMESTRAL (Tasas de variac ión) 
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Fuente: Banco de M éxico 

simi lares a aq uellos que eran característ icos a co­
mienzos de los años ochenta, antes del co lapso de 
1982 . 

C. Debilidades de la recuperación mexicana 

La posibilidad de financiar los niveles actuales de 
déficit comercia l y en cuenta corriente con montos 
extraordinarios de flujos de capital constituye, así, 
una primera debi li dad de l modelo de recuperac ión 
que ha experimentado México en los últimos años. 
La sostenibilidad del proceso divide, profunda­
mente a los analistas. De acuerdo con algunos, la 
conjunc ión de revaluación real y fuerte apertu ra 
externa es simp lemente insostenible y la economía 
mexicana está , por lo tanto, al borde de una nueva 
crisis externa, como las de 1 982 o 1985-1986. Esta 
predicción tiene como respaldo la experienc ia 
hi stórica del país y de la mayor parte del mundo en 
desarro llo . Valdría la pena argumentar, sin emba r­
go, en contra de ello, que aunque la situación en 
materia de endeudam iento externo de México no 
es muy diferente a la de comienzos de los ochenta 
(el coefic iente deuda/exportaciones es de unas 2.6 
veces, contra 2.9 en 1981 ), la situación radica lmente 
diferente de tasas internacionales de interés en la 
dos coyunturas hace que la relación intereses/ 
exportaciones sea muy inferior (un 24'X, vs. 40% a 

Gráfico 2A. BALANZA DE PAGOS TRIMES­
TRAL 
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Gráfico 2B . BALANZA DE PAGOS TRIMES­
TRAL 
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Fuente: Estadísticas Fi nancieras internacional es 

com ienzos de los ochenta)9
• La composición de los 

flujos de cap ital tiene, además, un componente 
más alto de inversión directa y en cartera y no 
genera, por lo tanto, una situación explosiva de 
endeudamiento externo. 

En la interpretación alternativa, los flujos masivos 
de capita l reflejan una confianza renovada en las 
virtudes del nuevo mode lo de desarro llo mexicano 
y, por lo tanto, el vuelco de la cuenta de capital es 
permanente. En esta versión, la integración a los 

9 CE I'/\L (199 lb). 
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Estados Unidos juega un papel importante, en la 
medida en que genera unos flujos de inversión que 
de otra manera no existirían. Estos flujos financian 
al mismo tiempo el déficit en cuenta corriente y la 
mayor tasa de inversión, con efectos favorables 
sobre el crecimiento del país. De hecho, algunos 
autores consideran que las mayores ganancias de 
México en el NAFTA están asociadas a estos cre­
cientes flujos de capital, más que a las mayores 
exportaciones potenciales a los Estados Unidos10

• 

Como evidencia en tal sentido puede citarse la 
experiencia de incorporación de España a la Co­
munidad Económica Europea, que ha dado lugar a 
procesos macroeconómicos no muy d iferentes a 
los que ha experimentado México en los últimos 
años11

• 

La forma como se resuelva esta controversia es 
crítica para los países que deseen integrarse con 
México. Para países de menor desarrollo, como 
Colombia, cuya competitividad depende funda­
mentalmente de la tasa de cambio y los salarios­
con un balance precario entre estas dos variables, 
según veremos en la sección siguiente-, ya que 
tienen desventajas de tipo tecnológico en muchos 
sectores, la situación es particularmente crítica. En 
efecto, de desencadenarse una nueva crisis, de 
acuerdo con la primera de dichas interpretaciones, 
una apertura comercial con México podría ser 
desastrosa, porque facilitaría la penetración de las 
exportaciones mexicanas a Colombia, favorecidas 

10 Hufbauer y Schott (1992), Cap. 3. Este ensayo revisa 
varias previsiones sobre los efectos del NAr-T A sobre las 
exportaciones mexicanas, las cua les son sorprendentemente 
moderadas de acuerdo con la mayoría de los autores. 

" Desde el anuncio de su incorporación a la Comunidad 
Eco nómica Europea , di cho paí s ha experiment ado una 
revaluación rea l sustancia l (poco menos del JO'X. desde 1 91G). 
acompañada de un déficit en cuen ta corriente creciente (de 
un superáv it de cerca de US$3.000 millones en 191!5 a un 
déficit de USS 16.000 millones en 1991 ), financiado por in ­
versión extranjera directa y de portafolio (que ha aumentado 
de US$2 .000 millones a cerca de USS24 .000 millones en el 
mismo período) . Este proceso ha permitido eleva r la inversión 
en capital fijo del 19.2% del PIB en 1985 al 24.4% en 1990 . 
Véase FMI, Estadísticas Financiera Internacionales y OECD, 
Economic Outlook, diferentes números. 
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por las medidas cambiarias que dicho país adopta­
ría para corregir sus problemas de balanza de 
pagos. Por el contrario, la segunda interpretación 
implicaría que el crecimiento económico de Méxi­
co sería mayor y su tasa de cambio de equilibrio 
más baja, debido a los mayores flujos de capital, y 
por lo tanto, Colombia podría beneficiarse de un. 
acceso preferencial al mercado mexicano. 

Como se sabe muy bien, un déficit en cuenta 
corriente con el resto del mundo es el reflejo de un 
faltante de ahorro para financiar la inversión do­
méstica. La naturaleza del desequilibrio corres­
pondiente en el caso de México se resume en el 
Cuadro 5. Como se puede apreciar, la fuente prin­
cipal del problema no es ya el déficit fiscal , como 
era cierto a comienzos de los años ochenta, sino 
un déficit privado considerable. Como, además, 
los niveles de inversión privada no son 
significativamente superiores a los de comienzos 
de la década del ochenta, el problema reside fun­
damentalmente en un nivel muy bajo de ahorro 
privado para los patrones mexicanos de la última 
década. Este hecho, unido a los bajos niveles rela­
tivos de inversión no residencial, al envejecimien­
to acumulado de los equipos durante la década 
pasada, que eleva el componente de reposición en 
la inversión bruta, y los niveles muy bajos en los 
cuales se ha estabilizado la acumulación de capi­
tal del sector público, implican que México no ha 
retornado a una estructura que permita restablecer 
el crecimiento económico a los ritmos históricos 
del país 12

• 

Vale la pena resaltar, finalmente, que existen dis­
crepancias importantes en· torno a los efectos que 
ha tenido la apertura sobre la productividad en la 
economía mexicana. De acuerdo con un trabajo 
reciente, la productividad total de los factores de 
la industria manufacturera se ha recuperado en 
forma notoria a partir de 1985 en relación con el 
promedio histórico de México (un 1% por año). 
Sin embargo, dicha recuperación fue mucho mayor 

"!{os (1992). 



Cuadro 5. TASAS DE INVERSION Y AHORRO 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 

Como% de l PIB (en pesos de 1980) 

Inversión fija bruta 24.8 26.5 22 .2 16 .6 17.0 17.9 16.4 16.0 16 .8 17 .3 18.8 20.0 
Residencia 1 7.7 7.8 7.8 6.7 6 .9 7.1 6.7 7.0 7 .3 7.5 
No res idencial 17.1 18.7 14.4 9 .9 10 .1 10.8 9.7 9.0 9.5 9.8 

Privada 14 .1 14.4 11.9 10.4 10.7 11.7 10.9 11.5 12.4 13.1 14.3 15.7 
Pública 10.7 12.1 10.3 6.2 6 .3 6.2 5.5 4 .5 4.4 4 .2 4 .5 4 .3 

Como % del PIB nominal 
Ahorro interno 22.2 21 .4 22.4 24.7 22 .5 22.4 17 .8 22 .3 20.1 20.7 17.7 17.6 

Ahorro privado 15.1 19.3 17.7 17 .7 16 .2 16.6 13.7 15.3 18.7 18.0 11.1 10 .6 
Ahorro púb lico 7.1 2.1 4.7 7.0 6.3 5.8 4.1 7.0 1.4 2.7 6.6 7.0 

Fuente: Ros (1992) con base en in(orm ilc ión del 13<Jnco de Mexico. 

entre 1985 y 1987 (5.0%) -es decir, antes de la 
fuerte ace leración de la apertura que tuvo lugar a 
fines de este último año-, que entre 1987 y 1989 
(2.4%) y se basa, además, en una disminución del 
acervo de capital durante estos años 13

• Por el con­
trario, de acuerdo con otro trabajo, la composi­
ción sectoria l de los aumentos recientes de pro­
ductividad no indica que la apertura haya tenido 
efectos signi ficativos. Dichos aumentos se con ­
centran en los sectores de materia 1 de tran sporte 
(que ha continuado estando protegido, según hemos 
visto), metales básicos (donde es básicamen te el 
resu ltado de la reestructurac ión de las empresas 
públicas como paso previo a su privatización) y 
alimentos procesados; en el resto de los sectores, 
la productividad ha tenido más bien un crecimiento 
inferior al histórico14

. 

D. Factores macroeconómicos que afectan la 
competitividad relativa entre México y Co­
lombia 

El análisis de los distintos factores 
macroeconómicos que pueden afectar la 

13 Kessel y Samaniego (1992). 
•• Ros (1991). 

competitividad indica que ni aquellos asociados al 
régimen tributario y arancelario, ni a los precios de 
los productos energéticos generan sesgos impor­
tantes en contra de Colombia. Las tasas básicas de 
tributación , tanto de ventas como de renta de 
sociedades (15 y 39%, respectivamente) son supe­
riores a las co lombianas y el arancel promedio 
similar 1s. Va le la pena resa ltar, sin embargo, que 
en algunos sectores ex isten problemas asociados 
al régimen arancelario y que el NAFTA podría 
generar distorsiones importantes de este tipo (véase 
la parte 111 de este documento). En el caso de los 
productos energéticos, algunas comparaciones 
realizadas hace unos pocos años mostraban costos 
de la energía eléctrica más bajos para México. Esta 
diferencia se ha eliminado en los últimos años. 
Cá lcu los comparativos realizados por O LADE in­
dican que en 1990 la tarifa industria l promedio era 
sólo ligeramente más baja en Méxi co (5.17 vs. 
5.65 centavos de dólar por Kwh) y que tanto las 
ta rifas comerciales como res idenciales eran más 
altas en d icho país . Por otra parte, los est imativos 
de esta misma entid ad indican que el precio interno 
de la gasolina era cas i el doble que el colombiano. 

15 Sobre el sistema tributario mex icano, véase Gil Díaz 
(1990) y Hufbaucr y Scholl (1992) , Cap. 4. 
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Esto nos llevó a concentrar la atención en el análi­
sis de dos variables macroeconómicas adicionales 
que afectan la situación competitiva de los dos 
países: la tasa de cambio y el salario real. El Grá­
fico 3 muestra la alta erraticidad de la tasa de 
cambio real de México característica de las dos 
últimas décadas, como reflejo de los fuertes ciclos 
macroeconómicos mencionados en la sección an-

Gráfico 3A. TASA DE CAMBIO REAL 
(1970-80:1 00) 

180 

170 

160 

150 

140 

130 

120 

110 

100 

90 

80 

70 
1970 1974 1978 1982 1986 199 1 

Gráfico 3B. TASA DE CAMBIO CRUZADA 
REAL (1970-80:1 00) 
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Fuente: Estimado con base e n tasas de cambio e índices 
de precios al consumidor para 22 países segú n FMI, 
Estadísticas Fin a ncieras internacionales . La lasa de 
cambio de Colombia a partir de l segundo semestre eJ e · 
1991 es la representativa del mercado. 
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terior 16
. Dentro de este patrón, se observa, sin 

embargo, una fuerte pérdida de competitividad 
re lativa de Co lombia entre mediados de los seten­
ta y mediados de los ochenta . Esta tendencia se 
revirtió fuertemente en la segunda mitad de la 
década pasada , como dob le efecto de la 
devaluación ace lerada de nuestra moneda y, por 
el contrario, de la revaluación mexicana. 

En la actua lidad, de acuerdo con estos estimativos, 
el peso co lombiano es un 50% más competitivo 
que el mexicano, si se toma como referencia el 
promedio de la década de los setenta. Pese a la 
revaluación real del peso colombiano que tuvo 
lugar en 1991 , esta situación relativa se mantuvo, 
ya que la moneda mexicana se reva luó aproxima­
damente en la misma magnitud en dicho año. 
Conviene resaltar, por último, que, pese a la fuerte 
revaluación real del peso mexicano en los últimos 
años, la moneda de dicho país se encuentra toda­
vía un 1 0% por encima del promedio de la década 
de los setenta. 

La situación salarial re lativa de los dos países mues­
tra un patrón muy di ferente (Gráfico 4). Según 
hemos visto, una característica sobresaliente de 
México en la década de los ochenta ha sido el 
deterioro pronunciado de los salarios reales . En su 
punto más bajo, en 1988, los salarios reales en la 
industria se encontraban un 26% por debajo del 
promedio de la década de los ochenta y un 3 7% por 
debajo del pico alcanzado en 1981. La evolución 
de los salarios mínimos ha sido aún más desfavo­
rable y ha mantenido su curva descendente en los 
últimos años, de tal forma que en la actualidad el 
sa lario mínimo real se encuentra casi un 60% por 
debajo de l promedio de los años setenta 17

. 

16 l'ara fac ilitar las comparaciones, las series de tipo de 
cambio y sa larios reales utilizan como base la década del 
se tenta . Esto es no significa ninguna aprec iación en torno a 
que los promedios de dicha décad a e staban en un nivel de 
"equilibrio". 

17 l'ara un aná li sis adicional de la evolución de los salarios 
en México, véanse Márquez Padil la y Ros (1 990) y Loría Diaz 
(1 991) . 



Gráfico 4A. SALARIOS INDUSTRIALES 
REALES (1970-80:1 00) 
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Gráfico 48. SALARIOS MINIMOS REALES 
(1970-80:100) 
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Fuente: Colombia: Promedio de la industria según la 
Encuesta Anual Manufacturera en 1970-89 (excluyen­
do derivados del petró leo); para 1990 y 1991 según 
incremento de salar ios de acuerdo con la Encuesta 
Mensual Manufacturera . 
México: 1970-89, Lona Díaz (1991 ); 1990 y 1991, 
Situació n Latinoamericana , febre ro de 1992. 

La situación colombiana es per fectamente la 
opuesta. Así, después del deterioro experimentado 
durante la fase de aceleración de la inflación de 
comienzos de los años setenta, los salarios reales 
comenzaron a aumentar sistemáticamente y conti­
nuaron haciéndolo durante la crisis que experi-

mentó la economía del país en la primera mitad de 
la década del ochenta. Aunque ha habido una 
ligera tendencia al deterioro en los dos últimos 
años, los salarios reales se encuentran entre un 30 
y un 40% por encima del promedio de los años 
setenta . El resultado conjunto de las tendencias de 
los dos países ha sido una caída de cerca del 40% 
de los salarios relativos México/Colombia en rela­
ción con la década de los setenta, si se mide a 
través de los sa larios promedios de la industria, y 
de cerca del 70% si se mide a través del salario 
mínimo. 

La combinación de estas dos tendencias no deja 
un margen favorable para Colombia . En efecto, 
ellas implican que el país perdió competitividad 
relativa en forma dramática, en relación con Méxi­
co, entre mediados de los setenta y mediados de 
los ochenta . Aunque gracias a la fuerte revaluación 
real del peso mexicano y a la l igera reversión de 
las tendencias relativas de los sala rios reales en los 
últimos años, el país ha ganado nuevamente posi­
ción competitiva, ésta se encuentra todavía por 
debajo del promedio de la década de l setenta y 
muy por debajo de los ni ve les alcanzados a me­
diados de dicha década (véase la evo lución del 
indicador de la tasa de cambio cruzada ajustada 
por sa larios industriales en el Gráfico 3) . La situa­
ción sería, por supuesto, mucho más desfavorable 
si este aná li sis utilizara como punto de referencia 
la evolución de l sa lar io mínimo. 

Esta situación se ve agravada en muchos sectores, 
particu larmente de la industria manufacturera, por 
la trayectoria diferente que ha tuvo la política 
industrial de los dos países en los años setenta y, 
por supuesto, por las diferen cias de tamaño, que 
dan lugar a una utilización muy diferente de las 
economías de escala en los sectores .donde son 
importantes. Cabe señalar, en cua lquier caso, que 
Colombia tiene todavía costos sa laria les, medidos 
en dólares, inferiores a los mexica nos y, por lo 
tanto, mantiene, para unos mismos niveles de pro­
ductividad, una ventaja relativa en las industrias 
más intensivas en mano de obra. La conjunción de 
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estos factores da lugar a patrones de especializa­
ción muy diferentes en los dos países. 

11. PATRONES DE COMERCIO Y VENTAJAS 
COMPARATIVAS REVELADAS 

Los estudios existentes sobre los patrones de co­
mercio exterior de México indican que el país ha 
experimentado cuatro tendencias marcadas en sus 
patrones de comercio exterior a lo largo de las dos 
últimas décadas. La primera fue la bonanza petro­
lera de fines de los años setenta y comienzos de los 
ochenta, sucedida por ·el colapso generado por la 
caída de las cotizaciones internacionales del cru­
do en la segunda mitad de la década pasada. La 
segunda fue el retroceso de las exportaciones 
agropecuarias e incluso el surgimiento de una 
balanza comercial agropecuaria negativa durante 
la mayor parte de la década de los ochenta. No 
obstante, algunos subsectores de exportación de 
agricultura comercial, especialmente la producción 
de verduras y frutas para la exportación, ha conti­
nuado creciendo a ritmos satisfactorios 18

. 

La tercera tendencia ha sido el crecimiento conti­
nuo de la industria maquiladora desde su creación 
a mediados de la década del sesenta, sólo inte­
rrumpido brevemente durante los años de la bo­
nanza petrolera. La estructura de la industria se ha 
desplazado rápidamente del ensamble tradicional 
de confecciones hacia el de productos eléctricos y 
electrónicos y el de material de transporte . El 
componente importado de los insumas ha conti­
nuado siendo, por el contrario, muy alto y bajos, 
por lo tanto, los encadenamientos con el resto de 
la economía19

. 

La cuarta tendencia ha sido la pérdida de impor­
tancia de las ramas más tradicionales de la indus­
tri a en el conjunto de las exportaciones - alimen­
tos, bebidas, textiles y confecciones- y el aumen-

•• Yúnez Naude (1989). 
19 González Aréchiga y Ramírez (1989 ), Hufbauer y Scholt 

(1992), Cap. S, y Guajardo Quiroga (1992). 
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to del peso relativo de las industrias de desarrollo 
más tardío, tanto aquellas asociadas al petróleo 
(derivados del petróleo y petroquímica) como a la 
industria siderúrgica, metalmecánica y electróni­
ca; entre estos últimos sectores, se destaca espe­
cialmente el equipo de transporte, que ha surgido 
como el principal sector de las exportaciones in­
dustriales de México. Esta tendencia era ya per­
ceptible antes de la crisis de la deuda pero, según 
veremos, se aceleró apreciablemente desde enton­
ces. Muchos de los sectores de fuerte desarrollo 
exportador fueron objeto de programas industria­
les especiales, según hemos visto, especialmente 
las industrias automotriz y de computadores20

. 

Como resultado del patrón particular de especiali­
zación, las exportaciones industriales de México 
tienen dos características adicionales importantes: 
la importancia del comercio intraindustrial con 
países desarrollados, que supera con creces los 
índices correspondientes a cualquier otro país lati­
noamericano, incluido el Brasil , y el peso también 
elevado del comercio intrafirma. Esto último refleja 
la importancia qu~ han tenido en las exportaciones 
industriales las empresas multinacionales, espe­
cialmente de origen norteamericano21

. Este hecho 
es sobresaliente, en vista que desde 1973 ha habido 
una discriminación contra la inversión extranjera, 
pero se explica en gran media por las excepciones 
que se han hecho a las reglas generales en los 
programas industria les . Así las cosas, la combina­
ción de una política industrial muy activa hasta 
bien entrada la década de los ochenta (y, en algunos 
sectores, hasta hoy), con la estrategia de 
relocalización de las empresas multinacionales ha 
dado lugar a un patrón de especialización donde 
pesan mucho las industrias de desarrollo tardío 
(industria pesada y semi-pesada) . 

El Cuadro 6 resume la evolución del comercio 
exterior mexicano en los diez últimos años. En este 

20 Unger (1990) y Ros (1991 ). 
21 l'ara comparaciones internac ionales que muestran la 

importancia relativa de estos dos fenómeno s, véan sc Bonturi 
y Lord (1991) y lllomstrom (1990). 



Cuadro 6. EXPORTACIONES DE MEXICO. 1981 · 1991 (Millones de dólares FOB) 

CONCEPTO 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 

Agric ul tura y silvicultura 1267.1 1096.9 996.8 1306.4 1143.2 1777.7 1295.3 1399.4 1461.5 1722.9 1876.9 
Ganaderfa y apicultura 95.7 132.8 214 .5 149.5 172.1 308.5 224.7 239.2 245.6 390.0 413.9 
Caza y pesca 4.7 3.6 7.3 4.9 7.4 12 .2 23.1 31.7 47.0 51.7 81 .8 
Industria extractiva 1 3456.3 16602 .3 15666.9 15735 .5 13819.1 6089.9 8453.0 6543.8 7896.6 9540.0 7810.8 

Petróleo y gas natural 1 2823.3 16100.8 15143.2 15196.4 13308.8 5580.2 7877.0 5883.5 7291 .8 8920.7 7264.2 
Minerales metálicos 369.7 328.9 196.9 288.4 238.5 238.6 267.9 321.4 284.2 316.3 251.5 
Minerales no metá licos 263.2 172.7 226,!J 250 .6 l 271.8 271.1 308.1 338.9 320.6 302 .9 295.2 

Industria manufacturera 3040.7 3386.0 544 7.9 6843.2 6720.6 7782.1 10588 .1 12287.5 13014.1 14783 .7 16808.3 
Alimentos. bebidas y tabaco 577.0 707.4 724.6 821.9 747.1 937.4 13 13.4 1362.5 1268.1 1095.3 1215.6 
Textiles y prendas de vestir 136.4 128.5 171.5 246 .1 182.7 301.8 480.1 501 .4 505.7 499.0 615 .9 
Pieles. cueros y sus manufacturas 28.1 21.7 19 .8 29 .2 24.4 31.0 86.1 118.0 117.2 133 .3 148.0 
Maderas en manufacturas 54 .6 52.0 81.9 98.1 91.4 100.5 134.5 181.8 197.5 168.2 190.0 
Papel e im prentas 73.5 78.4 75.t 98.9 99.1 137.7 222.3 321.6 268.9 202.9 232.4 
De rivados del petróleo 528.3 260.8 737.8 1244.2 1351.1 639.6 623.0 617.9 423.7 892 .3 642 .7 
Petroqu fmica 119.6 11 .1 .6 136.1 160.7 106.9 87.4 120 .8 209.8 160.4 290.7 258.9 
Química 422.4 441.6 627.8 755 .9 676.3 829 .5 1093.1 1384.7 1537.0 1680.1 1974.8 
Productos de plástico y de caucho 20.4 26.1 44.1 64.8 50.3 78 .3 112.4 156.2 178.8 126 .9 173 .2 
Mine rales no metálicos 114.9 f39 .6 210.2 288 .. 1 315.3 375 .0 446.8 520.5 566.7 524.6 647.6 
Siderurgia 59.3 11 2.4 318.6 377.7 246.0 443.1 629.6 761.9 866.7 973 .6 1034.2 
Minerometalurg ia 65.6 377.7 .162 .3 510.3 403 .2 474.2 630.2 805.0 1033.1 962 .9 750.7 
Vehfculos y sus part es 419.2 533.5 1118.4 1437.9 1616.3 2326.8 3353.1 3526.9 381 0.5 4659.8 5773.8 
Productos metál icos. maq. y equ . 421.3 390.5 619 .6 710.9 814.4 920.0 1333.7 1819.2 2079.9 2574.3 3150.4 

Para la agricultura y la ganadería 8.4 12.2 18.& 1 0 .. 1 8.7 .1. 1 10. 5 20.9 19.6 21.3 23 .8 
Equipo profesional y científico 7.7 4.8 8.8 9 .3 2.1.3 3.1.2 31.9 23.8 23.9 29.4 34.2 
Aparatos electricos y electrónicos 99. 8 91.3 180.2 227.4 284.9 3.13.4 435.0 588.4 670.3 888.2 1024.2 
Aparatos de fotogr .. óptica y relojería 12.4 16.7 34 . .1 26.2 23.9 31.3 64.4 104.0 73.1 105 .6 141 .3 
Alhajas y obras de metal .1 . .:> 4 __ :; 2.8 3.6 4.1 12 .7 16.2 10.7 7.6 8.9 23.1 
Máq ui .. equi. y productos diversos 287 .. 1 261.0 374 .7 434 .0 467.6 472.4 775 .7 1 07 1.3 1285.4 1520.9 1903.7 

Productos no clasificados 4.2 H.O H.H 14.1 4.0 60 . .1 72.1 63.6 100.3 291.0 183 .3 

TOTAL 1 7H6H.6 21229.& 22342 .0 240 .13 .. 1 21 Hb6.4 16031.0 206 .1 6 .2 20565.1 22764.9 26779.3 27175.0 

Fuente: Revista Comercio Exterior, 19H3-1992. 

cuadro es evidente la pérdida de importancia rela- Cuadro 7. EVOLUCION DE LA INDUSTRIA 
tiva del petróleo, especialmente a partir del colap- MAQUILADORA 
so de las cotizaciones internacionales en 1986, el 

Número de Empleo Exportaciones netas 
escaso dinamismo de 1 as exportac iones plantas (Miles) (Millones de dólares) 
agropecuarias y el aumento en la importancia rela-
tiva de las exportaciones industriales. Las exporta- 1970 120 20.3 83 

ciones de la industria de maquila no se incluyen 1975 454 67 .2 332 
1980 578 119.5 772 

dentro de los registros de exportaciones de bienes 1981 605 131.0 976 
de México. Su valor agregado se incluye, sin em- 1982 585 127.0 85 1 
bargo, como una exportación de servicios. Su auge, 1983 600 150.9 8 18 

particularmente notorio a partir de 1984, se resu- 1984 722 199.7 11 55 

me en el Cuadro 7. 1985 789 212 .0 1268 
1986 844 249.8 1295 

Como un todo, el petróleo muestra un retroceso 
1987 1432 305 .3 1598 
1988 144 1 369.5 2337 

absoluto. Ha pasado de representar el 70°1<, o más 1989 1699 429.7 3047 
de las exportaciones de bienes a comienzos de la 1990 1924 472.0 3635 
década de los ochenta a una tercera parte o menos 

Fue nte : HunJa ncr y Scholl (1992). 
en años rec ientes. Por el contrario, las ex¡:xmaciones 
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industriales se han multiplicado por 5.5 en los 
últimos diez años, creciendo a un ritmo anual 
promedio del18.6%. Como resultado de ello, para 
1991 poco más del 60% de las exportaciones eran 
productos industriales, aún si excluye la maquila, 
contra menos del 20% a comienzos de la década 
del ochenta. Estas últimas actividades han crecido, 
sin embargo, a un ritmo muy similar (16.8% en 
promedio entre 1980 y 1990). 

Los distintos sectores industriales muestran tres 
patrones diferentes. Las exportaciones de las in­
dustrias más tradicionales (alimentos, bebidas y 
tabaco, textiles y confecciones, cueros, madera y 
muebles , imprentas), pero también la 
minerometalúrgia (principalmente plat-a en el caso 
mexicano, pero también otros metales no ferrosos) , 
los minerales no metálicos y las manufacturas del 
plástico y el caucho, reflejan de cerca la evolución 
de la tasa de cambio real. Estas exportaciones 
experimentaron, así, un auge entre 1982 y 1984, 
un retroceso en 1985, un nuevo auge, que en 
general tuvo su pico en 1988, y un estancamiento 
o retroceso posterior. Más aún , con el auge que 
han experimentado las importaciones en años re­
cientes, prácticamente todas estas industrias se 
han tornado deficitarias. 

La industria de derivados de petróleo tiene un 
comportamiento particular: experimentó un auge 
exportador fuerte y temprano, pero desde media­
dos de la década de los ochenta muestra un retro­
ceso, que ha generado un violento giro desde una 
posición comercial fuertemente superavitaria a 
deficitaria. El tercer grupo lo conforman las indus­
trias química y petroquímica, la siderurgia , la in­
dustria automotriz y las diversas industrias de pro­
ductos metálicos, maquinaria y equipo. Todas es­
tas industrias, aunque deficitarias durante la mayor 
parte de la década (con la excepción notable del 
equipo de transporte) , han tenido un auge 
exportador sostenido, que no se ha visto en gene­
ral interrumpido con la revaluación real de los 
últimos años. Cqmo resultado de ello, en estos 
sectores, conjuntamente con las industrias de mi-
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nerales no metálicos (cemento y vidrio), se con­
centran las industrias de más rápido crecimiento 
en los últimos años. 

El Cuadro 8 resume, por su parte, la evolución del 
comercio colombo-mexicano en el último lustro, 
visto a través de las estadísticas colombianas. Di­
cho Cuádro muestra un fuerte dinamismo de las 
exportaciones colombianas, aunque desde una base 
ínfima hace cinco años y con una cierta inestabi­
lidad en varios sectores (especialmente los de ori­
gen primario) . Las importaciones provenientes de 
México muestran, por el contrario, un relativo 
estancamiento. Si se excluyen los derivados de 
petróleo, también se aprecia, sin embargo, un im­
portante crecimiento . Como un todo, se manteni­
do un déficit importante en el comercio bilateral, 
incluso ligeramente creciente si se excluyen los 
derivados del petróleo (de US$90.5 millones en 
1987 a US$1 00.7 millones en 1991). 

Las exportaciones más dinámicas de Colombia a 
México son las de productos editoriales (que 
constituyen todavía el renglón más importante), 
algunas industrias tradicionales más incipientes en 
su penetración a dicho país (textiles y manufactu­
ras de cuero, en particular) pero también, y esto es 
muy interesante, productos químicos industriales, 
siderúrgicos y metalmecánicos -es decir, los 
mismos productos donde se concentran el grueso 
de las exportaciones de México a Colombia y las 
ventajas comparativas de nuestro socio comercial. 
Como un todo, las ramas químicas y petroquímicas, 
excluida la refinación del petróleo (Sectores 351 , 
352, 355 y 356 de la clasificación CIIU) han au­
mentado sus exportaciones a México de US$0.8 
millones de dólares en 1987 a 12.3 en 1991, en 
tanto que las ramas siderúrgica y metalmecánica 
(Sectores 37 y 38) han acrecentado las suyas de 
US$0.8 a 8.3 millones en el mismo período. Como 
un todo, estos sectores representaron en 1991 casi 
el 40'Yo de las exportaciones a México, es decir, un 
monto superior al de la industria editorial. Esto 
indica que, aunque partiendo de una base muy 
baja y manteniendo un comercio bilateral fuerte-



Cuadro 8. EXPORTACIONES COLOMBIANAS A MEXICO (US$ Miles fob) 

CIIU ACTIVIDAD 1987 1988 1989 1990 1991 

111 Producción agropecuaria 481 79 100 56 
113 Caza () () o 1 o 
121 Silvicultura () o o 1 1 
122 Extracción de madera o o o o o 
130 Pesca 11 o 17 35 4 
210 Explotación de minas de carbón o o o o 4641 
220 Produccion de petroleo crudo y gas natural o o o o o 
230 Extracción de minerales metálicos o o o o o 
290 Extracción de otros mineral es o o o o 89 
311 Fab. de prod. alimenticios, excep bebirlas o 13 4366 7014 875 
312 Fab . de prod. alimenticios rliversos. 20 21 1753 2322 24 
313 Industria de bebidas o o 1 o 18 
314 Industria del tabaco o o o o o 
321 Fab . de textiles 103 98 1434 1267 2469 
322 Fab. de prendas rle vestir, excep. calzarlo 23 73 53 1189 747 
323 Industria del cuero y sus prorluctos o 101 478 532 1483 
324 Fab. d e calzado, exc. el de caucho vulcanizado o 2 198 400 246 
331 lnd . de la marlera y sus productos, exc muebles 50 3 50 346 542 
332 Fab. de muebles y accesorios o o 3 5 51 
341 Fabricació n de papel y sus productos o 41 330 104 755 
342 Imprentas, ed itorial es e ind . conexas 5151 5168 4277 12955 18349 
351 Fab. de sustancias quimicas indu str ia les 817 1389 1824 3348 9369 
352 Fab . de otros prorluctos químicos o 524 807 460 1933 
353 Refinerías de petróleo o 9436 4032 o o 
354 Fab . d e prod. rlerivarlos riel petróleo y cMbón. o o 1065 o o 
355 Fabricación de prorluctos rle caucho 17 212 279 22 129 
356 Fabri cac ión de productos plásticos 6 11 87 268 916 
361 Fab. de objetos rle barro, loza y porcelana 24 o 2 o 864 
362 Fab. de vidrio y productos de vidrio () 2 o 1 
369 Fab. de otros prod. minerales no metálicos o o o 3 587 
371 Industria s básicas de hi erro o acero o o o 2121 3099 
372 Industrias bá s icas de metales no ferrosos o o 1 o o 59 
381 Fab . de prod . metálicos, exc. maquinaria y equipo 29 59 175 330 1007 
382 Fab. de maquinaria, exc la e lectrica 33 89 224 885 1278 
383 Fab . de maq uinari a y aparatos e lectri cos 221 253 2063 2706 11 76 
384 Fab . de equipo y material de transporte 196 718 3712 1427 
385 Fab. de eq uipo profesional y c ien tífi co 466 236 320 313 233 
390 Otras industrias manufactureras 42 67 442 277 o 
000 No clasificados () o o 176 794 

TOTAL 7495 17994 25089 40892 53222 

Fuente: DANE 
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mente deficitario, ha venido surgiendo un impor­
tante comercio intraindustrial colombo-mexicano 
en estas ramas de fortaleza relativa de nuestro 
socio comercial. 

La situación relativa de los distintos sectores pro­
ductivos frente al comercio exterior (exportaciones 
e importaciones) se puede resumir en forma agre­
gada a través de los indicadores que se conocen 
como de "ventajas comparativas reveladas" (Cua­
dros 9A y 98). Dos de estos indicadores se calcu­
lan en 1988 y 1991 para el comercio total de cada 
país y para las transacciones bilaterales. Ambos 

indicadores tienen valores que fluctúan entre -1 
(desventaja comparativa total, es decir, sector 
donde no hay exportaciones) y+ 1 (cuando no hay 
importaciones). El indicador "absoluto" tiene una 
media que depende del balance comercial del 
país, en tanto que el "relativo" elimina el ajuste 
que tiene dicho balance sobre los índices sectoria­
les; su media es, por lo tanto, cero22

• 

Cuando se comparan los indicadores correspon­
dientes al comercio global de los dos países se 
aprecian contrastes marcados, característicos de 
estructuras productivas muy diferentes. Por el lado 

Cuadro 9A. INDICADORES DE VENTAJAS COMPARATIVAS REVELADAS 1987-1991. INDICE 
ABSOLUTO 

Comercio colombo-
México Colombia mexicano 

Actividad 
1988 1991 1988 1991 1988 1991 

Producción agropecuaria -0.04 0.05 0.77 0.82 
Caza y pesca 0.66 0 .84 -0.20 0.78 
Explotación de minas de carbón 1 . ()() 1 . ()() 1.00 
Petróleo y gas natural 1 . ()() 0 .99 1 . ()() 1 . ()() 

· Minerales metálicos 0.67 0.47 -0 .69 0.22 -1 . ()() -1.00 
Otros minerales 0.15 0 .05 -0 .77 0.56 -0.91 
Alimentos. bebidas y tabaco 0.05 -0.34 (). 1 () 0.48 -0.04 
Textiles y confecciones 0 .12 -0. 32 0 .66 0.76 -0 .95 0.19 
Cueros y sus manufacturas 0 .3 7 -0.12 o. 91 0.93 1.00 
Maderas en manufacturas 0.39 -0.22 0.22 0 .65 
Papel. imprenta e industria editorial -0.43 -0.68 -0.3 o -0.16 o. 11 0.57 
Química básica -0.23 -0.27 -0 .72 -0.58 -0.94 -0.77 
Derivados del petróleo () . 1 () -CU5 0.20 (). 04 -0.81 
Productos de plástico y de caucho -0.50 -0.72 -0.36 -0.23 0.08 
Manufacturas de minerales no metálicos 0 .5 3 0.24 0.17 0.47 0.35 
Metales no ferrosos 0.33 0.16 -0.83 -0.91 -1.00 
Siderurgia y productos metá 1 icos -0.18 -0.37 -0.26 -0.25 -0.99 -0.60 
Equipos y aparatos eléctricos y electrónicos -0.54 -0.59 -0.85 -0.77 -0.94 -0 .83 
Vehículos para el transporte 0.16 -0 .13 -0 .97 -0.76 -0 .79 
Otras maquinaria y equipo -0.57 -0.62 -0.64 -0.74 -0.90 -0.66 

Total 0.04 -0 .16 0 .02 0.18 -0 .84 -0.49 

22 El indicador absoluto es el balance comercial del sector expresado como porcentaje del comercio total (exportaciones + 
importaciones) . El relativo es (px-pm)/(px+pm), donde px es la contribución del sector a las exportaciones y pm su participación 
en las importaciones. 
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Cuadro 98. INDICADORES DE VENTAJAS COMPARATIVAS REVELADAS 1987-1991. INDICE 
RELATIVO 

México Colombia Comercio colombo-

Actividad 
1988 

Producción agropecuaria -0.08 
Caza y pesca 0.64 
Explotación de minas de carbón 
Petróleo y gas natura 1 1 . ()() 
Minerales metálicos 0.64 
Otros minerales (). 1 1 
Alimentos. bebidas y tabaco 0.01 
Textiles y confecciones 0.07 
Cueros y sus manufacturas 0.33 
Maderas en manufacturas 0.35 
Papel. imprenta e industria editorial -0.46 
Química básica -0.27 
Derivados del petróleo 0.06 
Productos de plástico y de caucho -0.53 
Manufacturas de minerales no metálicos 0.50 
Metales no ferrosos 0.29 
Siderurgia y productos metá li cos -0 .22 
Equipos y aparatos eléctricos y electrónicos -0 .5 7 
Vehículos para el transporte 0.11 
Otras maquinaria y equipo -0 .60 

Total ().()() 

colombiano, sobresale su ventaja comparativa en 
los sectores agropecuario, carbón, manufacturas 
livianas (especialmente textiles, confecciones y 
manufacturas de cuero, pero también alimentos, 
bebidas, madera y muebles); igualmente son me­
nores sus desventajas relativas en papel e impren­
tas y manufacturas de plástico y caucho. Por el 
lado mexicano, sobresalen, por el contrario, el 
sector de equipo de transporte y metales no ferrosos, 
pero también sus desventajas comparativas muy 
inferiores a las de Colombia en química básica , 
siderurgia, equipos eléctricos y electrónicos y otra 
maquinaria y equipo, es decir, exactamente los 
sectores de la industria pesada y semi-pesada donde 
se ha concentrado el dinamismo de las exporta­
ciones industriales mexicanas. Los dos países tie­
nen sorprendentemente pocas ventajas comunes: 

mexicano 

1991 1988 1991 1988 1991 

0.21 0.76 0 .75 -0.87 -0.26 
0 .88 -0 .22 0.70 1.00 

1.00 1.00 1.00 
0 .99 1 . ()() 1.00 
0 .59 -0.70 0 .04 -1 .o'o -1.00 
0.22 -0.78 0.43 -1.00 -0.74 

-0.19 0 .08 0.33 -0.4 1 0.46 
-0. 1 7 0.65 0.67 -0.57 0 .62 
0 .05 0 .91 0 .90 1.00 1.00 

-0.06 0 .20 0. 53 0.94 1.00 
-0.58 -0 .31 -0 .33 0.87 0 .83 
-0.11 -0 .73 -0 .69 -0.5 1 -0.45 
-0.20 O. 1 8 -0 .14 0 .09 -0.99 
-0.63 -0.3 7 -0.40 0 .67 0.55 
0 .39 0 .15 CU1 -0 .95 0.72 
0 .3 1 -0.84 -0 .93 -1.00 -0.90 

-0 .22 -0.27 -0.41 -0.88 -0. 1 S 
-0.47 -0.86 -0.83 -0.48 -0.57 
0.04 -0.97 -0 .83 0.81 -0.49 

-0.50 -0.65 -0.8 1 -0 .2 6 -0.25 

(). 00 0.00 0.00 0 .00 0.00 

básicamente caza y pezca, petróleo y otros mine­
rales, incluidas las manufacturas de minerales no 
metá licos, donde las diferencias características hace 
algunos años se han venido borrando. 

La estructura de ventajas comparativas se ha venido 
reflejando crecientemente en el comercio bilateral , 
con algunas excepciones importantes. Como el 
comercio mutuo es muy reducido para algunos 
productos, los cálculos de los índices no tienen 
mucho sentido y se excluyen , por lo tanto, cuando 
las transacciones bilaterales son inferiores a US$1 
millón. Este es, entre otras, el caso del sector 
agropecuario, donde hay un déficit co lombianó en 
el comercio bilateral, pero sobre transacciones 
ínfimas. Par-a los productos que presentan mayores 
flujos de intercambio, el patrón de comercio bila-
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teral sigue los patrones globales de ventajas com­
parativas. Para 1991, cuando el comercio era más 
nutrido, Colombia tenía claras ventajas comparati­
vas en el comercio bilateral en las industrias más 
livianas (especialmente textiles y confecciones, 
manufacturas de cuero e imprentas) y, por el con­
trario, desventajas en química básica, siderurgia y 
metal mecánica. 

Conviene resaltar, por último, dos características 
adicionales del comercio colombo-mexicano. La 
primera de ellas es la complementariedad de · la 
estructura actual de comercio, vista a nivel de 
producto. De hecho, en 1991 poco más del 70'Yc, 
de las importaciones colombianas provenientes de 
México correspondían a ítems arancelarios para 
los cuales no existe producción registrada en nues­
tro país. La segunda es la dependencia de las 
concesiones otorgadas en el marco de la ALADI 23 . 

Esto indica que las preferencias arancelarias pue­
den dar lugar a importantes flujos de comercio. 

111. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
SOBRE EL ACUERDO 

l . El análisis de las condiciones macroeconómicas 
mexicanas muestra varios hechos sobresalientes. 
Pese al fuerte giro hacia una economía con menor 
injerencia estatal y más abierta a la competencia 
externa, este manejo ha tenido importantes ele­
mentos de selectividad en sectores particularmen­
te críticos. Un elemento esencial del modelo ha 
sido, además, un gran pacto social como base de 
la política de estabilización y ajuste estructural . 
Por otra parte, la política económica ha tenido 
resultados sobresalientes en ciertas áreas, pero re­
gulares o francamente desalentadores en otras. Su 
fragilidad , asociada a los fuertes desequilibrios 
comerciales y cambiarios, y a los bajos niveles de 
ahorro privado e inversión pública , indican que 
México país podría experimentar problemas 
macroeconómicos en los próximos años. 

21 Sobre esto üllimo, véase l'osada (1 YY 1 ). 
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2. El análisis de competitividad resalta dos resulta­
dos importantes. El primero de ellos indica que, 
gracias a la devaluación del peso colombiano de 
mediados de los ochenta y la revaluación del peso 
mexicano en los últimos años, el tipo de cambio 
real colombiano se encuentra en niveles relativos 
competitivos. Sin embargo, la mayor competitividad 
cambiaría no compensa el deterioro relativo que 
han experimentado los salarios en México en la 
década de los ochenta. En segundo lugar, este 
análisis indica que dicho país ha logrado desarro­
llar en el largo plazo ventajas comparativas fuertes 
en las industrias pesadas y semi-pesadas, las cua­
les podrían experimentar, por lo tanto, severos 
problemas de ajuste si un eventual acuerdo de 
libre comercio con Mexico tiene luegar a un ritmo 
acelerado. El patrón de comercio colombo-mexi­
cano muestra la importancia que tienen las indus­
trias pesadas y semi-pesadas en las exportaciones 
mexicanas, pero también el surgimiento de un 
importante flujo intraindustrial colombo-mexicano 
en estas mismas ramas. 

3. Un acuerdo con México, al tiempo que este país 
entra en un proceso de liberac ión comercial con 
los Estados Unidos, genera diversas formas de 
desviación de comercio. La primera es aquella 
asociada al desplazamiento de exportaciones co­
lombianas del mercado venezolano, como resul­
tado de la pérdida del margen de preferencia que 
concede el arancel común de los dos países. Este 
efecto podría ser muy importante en las ramas de 
la industria pesada y semi-pesada donde México 
tiene ventajas comparativas y se acumularía sobre 
los efectos de la penetración de productos mexi­
canos al mercado colombiano . 

La segunda es la posibilidad de triangulación de 
productos norteamericanos o las ventajas que 
otorgaría a los empresarios mexicanos el acceso a 
insumos provenientes de dicho país sin arancel. 
Este problema se presenta, además, en la actualidad 
en ciertos sectores agrícolas y agroindustriales, ya 
que México tiene arancel cero para varios productos 
agrícolas. 



La ,tercera forma de desviación de comercio es la 
pérdida de margen de preferencia en el mercado 
mexicano, que reduce las ventajas del acuerdo de 
libre comercio d_esde el punto de vista colombia­
no. Finalmente, aunque no es relevante en sí para 
las negociaciones del G-3, puede haber un despla­
zamiento de exportaciones colombianas del mer­
cado norteamericano en aquellos sectores que 
quedaron excluidos de la Iniciativa Andina (texti­
les, confecciones y manufacturas de cuero) . 

4 . En algunas industrias existe también preocupa­
ción en torno a la posible entrada al país de pro­
ductos provenientes de la maquila mexicana como 
resultado del acuerdo. Por ello, se sugirió que 
estos productos estén sujetos a reglas de origen 
especiales o queden enteramente excluidos de las 
negociaciones. También pueden ser necesarias 
normas de origen o salvaguardias particulares en 

aquellos casos en los cuales la triangulación de 
productos o insumas norteamericanos pueda ge­
nerar problemas. En otros sectores, es preferible, 
por el contrario, disponer de reglas de origen re­
lativamente laxas, ya que, debido a su mayor in­
tegración productiva interna, México cumple con 
mayor facilidad normas estrictas en materia de 
valor agregado nacional. 

5. Por último, cabe recordar que en los dos últimos 
años el Gobierno Nacional ha incumplido varias 
veces sus anuncios sobre gradualidad en materia de 
apertura comercial. Esto fue cierto en relación con el 
cronograma arancelario y, a comienzos de 1992, con 
los acuerdos de transición con Venezuela para los 
sectores siderúrgico y automotor. Por este motivo, 
para que nuevos anuncios de gradualidad generen 
confianza, el sector privado debe estar involucrado 
en las decisiones de acelerar o no los compromisos. 
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EL consumo en Colombia: revisión de la 
evidencia empírica* 

l. INTRODUCCION 

El consumo personal o de los hogares es el princi­
pal componente macroeconómico del PIB: entre 
1950 y 1988 su valor medio real, llevado a precios 
de 1975, ascendió a 72.2'Yo de aquel. Esta sola cifra 
indica que un entendimiento de los mecanismos de 
determinación de la actividad macroeconómic:a y 
del ahorro nacional , privado y público, depende en 
muy buena medida de un cabal entendimiento de 
los relativos al consumo personal. 

Al menos desde 1950 las series estadísticas del 
consumo personal y del PIS en términos reales han 
estado registrando un ascenso prácticamente con­
tinuo; sus valores mínimos fueron los del año 
inicial (87394 y 122344 millones de pesos de 
1975, respectivamente) y los máximos los del año 
final (470019 y 681791, respectivamente). 

* Agradecemos los comentari os, ayudas y sugerencias de 
Mauricio Cárdenas, Alberto Carrasquilla y Manuel ~amírez, 
pero, como es obvio , los errores e insuficiencias de este 
escrito son de nuestra exclusiva responsabilidad. 

** Los autores son Asesores de la División de lnvesti gac io . 
nes Económicas de la Federación Nac ional de Cafeteros. 

Alejandro Caviria 
Carlos Esteban Posada** 

El comportamiento del consumo real ha sido tan 
inestable (o tan estable) como el del PIB real , a 
juzgar por una medida convencional del grado de 
inestabilidad de una serie estadística: la relación 
entre la desviac.ión estándar y el valor medio de la 
misma. Esta medida de inestabilidad fue 50% 
aproximadamente para ambas series entre 1950 y 
1988. No obstante, la serie de la tasa anual obser­
vada de crecimiento del consumo real ha sido más 
inestable que la del crecimiento del PIB real si se 
juzga de nuevo la inestabilidad por el cociente 
entre la desviación estándar y el valor medio: 
55.5% para la del consumo y 36.7% para la del 
PIB . En síntesis, el consumo ha sido tan estable (o 
inestable) como el producto pero su tasa de creci­
miento ha sido mas inestable que la de éste. 

El presente trabajo consiste en un exame n 
macroeconométrico de los determinantes del 
consumo real agregado co lombiano. Para el logro 
de este objetivo el trabajo se ha dividido en dos 
partes relativamente independientes entre sí. En la 
primera de el las se rea liza una confrontación em­
pírica de la hipótesis del ingreso permanente en 
sus varias acepciones. En la segunda parte se exa-
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mina la dinámica del consumo; allí se estudia cómo 
diversas variables económicas pueden afectar la 
evolución del consumo y, en particular, su proce­
so de convergencia hacia una relación estable de 
largo plazo con el ingreso. 

... 
11. LA HIPOTESIS DEL INGRESO PERMANEN· 

TE 

No son pocos los trabajos que han intentado la 
verificación empírica de la hipótesis de ingreso 
permanente (HIP) en sus varias acepciones para el 
caso colombiano. A partir del !rabajo de 
Cuddington (1986), en el cual se reportó una apa­
rente propensión a sobreconsumir los ingresos 
transitorios, se desató una oleada de interés por el 
estudio de la dinámica del consumo en Colombia 
que, de alguna manera, buscaba encontrar una 
explicación a la perversidad señalada por 
Cuddington. 

Así, Clavija (1989) encontró que los resultados 
de Cuddington eran muy sensibles a las técnicas 
estadísticas utilizadas para separar los componen­
tes permanente y transitorio del ingreso, y usando 
técnicas alternativas identificó una aparente 
igualdad en las propensiones a consumir cada 
uno de los señalados componentes del ingreso. 
De otro lado, Clavija y Fernández (1989) defen­
dieron la validez de la HIP para Colombia siem­
pre y cuando se relacionase el consumo con un 
indicador del ingreso nacional que incorporase 
las variaciones en los términos de intercambio2

. 

Carrasquilla (1989), por su parte, intentó compro­
bar empíricamente los desarrollos teóricos de HaiP 
a partir de dos ejercicios alternativos . En el pri­
mero de ellos este autor realizó algunas pruebas 
de hipótesis que trataban de determinar la ex is-

2 Estos auto res proponen una defini c ión de ingreso naci o­
nal co mo la utilizada en las antiguas cuentas nac ionales del 
Banco de la República. 

3 Hall (1 978) realizó una reelaboració n de la Hll' introdu ­
ciendo un supuesto adicional sobre expectativas rac ionales y 
mo stró así que el patrón óptimo d e co nsumo de un agente 
representativo sigue un paseo aleato ri o. 
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tencia o no de "excesos de sensibilidad"~. Dichas 
pruebas mostraron que valores rezagados del in­
greso contribuyen a explicar la trayectoria del 
consumo, lo que, a su vez, permitiría rechazar la 
llamada hipótesis de Hall y contemplar como 
pld'usible la del exceso de sensibilidad. En el se­
gundo ejercicio Carrasquilla probó la existencia 
de cointegración entre consumo e ingreso y de 
allí dedujo la validez de los postulados de Hall 
para el caso colombiano contradiciendo los ha­
llazgos de su primer ejercicio. En un trabajo re­
ciente, Carrasquilla y Rincón (1990) intentaron 
una nueva validación empírica de la HIP mediante 
la prueba de Haque y Montiel a través de la cual 
es posible evaluar explícitamente la presencia de 
restricciones de liquidez. Estos autores encontra­
ron que, bajo el supuesto de horizontes de vida 
infinitos, el 28%> de los hogares colombianos pa­
recían enfrentar restricciones de liquidez, lo cual 
condujo a la conclusión de que sólo era posible 
aceptarla con un nivel de confianza del 85%. Por 
último, López (1992) pudo concluir, a partir de 
consideraciones meramente teóricas, que la hipó­
tesis de Hall no se cumpliría en el caso colombia­
no debido a la presencia de imperfecciones en el 
mercado de capital . 

En el presente trabajo se realiza , para el caso 
colombiano, una comprobación empírica ex­
haustiva de la HIP tanto en su acepción inicial 5 

como en la reelaboración de Hall . Los métodos 
de validación de tal hipótesis no difieren gran­
demente de los utilizados por Cuddington, 
Clavijo y Carrasquilla en los trabajos reseñados. 
Sin embargo, aquellos métodos se encuentran 
hoy más consolidados, lo que permite una me­
jor interpretación de los resultados que de allí 
se derivan. 

' Se conoce como "exceso d e sensibilidad " a la influencia 
del ingreso observado en la d eterminaci ón de los cambios en 
el con sumo. 

' La Hll' está asoc iada con el clásico trabajo de Fri edman y 
con lo s desarro ll o s de Modigliani sobre el c iclo de vida y el 
consumo. 



111. LA CONFRONT ACION A LA MANERA DE 
CUDDINGTON DE LA HIP EN COLOMBIA 

A. Descomposición del PI B en sus componen­
tes permanente y transitorio 

Teniendo en cuenta que las pruebas de raíces 
unitarias (ver anexo) mostraron que la serie del 
logaritmo del PIB colombiano para el período 195.0-
88 es integrada de orden 1, se utilizó, siguiendo a 
Beveridge y Nelson (1981 ), una descomposición 
de éste entre sus componentes permanente y tran­
sitorio que considerase la presencia de una ten­
dencia estocástica. 

La metodología de Beveridge y NelscJA comienza 
por ajustar a la serie original (Yt) un modelo de 
series de tiempo de la forma: 

k 
(1) ~Yt=Jl+ L'Y¡~~-i+ L'I';E,_¡+E, 

i= 7 

donde k y h son respectivamente los órdenes de 
los componentes autorregresivo y de promedios 
móviles. Una vez seleccionado el modelo de se­
ri es de tiempo que mejor se ajusta a la serie origi­
nal 6, el componente permanente se calcula, según 
la metodología referida, como: 

(2) 
Jl.t 1 +'!' 1+ ... +'1'n f 

--- + . LE¡ 
1-"(1- ... -"fk 1-"(1- .•• -yk t=1 

YI'=Y+ t o 

En la ecuación (2) es pertinente señalar la impor­
tancia del término: 

(3) 
1 +'i'l+ ... +'l'k 

<1>(1)= ----
1 - "(1 - . . . - "(k 

aquellas se incorporan a la tendencia o se mani­
fiestan simplemente en forma transitoria (si <j>(1 )=1 
todas las perturbaciones son permanentes, si, por 
el contrario, <j>(1 )=0 todas son transitorias). De otra 
parte, es preciso anotar que diversos autores, como 
Cárdenas (1991) y Carrasquilla y Uribe (1991), 
han mostrado que el mencionado coeficiente de 
persistencia es bastante sensible a la especifica­
ció~ del modelo de series de tiempo que se selec­
cione. 

Ahora bien , para la serie del logaritmo del PIB 
colombiano en el período 1950-88 se encontró 
que el mejor modelo, de acuerdo tanto al criterio 
de Schwartz como al de Box-Ljung, es un 
ARIMA(0,1 ,2)7. En el Gráfico 1 se muestra el com­
ponente transitorio del PIB colombiano que resulta 
de la diferencia de la serie original y la serie del 
PIB permanente calculada con base en la ecuación 
(2). Según lo muestra el gráfico mencionado, la 
parte transitoria del producto colombiano ha sido, 
en el período estudiado, dominantemente positi­
va, alcanzando sus mayores valores a finales de la 
década del setenta. De otro lado, el coeficiente de 
persistencia asociado con el modelo de series de 
tiempo escogido resultó muy bajo (<J>(1) = 0.0394). 
Lo anterior hace casi equivalente la metodología 
de descomposición utilizada a la tradic ional don-

Gráfico 1. COMPONENTE TRANSITORIO DEL 
PIB COLOMBIANO (1950-1988) 
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--- - ---------, 

que es una medida del grado de persistencia de las o.o2 -

pertubaciones reales y muestra hasta qué punto 

6 Para ello pueden utilizarse criterios de optimización como 
el de Schawrtz o de "blanqueamiento" de la ser ie como el de 
Box-Ljung. 7 Este es el mismo modelo utilizado en Cuddington (1986). 
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de simplemente se considera una tendencia 
determinística creciendo a una tasa dada (Gráfica 
2) . En resumen, puede afirmarse que, de acuerdo 
con el modelo de series de tiempo seleccionado, 
la porción de las perturbaciones reales que se 
incorpora a la tendencia es mínima y que, por lo 
tanto, la descomposición tradicional euivalente a 
la sugerida por Beveridge y Nelson. 

Gráfico 2. TASAS DE CRECIMIENTO PIB 
PERMANE:\ITE Y OBSERVADO 

B. El consumo y los componentes del ingreso 

Una vez realizada la separación del producto en 
sus componentes permanente y transitorio es po­
sible estudiar la relación del consumo con cada 
uno de tales componentes. Así, se tiene que la 
elasticidad del consumo al PIB es igual a 1, mien­
tras que la elasticidad a los componentes perma­
nente y transitorio, considerados en forma conjun­
ta, es 0.98 y 1.24, respectivamente. 

Los resultados anteriores parecen entonces confir­
mar los hallazgos de Cuddi ngton, en contravía de la 
HIP, que muestran claramente una tendencia a 
sobreconsumir los ingresos transitorios. Sin embar­
go, debe recordarse que di chos resultados depen­
den grandemente de la forma particular como se 
realizó la separación de la serie original en sus 
componentes permanente y transitorio. En resu­
men, puede afirmarse que los hallazgos de 
Cuddington parecen corresponder a una correcta 
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caracterización de las series colombianas de consu­
mo e ingreso, aunque persisten dudas sobre si su 
procedimiento, esto es, la comparación de las mag­
nitudes de las elasticidades del consumo frente a los 
componentes del ingreso, corresponde al método 
más adecuado para someter a prueba la HIP. 

C. La hipótesis de Hall 

1. Tasas de interés fijas 

Hall (1978) combinó el supuesto primordial con­
tenido en la HIP y una hipótesis adicional de 
expectativas racionales para demostrar que, en 
presencia de mercados de capital perfectos y tasas 
de interés reales constantes, el consumo tiene una 
trayectoria temporal que sigue un paseo aleatorio8

• 

En otras palabras, la maximización intertemporal 
de utilidad de un individuo que forma sus expec­
tativas racionalmente y cuya única fuente de in­
certidumbre proviene de sus ingresos labora les 
trae consigo, como resultado lógico, un patrón 
óptimo del consumo que puede describirse como 
un paseo aleator io. Según lo anterior la trayectoria 
temporal del consumo debe seguir la siguiente 
ecuación: 

(4) c;.l = 8 + e; + J.l, 

La hipótesis de Hall , sintetizada en la ecuación (4), 
ha sido sometida a numerosas verificaciones em­
pír icas que básicamente han seguido las sugeren­
cias de Flavin (1981) y Campbell (1987). De he­
cho, el examen empírico de la mencionada hipó­
tes is intenta determinar hasta qué punto los cam­
bios en el consumo están influidos por valores 
pasados del ingreso o, para ponerlo en términos 
técnicos, trata de exam inar si existen o no "exce-

' Ot ro supuesto que no siempre se hace explícito pero que 
es crucia l para la deducc ió n de la implicac ión estocástica del 
trabajo de Hall estab lece que iodos los individuos poseen una 
función de utilidad cuadrática con preferencias separables a 
través del tiempo. 



sos de sensibilidad" del consumo con respecto al 
ingreso. Para ello se utiliza una ecuación como la 
siguiente : 

donde está incorporada tanto la hipótesis de Hall 
como el valor pasado del ingreso. Por supuesto, la 
hipótesis nula bajo consideración, esto es, el con­
sumo como paseo aleatorio, requiere B

1
=0. 

La anterior especificación ha sido cuestionada, 
pues implícitamente considera que la serie del 
ingreso posee una tendencia determinística . Si, 
contrariamente, se supone que la misma es gene­
rada de acuerdo con un modelo de series de tiempo 
como el descrito en la ecuación (1) y se supone 
además que los individuos tienen expectativas ra­
cionales, y conocen, por lo tanto, el verdadero 
proceso generador de la serie y, consecuentemente, 
lo usan para predecir sus ingresos futuros y su 
ingreso permanente, es factible afirmar que el único 
efecto del ingreso sobre el consumo viene dado por 
el componente inesperado. Lo anterior es claro si se 
tiene en cuenta que la parte predecible del ingreso 
ya había sido incorporada en el valor pasado del 
consumo, y que las perturbaciones inesperadas se 
utilizan para reestimar el ingreso permanente . En 
resumen, cuando se supone que el ingreso tiene 
una tendencia estocástica la hipótesis de Hall im­
plica que el componente predecible del mismo no 
afecta el consumo, pero el componente inesperado 
si puede hacerlo. Lo anterior puede verificarse a 
partir de la siguiente ecuación : 

(6) LnC1• 1 - LnC, = a + P1 LnC, + PinPY,. 1 + 

p3 LnRYI+I + 11,.1 

donde PY 
1
•

1 
es el componente predecible del ingreso 

y RY 1• 1 el componente sorpresivo o inesperadd. La 
hipótesis de Hall requiere nuevamente (~ 2 =0 . 

9 . Para calcular ambos componentes se utilizó e l modelo 
de mejores características de acuerdo con el análisis de un 
apartado anterior, es to es, un /\RIM/\(0 , 1 ,2) . 

Los resultados de las estimaciones de las ecuaciones 
(5) y (6) para el período 1950-88 se muestran en el 
Cuadro l. Los resultados para (S) muestran que la 
hipótesis de Hall puede rechazarse con un nivel de 
confianza del 90%, lo que constituye una eviden­
cia en favor de la existencia de "excesos de sensi­
bilidad" en las interrelaciones de consumo e ingre­
so para el caso colombiano. De otro lado, una vez 
estimados los componentes esperados y no espera­
dos del ingreso es posible estimar la ecuación (6). 
Los resultados del Cuadro 1 señalan la existencia 
de cierta sensibilidad del consumo al componente 
predecible del ingreso, lo que, a su vez, representa 
una evidencia contraria a la hipótesis de Hall. 
Estos resultados no son extraños en la literatura. En 
efecto, Flavin (1981) fue la primera en llamar la 
atención sobre la falta de validez empírica de los 
hallazgos de Hall para el caso específico de Esta­
dos Unidos; posteriormente Campbell (1987), 
usando una metodología alternativa en la cual se 
tiene en cuenta la cointegración entre consumo e 
ingreso, alcanzó una conclus:ón similar. Asimis­
mo, Carrasquilla (1989) también detectó la pre­
sencia de "excesos de sensibilidad" para el caso 
colombiano, y Kaut y Virmani (1989) llegaron a un 
resultado similar para una serie que contenía datos 
de 23 países en desarrollo. En resumen , la hipóte­
sis teórica de Hall no parece sustentada por los 
datos colombianos para el período 1950-88. Las 
posibles razones para un resultado como el ante­
rior serán examinadas adelante. 

Cuadro 1. DETERMINANTES DE LA TASA DE 
CRECIMIENTO DEL CONSUMO CON TASAS 
DE INTERES FIJAS (1950·88) 

Ecuación 5 Ecuación 6 

Constante -0.01 (-0.12) -0.02 (-0. 17) 
-0.37 (- 1.81 )** -0.56 (-5.37) Consumo pasado, LnCt 

Ingreso pasado, LnYt 
Ingreso predecible, PY l+ 1 
Ingreso inesperado , ~y -l+ 1 

0 .36 (1 .77)** 
0.54 (5. 15) 
0 .98 (6.66) 

* Significativo con un nivel de confianza de 95%. 
** Significativo co n un nivel de confianza de 90%. 

Estad ís ti cos t entre paréntesis·. 
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2. Tasas de interés variables 

En su primera formulación la teoría del consumo 
de Hall supone que la única fuente de incertidum­
bre que enfrenta un consumidor representativo es 
la trayectoria temporal del ingreso. Sin embargo, 
es posible, bajo un esquema idéntico al de Hall , 
introducir otro elemento de incertidumbre. En 
efecto, en el presente trabajo se intentó una verifi­
cación empírica de una extensión de los desarro­
llos de Hall en la cual, además del ingreso, se 
introduce la tasa de interés real como fuente adi­
cional de aleatoriedad 10

• 

Ahora bien, con tasas de interés variab les la 
ecuación (5) puede reescribirse como: 

donde r, es la tasa de interés rea l. De manera 
análoga, al introducir variaciones en la tasa de 
interés, la ecuación (6) se transforma en: 

(8) LnC,.1 - LnC, =a+~/, + ~inC, + ~ 3 LnP~ •• + 
~4 LnRY,. 1 + 11,.1 

En el Cuadro 2 se ilustran los resu ltados de la 
estimación de las ecuaciones (7) y (8). Allí se 
aprecia que, de acuerdo con (7), no puede 
rechazarse la hipótesis de Hall ; sin embargo, el 
nivel de significancia obtenido, ligeramente supe­
rior a 1 0%, parece indicar más bien la existencia 
de cierta ambiguedad en los resultados. La ecuación 
(8), por su parte, señala la presencia de alguna 
sensibilidad del consumo a la porción predecible 
del ingreso. tn general , los resultados de la estima­
ción de las ecuaciones (5) y (6) no difieren mucho 
de los correspondientes para las ecuaciones (7) y 

10 Una diferenciación como la anterior se justifica a la luz 
de los resultados de Raut y Virmani (1989) qu ienes encontra ­
ron que mientras la hipótesis de Hall con tasa s de interés fijas 
no parece cumplirse para una seri e de países en desarrollo, 
una reelaboración de la misma con tasas de interés variables 
si parece sustentada por los datos estudiados. 
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Cuadro 2. DETERMINANTES DE LA TASA DE 
CRECIMIENTO DEL CONSUMO CON TASAS 
DE INTERES VARIABLES (1950-88) 

Constante 
Consumo pasado, LnCt 
Ingreso pasado, LnYt 
Tasa de interés real, rt 
Ingreso Predecib le, I'Y t+ 1 
Ingreso inesperado, RY t+ 1 

Ecuación 7 Ecuación 8 

-0.09 (-0.70) -0 .06 (0.53) 
-32. (- 1.53) -0.59 (-5 .49)* 
0 .32 (1.55) 

-0.00177 (-1.32) -0 .00119 (-1.11) 
0.57 (5 .28)* 
1.09 (6.26)* 

• Significativo con un nivel de confi anza del 95%. 
•• Signifi ca tivo con un nivel de co nfianza del 90%. 

Estadísticos t en tre paréntesis. 

(8), y ambos parecen rechazar la hipótesis de Hall 
para el caso colombiano. 

El rechazo de la hipótesis de Hall ha sido corriente­
mente identificado en la literatura con la presencia de 
restri cciones de liquidez ocasionadas, a su vez, por 
imperfecciones del mercado de capital 11

• Así lasco­
sas, los resultados de los Cuadros 1 y 2 parecen sugerir 
la relevancia de las restricciones de liquidez en la 
determinación del patrón de consumo en Colombia. 
De hecho, la existencia de "excesos de sensibilidad" 
puede dar pie para afirmar que, en Colombia, un 
consumidor representativo podría verse obligado a 
alejarse de la trayectoria óptima de consumo pues las 
imperfecciones de los mercados de capitales parecen 
poner trabas a las trasferencias interespaciales e 
intertempora les de los flujos financieros. 

Ahora bien, la existencia de "excesos de sensibili­
dad" no constituye una prueba directa de la pre­
sencia de restricciones de liquidez y, por lo tanto, 
la identificación de ambos fenómenos puede ser 
una ligereza. Así, trabajos recientes han ilustrado 
como los "excesos de sensibilidad" del consumo 
al ingreso pueden originarse en comportamientos 

11 jappelli y l'agano (1989) reun ieron importante evidencia 
que permite conc lu ir que la falta de sustento empírico de la 
hipótesis de Hall está íntimamente relacionada con proble­
mas en el mercado de cap ital. 



cuasi-racionales12 de los agentes económicos y no 
en supuestas restricciones de liquidez. En este 
sentido, Cochrane (1990) mostró que un agente 
que consume en cada período una proporción fija 
de su ingreso, esto es, que opera con una función 
de consumo keynesiana y se aleja por tanto de la 
trayectoria óptima que resulta de la maximización 
intertemporal de la utilidad, incurre en una pérdi­
da de bienestar que puede cuantificarse en US$0.30 
dólares mensuales. Los resultados de Cochrane 
sugieren entonces que el rechazo de la hipótesis 
de Hall puede obed~cer no a restricciones de 
1 iquidez sino a conductas deliberadas de los agentes 
que se apartan de las trayectorias óptimas pues el 
costo de hacerlo es mínimo. 

D. Implicaciones de la cointegración con res­
pecto a la HIP 

Las relaciones entre consumo e ingreso fueron el 
escenario privilegiado en el cual se examinó la 
relevancia práctica de la teoría de la cointegración . 
Este hecho permitió reunir un gran volumen de 
evidencia empírica sobre la interrelación de tales 
variables. Aquellas evidencias permiten hoy en día 
asegurar, casi con absoluta certeza, la existencia 
de cointegración entre consumo e ingreso al inte­
rior de una economía dada . 

Ahora bien, las implicaciones que tiene la existen­
cia de cointegración sobre la HIP han sido fuente 
de polémica. De un lado, Granger y Engle (1985) 
afirmaron que la existencia de cointegración entre 
consumo e ingreso constituye una evidencia sufi­
ciente para rechazar la HIP en su acepción de 
Hall. De otro lado, Campbell (1987) señaló la 
aparente incongruencia del argumento de Granger 
y Engle al demostrar que los postulados de Hall 
son compatibles con la cointegración entre consu­
mo e ingreso. En efecto, Campbell diseño una 
forma de validación empírica de la HIP, basada en 

12 Los compor tamientos cuasi-racionales aparecen cuando 
los individuos se alejan de la trayectoria óptima que resultaría 
de la maximización de su utilidad pues las pérdidas de bien­
es tar que implica tal comportamiento son ·in[inilesimales. 

el comportamiento del ahorro, para cuya especifi­
cación es necesaria la existencia de cointegración 
entre las mencionadas variables. Para el caso co­
lombiano Carrasquilla (1989) creyó ver en la 
cointegración entre consumo e ingreso una prueba 
suficiente para la validez de la hipótesis de Hall . 
Su argumento está aparentemente sustentado en 
una interpretación laxa de los resultados de 
Campbell, pues éste había demostrado que la hi­
pótesis de Hall no era incompatible con la 
cointegración pero nunca demostró que esta últi­
ma implicaba la validez de los resultados de Hall . 
En general, puede afirmarse que en el estado ac­
tual del debate la presencia de cointegración no 
puede señalarse como una evidencia suficiente 
para aceptar o rechazar la hipótesis de Hall; por lo 
tanto, las pruebas de coi ntegración no son en 
ningún momento un sustituto de las pruebas directas 
presentadas en los apartados anteriores. 

IV. LA DINAMICA DEL CONSUMO 

A. La cointegración entre consumo e ingreso 
en Colombia. 

Al igual que en trabajos precedentes como los de 
Chica y Ramírez (1990) y Carrasquilla (1989) en el 
presente trabajo se encontró alguna evidencia so­
bre la cointegración entre consumo e ingreso para 
el caso colombiano (en el anexo se explica la 
teoría de la cointegración). Lo anterior es claro al 
observar el Cuadro 3, donde se ilustran los resulta-

Cuadro 3. PRUEBAS DE COINTEGRACION 
PARA EL PIB Y EL CONSUMO 1950-88 

Prueba 1 Prueba 2 
ADF ADF 

Kesíduo -3, 1 1 -3,94 
Va lores críticos: 

5%, -3,51 -4,05 
1 O'X, -3, 16 -3,69 

Nota: Prueba 1: sin constante ni tend e ncia 
determinística. l,rucba 2: con constante y tendenc ia 
determinística. Los va lores están dados en logarítmos . 
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dos de las pruebas de Dickey y Fuller para 
cointegración. Así, el consumo y el ingreso en 
Colombia parecen guardar una relación de largo 
plazo de la que no se apartan siste111áticamente. 

1. La respuesta dinámica del consumo 

Los modelos de vectores autorregresivos (V AR) sori 
una de las herramientas más utilizadas para estUdiar 
las respuestas dinámicas de un grupo de variables 
ante una perturbación puntual en alguna de ellas. 
Sin embargo, cuando existe una restricción de 
largo plazo entre dos o más de estas variables 
analizadas, el procedimiento de vectores 
autorregresivos no es el más apropiado." Para ello 
es más conveniente utilizar un modelo de vectores 
autorregresivos con corrección de errores (VE() 
que, además de guardar todas las propiedades del 
VAR, incorpora la restricción de largo plazo13

; en 
nuestro caso tal restricción es la impuesta por la 
cointegración entre el consumo y el ingreso. 

En el presente trabajo se estimaron varios modelos 
VEC mediante los cuales se intentó estudiar la 
influencia de algunas variables macroeconómicas 
en la dinámica del consumo y, más particularmen­
te, en la convergencia de éste hacia su relación de 
largo plazo con el ingreso. Dichos modelos con­
sisten en una restricción de largo plazo, represen­
tada por la ecuación de cointegración entre con­
sumo e ingreso, complementada, a su vez, por un 
esquema VAR que incorpora el residuo de la re­
gresión cointegrante rezagado un período y dos 
rezagos de la forma estacionaria de las var iables 
analizadas14

. 

a. Consumo, ingreso y tasa de interés 

Un primer modelo examinó la dinámica conjunta 
del consumo, del ingreso y de la tasa de interés. En 

13 Un modelo VEC también puede ser entendido como la 
generalización multivariada del procedim iento de 
cointegración y corrección de errores de Granger y Engle . 

1
• Lo anterior se basa en las pruebas de estacionaridad 

presentadas en el anexo. 
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particular se estudió la respuesta del sistema a un 
shock positivo en el consumo de aproximadamen­
te 1 0%. Los resultados se muestran en los Gráficos 
3, 4 y 5. Allí se observa como los efectos del shock 
sobre el ingreso y el consumo son permanentes y 
negativos, mientras que los efectos sobre la tasa de 
intert?s real son meramente transitorios. Estos re­
sultados son consistentes con las propiedades de 
las series presentadas en el anexo y con la 
cointegración entre consumo e ingreso. Así mismo, 
el efecto permanente negativo puede reflejar una 
sustitución de consumo futuro por consumo pre­
sente o una caída temporal de la tasa de acumu­
lación de capital. 

Gráfico 3. RESPUESTA DEL PRODUCTO A UN 
SHOCK DE CONSUMO EN T:10 
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Gráfico 4. RESPUESTA DEL CONSUMO A UN 
"SHOCK" DE CONSUMO EN T:10 
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Gráfico 5. RESPUESTA DEL TIPO DE INTERES 
A UN "SHOCK" DE CONSUMO EN T:10 
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De otro lado, Carrasquilla (1989) había postulado 
un efecto permanente positivo sobre el ingreso y el 
consumo de una perturbación real positiva en esta 
última variable. Este resultado, que parece descri­
bir un mundo ultrakeynesiano regulado por un 
modelo "multiplicador-acelerador", va en contravía 
del presentado en este trabajo. Ahora bien, buscan­
do comprender los mecanismos que pueden dar 
origen a las trayectorias mostradas en los Gráficos 
3, 4 y S se utilizó un pequeño modelo estructural de 
la economía colombiana. Di cho ejercicio mostró 
que una variante clásica del modelo, es decir, 
restringida por el lado de la oferta, pero con una 
función consumo keynesiana, logra reproducir 
bastante bien los efectos de un shock positivo en el 
consumo presentados arriba . Así, puede afirmarse 
que los resultados del modelo VEC son compatibles 
con los de una economía clásica cuyos consumi­
dores enfrentan restricciones de liquidez. Es im­
portante señalar, de otro lado, que lo anterior es 
perfectamente compatible con los resultados pre­
sentados en la primera parte de este trabajo. 

b. Consumo, ingreso y tasa de cambio real 

Un segundo modelo VEC estudió la relación diná­
mica entre el consumo, el ingreso y el componente 
cíclico de la tasa de cambio real (CTCR) 15. Los 
gráficos 6 y 7 muestran los efectos de un shock en 
el CTCR sobre las tasas de crecimiento del consu-

mo, del PIS y sobre la propia TCR. En ellos se 
percibe que una devaluación real (transitoria) tie­
ne primero un efecto expansivo que luego se re­
vierte dando posteriormente origen a una etapa 
recesiva 16

. Así mismo, la devaluación real consi­
derada aquí, es decir, el shock positivo en el CTCR, 
no genera efectos permanentes sobre la TCR, re­
sultado compatible con la ya revelada ausencia de 
raíces unitarias en dicha variable. 

Gráfico 6. RESPUESTAS DE LAS TASAS DE 
CRECIMIENTO DEL PIB Y CONSUMO A UN 
"SHOCK" EN CTCR EN T =4 
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Gráfico 7. RESPUESTA DEL CTCR A UN 
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15 El CTCR se define como la serie de las fluctuaciones respecto 
de una tendencia escalonada, es decir, como los residuos de una 
regresión de la tasa de cambio real (TCR) contra una tendencia en 
escalones. Este procedimiento considera implícitamente que la 
seri e de la TCR posee só lo una tendencia determinística (que la 
serie es trend-stalionary), consideración compatible con la litera­
tura internacional (Whill 1992) y con las pruebas de raíces 
unitarias presentadas en el anexo . 

" Un efecto perm anente sobre Jos niveles del consumo y 
del producto, de ex i stir , no resultó perceptible. 
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c. Consumo, Ingreso y variables cafeteras 

La posible influencia de algunas variables cafete­
ras (precios reales externo e interno) sobre la di­
námica del consumo se estudió también con un 
modelo VEC, encontrándose que estas variables 
no parecen afectar significativamente la trayecto­
ria del consumo. Lo anterior puede ser explicado 
teniendo en cuenta que la influencia de las varia­
bles cafeteras puede transmitirse a través de otras 
variables, entre las cuales se podrían mencionar ~1 
producto global, la tasa de cambio real, la reserva 
de divisas o la cantidad de dinero. Quizá sólo sea 
posible, entonces, capturar de manera explícita el 
impacto de variables cafeteras sobre el consumo 
agregado en el marco de un modelo que incorpore 
un mayor número de variables y ecuaciones y, por 
tanto, capaz de una descripción mas fina del con­
junto de relaciones y procesos que subyacen en la 
determinación del consumo. 

V. CONCLUSIONES 

Resumiendo, las conclusiones más importantes de 
este trabajo señalan que la elasticidad del consu­
mo al componente transitorio del producto parece 
mayor que la correspondiente al componente 
permanente. Este resultado confirmaría el hallazgo 
de Cuddington (1986) sobre la tendencia en Co­
lombia a subreconsumir los ingresos del primer 
tipo. Sin embargo, aún persisten dudas sobre la 
forma específica como este autor realizó la des­
composición del PIB, lo que, a su vez, cuestionaría 
la validez del procedimiento como forma de veri­
ficación de la HIP. Al mismo tiempo, las series de 
tiempo de consumo e ingreso para Colombia, en el 
período 1950-88, parecen mostrar la existencia 
de lo que se conoce técnicamente como "excesos 
de sensibilidad". Este hecho podría asociarse, o 
bien con la presen cia de restricciones de liquidez, 
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e imperfecciones en el mercado de capitales o con 
la existencia de conductas "cuasi-racionales" por 
parte de los consumidores. 

Al igual que en otros países del mundo, la evidencia 
empírica sugiere que en Colombia las series de 
consumo e ingreso están coi ntegradas. Este resulta­
do, sin embargo, que no debe interpretarse como 
una evidencia en favor ni en contra de la HIP en 
cualquiera de sus acepciones como parecen suge­
rirlo otros autores. En la última parte del artículo se 
muestra, a través de un ejercicio con vectores 
autorregresivos que una perturbación aleatoria 
positiva en el consumo ocasiona efectos perma­
nentes y negativos sobre el ingreso y sobre el mismo 
consumo; los efectos sobre la tasa de interés, en 
cambio, son transitorios, ya que después de la 
perturbación inicial esta variable vuelve a la ten­
dencia anterior. Estos dos resultados parecen apuntar 
a que los .shock.s positivo en el consumo ocasionan 
una depresión temporal de la trayectoria de acu­
mulación de capital y una sustitución de consumo 
futuro por presente que hacen que la sendas de 
expansión de consumo e ingreso se ubiquen final­
mente por debajo de las sendas originales. 

Con respecto a las perturbaciones producidas por 
otras variables, los resultados de estos ejercicios 
no son tan concluyentes. Un .shock (aleatorio) po­
sitivo en el componente cíclico de la tasa de cambio 
real no produce efectos permanentes significativos 
sobre los nive les del consumo o del producto ni, 
por ende, sobre sus tasas de crecimiento. Los efectos 
encontrados fueron sólo de carácter transitorio. 
Así mismo, dos variab les específicamente cafete­
ras, como son los precios reales externo e interno 
del café, tampoco parecen tener un impacto directo 
(adicional al del propio ingreso o al de la tasa de 
interés) en la convergencia del consumo hacia su 
nivel de largo plazo. 



ANEXO 1 

RAICES UNITARIAS Y COINTEGRACION 

La existencia o no de raíces unitarias es una carac­
terística primordial a descubrir en el análisis de 
series de tiempo pues permite precisar si la no 
estacionaridad de una serie dada está asociada 
con un proceso de carácter determinístico o si, por 
el contrario, responde a un proceso estocástico. 
Así, si una determinada serie (no estacionaria) 
posee una raíz unitaria todos los cambios en la 
misma serán de naturaleza permanente y su ten­
dencia será un procesó estocástico; si, contraria­
mente, la serie no presenta una raíz unitaria los 
cambios tendrán efectos transitorios y su tenden­
cia, de existir, será de carácter determinístico. 

Definición de raíz unitaria 

Sea Yt una serie generada por un proceso 
ARMA(p,q): 

(A-1) (1 -)'1 L-y
2
L 2- • • . -yPLP) Y

1 
= ( 1 -'1'1 L-'1' p-... -'V qL q) 

~ "¡{L)Yt='V(L)~ 
1J.-N(O,s2

) E(~-~)= O 

si el polinomio autorregresivo presenta una o más 
raíces sobre el círculo unitario se dice, en conse­
cuencia, que Yt tiene una o más raíces unitarias. 

Pruebas de raíces unitarias 

Las pruebas más corrientemente utilizadas para 
verificar la presencia de raíces unitarias son las 
pruebas de Dickey y Fuller. L_a prueba simple de 
Dickey y Fuller (DF) utiliza la siguiente especifica­
ción: 

(A-2) ~ yt = a + e . t + <!> yt-1 + E t 

La prueba ampliada de Dickey y Fuller (ADF) 
incorpora varios rezagos de la variable indepen­
diente buscando corregir posibles problemas de 
autocorrelación de los residuos. La especificación 

de esta prueba es la siguiente: 

k 
(A-3) ~y= a+ e. t + <!>Yt-1 + LY;~ yt-i + Et 

t i=1 

En ambas pruebas la hipótesis nula, esto es, la 
existencia de una raíz unitaria viene dada por 4>=0. 
De otro lado, Campbell y Perron (1991) han mos­
trado que los resultados de la prueba de Dickey y 
Fuller son bastante sensibles a la inclusión de la 
constante y de la tendencia determinística en la 
especificación de la prueba. 

Las pruebas de Dickey y Fuller enfrentan una difi­
cultad especial en el proceso de validación de la 
hipótesis nula pues la distribución del estadístico t, 
que es el estadístico corrientemente utilizado en 
una prueba de hipótesis como ésta, presenta una 
discontinuidad cuando <!>=0 . En efecto, cuando la 
serie posee una raíz unitaria t(<!>) se comporta de 
acuerdo con una distribución no estándar que 
depende de la presencia o no de una co~~tant: y 
una tendencia determinística en la espec1f1cac1ón 
de la prueba. Para obviar la dificultad señalada 
Dickey y Fuller construyeron, utilizando técnicas 
de Montecarlo, algunas tablas que permiten cono­
cer los valores críticos de t(<!>) para las varias espe­
cificaciones posibles de la prueba. 

En el Cuadro 1 se presentan las pruebas de Dickey 
y Fuller para el logaritmo del PIB, el logaritmo del 
consumo privado, la tasa de interés real y el com­
ponente cíclico de la tasa de cambio. Para las dos 
primeras series los resultados de las pruebas no 
permiten rechazar la hipótesis nula; por lo tanto, 
puede afirmarse que ambas series parecen tener al 
menos una raíz unitaria. Contrariamente para la 
tasa de interés real y para el CTCR si es posible 
rechazar la hipótesis nula lo que hace pensar que 
dichas series carecen de raíces unitarias. De otro 
lado, si se repiten las pruebas de Dickey y Fuller 
para las diferencias de los logaritmos del PIB y del 
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consumo se encuentra que en este caso si es posi­
ble rechazar la hipótesis nula. Lo anterior conduce 
a caracterizar los logaritmos del PIB y del consu­
mo como procesos integrados de orden 1 y la tasa 
de interés real y el CTCR como procesos estacio­
narios. 

Colntegraclón 

Antes de estudiar con exactitud el concepto de 
cointegración es necesario aclarar lo que se en­
tiende por orden de integración. A un nivel preli­
minar puede decirse que el orden de integración 
de una serie dada no es otra cosa que el número 
de veces que debe diferenciarse la serie para pro­
ducir otra estacionaria. Una definición mas formal 
diría que una serie Yt es integrada de orden d (Yt 
- l(d)) si puede representarse, después de diferen­
ciarse d veces, como un proceso estacionario 
ARMA (p,q). 

Granger (1981) demostró que, en general, la 
combinación lineal de dos o mas series, cada una 
de un orden diferente, produce una serie cuyo 
orden de integración es el mayor de las series 
consideradas. Sin embargo, esta regla tiene una 
excepción notable: en algunos casos los compo­
nentes de baja frecuencia (los tendenciales) de 
ciertas series se contrarrestan unos con otros de 
manera que alguna combinación lineal de las 
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mismas resulta estacionaria . En este caso se dice 
que existe cointegración. 

Formalmente la cointegración puede definirse así: 
los componentes de un vector X serán cointegrados 
de orden d,b (X- (d,b)) si : 

1. Todos los componentes de X son l(d). 
2. Existe un vector a no nulo (llamado de 

cointegración) tal que: Z =a' . X- (d-b); b>O. 

La cointegración, en un nivel intuitivo, significa que 
las variables cointegradas no se apartan 
sistemáticamente unas de otras y que, al menos en el 
largo plazo, parecen guardar una relación estable. 

Pruebas de cointegración 

Las pruebas de cointegración mas comúnmente 
utilizadas son las de Dickey y Fuller. La especifi­
cación de las mismas es idéntica a la presentada 
en el apartado anterior; simplemente en este caso 
la serie analizada corresponde a los residuos de 
una regresión de mínimos cuadrados ordinarios 
entre las variables para las cuales se está probando 
la cointegración . La hipótesis nula de no 
cointegración esta dada por <p =O (ver ecuaciones 
A-2 y A-3), y la evaluación se realiza con base en 
ciertos valores críticos del estadístico t calculados 
también por D ickey y Fuller . 
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Contaminacion industrial en Colombia* 

l. INTRODUCCION 

Tradicionalmente, los teóricos del desarrollo eco­
nómico han sostenido que los costos del control 
de la contaminación ambiental son mayores que los 
beneficios que generan durante las etapas inicia les de 
desarrollo de una sociedad. Algunos de ellos han 
llegado, incluso, a afirmar que el control de la conta­
minación es un lujo que sólo se justifica una vez un 
país haya logrado satisfacer las necesidades básicas 
de salud, nutrición y bienestar en general. 

Recientemente, sin embargo, estas opiniones han 
ido cambiando. En primer lugar, los daños que 
ocasiona la contaminación pueden llegar fectar 

• Este artículo es un resumen de un trabajo más extenso con 
el mismo nombre financiado por eii'NUD. La versión original 
es en inglés y la traducción es de f-EDESARROLLO. 

•• Los autores desean agradecer a Guillermo l'erry, asesor 
del proyecto, por sus comentarios y sugerencias. Así mismo, a 
Eduardo Uribe y equipo del Departamento Nacional de 
Planeación por los comentarios a una versión anterior del 
estudio. También a Ernesto Sánchez y su equipo de colabora­
dores que adelantaron un trabajo paralelo de diagnóstico 
técnico sobre la contaminación industrial, de cuya inrorma­
c ión se hizo uso intensivo en este trabajo. 

William B. O'Nei/** 
Martín Maurer 
Ooris Polanía 

gravemente el proceso de desarrollo. Los efectos 
sobre la salud humana pueden originar grandes 
costos en términos de los gastos que se deben 
incurrir en tratamientos médicos y pérdida de pro­
ductividad (Marulis 1991 ). Al mismo tiempo, la 
agricultura y otros sectores generadores de ingre­
sos en las economías necesitan ser protegidos de 
la contaminación para asegurar que se mantengan 
productivos a medida que las sociedades crecen y 
progresa n. 

En segundo lugar, se ha hecho cada vez más 
evidente que la acumulación de toxinas en el am­
biente causa daño en el largo plazo al ecosistema y 
se constituye en una amenaza a la salud humana. 
La reversión de este proceso, además, resulta muy 
costosa una vez ha ocurrido. Los Estados Unidos y 
Europa Oriental disponen de evidencia dramática 
en este aspecto, lo que ha llevado a muchos a 
so'stener que la prevención de la contaminación 
tóxica habría sido menos costosa que la curación 
tardía de sus efectos en estas regiones del mundo. 

Finalmente, la experiencia de economías más de­
sarrolladas ha mostrado que los métodos de con-
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trol efectivos de la contaminación, en lo que se 
refiere a sus costos, debe basarse en el diseño 
apropiado de tecnologías de producción que in­
corporen la prevención de ésta, o lo que se ha 
llamado "tecnologías limpias", y, además, en la 
ubicación de instalaciones industriales en lugares 
donde los riesgos ambientales sean mínimos. 

Por estas razones, hemos sostenido, al igual que 
otros, que las estrategias para la protección am­
biental deben ser diseñadas durante las primeras 
etapas del proceso de desarrollo de una eGonomía 
moderna como parte integral de un plan económi­
co de largo plazo. Así, se parte de la concepción 
que la protección del medio ambiente es una base 
del crecimiento económico, y no una de sus 
1 i m itantes. 

Este trabajo contiene cuatro secciones, la primera de 
las cuales es esta introducción. En la siguiente sec­
ción se revisan las características de diversas estrate­
gias de control de contaminación ambiental. En la 
sección 111 se identifican los problemas más graves 
de contaminación industrial en Colombia, y se des­
cribe la estructura económica de las industrias que 
la originan. La sección final presenta algunas suge­
rencias sobre estrategias de control que podrían ser 
adoptadas en Colombia. Estas sugerencias incluyen 
tanto reformas institucionales generales como estra­
tegias específicas de control que ¡:x)drían ser intro­
ducidas en situaciones a nivel experimental. 

11. ESTRATEGIAS DE REGULACION DIRECTA 
EN COMPARACION CON INSTRUMENTOS 
DE TIPO ECONOMICO 

La escogencia de una estrategia de control de la 
contaminación requiere de la consideración de 
factores económicos, administrativos y legales. 
Brevemente, estos aspectos incluyen: eficiencia 
(estática y dinámica), administración sencilla, 
principios legales acordes con las normas y con 
los acuerdos internacionales, y, además, deben 
evitar conducir a una distribución más inequitativa 
del ingreso. 
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Se dice que hay eficiencia estática cuando se em­
plean los recursos para alcanzar los mayores be­
neficios netos posibles de control a la contamina­
ción . Un programa de "eficiencia completa" re­
queriría conocimiento sobre los costos marginales 
de controlar dicha contaminación al igual que sus 
beneficios marginales (o perjuicios que se evitan). 
El control óptimo de la contaminación igualaría el 
costo marginal y el beneficio marginal. Dado que 
los costos marginales son crecientes y los benefi­
cios marginales decrecientes, la mayoría de los 
analistas concuerdan en afirmar que la meta de 
alcanzar un nivel de contaminación cero, nor­
malmente no es eficiente. Sin embargo, ms allá 
de esa conclusión, es poco lo que puede decirse 
sobre eficiencia plena. 

Existe una gran incertidumbre sobre la medición 
de emisiones de contaminación y sobre el transporte 
y distribución de sustancias contaminantes y sus 
efectos sobre el ambiente, los humanos y el 
ecosistema. Adicionalmente, el último paso, la 
evaluación del daño, es muy difícil . Hasta ahora, 
los efectos adversos de estar expuesto a la conta­
minación han sido c'uantificados solo en forma 
aproximada y, en muchos casos, no se ha logrado 
una valoración de ellos en dinero. 

Como resultado de lo anterior, en la práctica, los 
economistas frecuentemente tratan de alcanzar una 
meta de eficiencia limitada. Con este enfoque, se 
toma como dado un objetivo de calidad ambiental 
escogido políticamente, o se define un máximo 
nivel de emisiones agregadas y se diseña una es­
trategia para alcanzar dicho objetivo al menor 
costo posible . 

Una segunda gran preocupación es que la estrategia 
debe inducir a un a eficiencia dinámica. Las firmas 
deben ser reguladas de una manera flexible de tal 
forma que tengan libertad de escoger mecanismos 
de control efectivos en términos de costo, encon­
trar incentivos para realizar investigación y ser 
innovadoras en la adopción de mecanismos de 
control que sean cada vez más efectivos. En partí-



cular, deben buscar mejores formas de controlar la 
contaminación "al final del proceso", al igual que 
adoptar cambios en las tecnologías de producción, 
la escogencia de. in sumos, el reciclaje de residuos 
y las características del producto, que reduzca el 
nivel de desechos en el interior mismo de las 
plantas de producción. Este último enfoque pue­
de llamarse "prevención de la contaminación" . 

Adicionalmente a la eficiencia económica, las es­
trategias de control deben ser administrativamente 
sencillas, consistentes con otrosprincipios legales 
con los acuerdos internacionales y no deben 
ocasionar cambios en la distribución del ingreso 
que contribuyan a un mayor grado de desigualdad 
social. A continuación se describirán algunas de 
estas estrategias de control de la contaminación .. 

A. Estrategias de Regulación Directa 

La razón fundamental para utilizar estrategias de 
Regulación Directa es que las autoridades, o en 
general, las agencias reguladoras del medio am­
biente, pueden estar razonablemente seguras de 
que se alcanzarán las reducciones deseadas en los 
niveles de contaminación. Por oposición, los ins­
trumentos económicos crean presión sobre las 
fuentes emisoras, pero el grado de respuesta es 
difícil de predecir. Al mismo tiempo, los controles 
directos son más efectivos cuando las fuentes 
claramente definidas son pocas y se conoce la 
tecnología de control más apropiada. En estos 
casos, los requerimientos de información por parte 
del gobierno son menores y hay menos que ganar 
con la adopción de métodos indirectos. El aspecto 
negativo de las estrategias de regulación es que 
generalmente no son económicamente eficientes 
y tienen altos costos administrativos. 

En las a pi icaciones tradicionales de Regulación 
Directa el nivel de control se distribuye a lo largo 
de todas las fuentes de contaminación sin conside­
rar las diferencias en los costos de control en las 
diferentes instalaciones. Como resultado se obtie­
ne que, para cada objetivo ambiental dado, el 

costo agregado del control es mayor al necesario. 
Se ha demostrado que los controles efectivos en 
términos de costo, que requieren el mayor esfuer­
zo de supresión en las fuentes con los costos de 
control más bajos, permiten ahorros en el costo 
agregado hasta del 30% en comparación con los 
enfoques tradicionales. 

Adicionalmente, los costos de administración, in­
formación y transacción son altos. Las agencias 
reguladoras necesitan recolectar grandes cantida­
des de información sobre los detalles de los pro­
cesos industriales, tecnologías de control y con­
diciones económicas con el fin de diseñar prome­
dios de control factibles. Frecuentemente, este 
enfoque de regulación directa conduce a situacio­
nes en las cuales las industrias deben involucrarse 
en procesos legales con costos en términos de 
tiempo y dinero. 

Finalmente, cuando es necesaria la aplicación de 
controles específicos, las empresas tienen poca 
libertad o incentivos para invertir en investigación 
y desarrollo de nuevas tecnologías que podrían 
reducir las emisiones a un costo menor, o incluso, 
evitar un daño mayor al medio ambiente. A conti­
nuación se describirán algunas de las característi­
cas de las estrategias más utilizadas de Regulación 
Directa. Bajo éste enfoque, el gobierno obliga a la 
industria a limitar la cantidad de contaminación 
emitida por fuentes específicas. La Regulación 
Directa es aplicada en tres formas básicas: especi­
ficación tecnológica, promedios de emisiones físi­
cas y controles al uso de la tierra y del agua. 

1. Especificación tecnológica 

Se obliga a instalar los equipos industriales nece­
sarios para controlar el grado de contaminación, o 
a utilizar insumos o procesos de producción con 
especificaciones que conduzcan a menores nive­
les de contaminación. Por ejemplo, puede 
requerirse instalar un generador de electricidad 
que encienda con carbón un precipitador 
electrostático que permita remover una materia, o 
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nube de partículas, por el conducto de elimina­
ción de desechos. Esta estrategia de especificación 
de técnicas físicas es la menos flexible de todas 
puesto que deja poca libertad a la industria y 
reduce los incentivos para diseñar o adoptar téc­
nicas más efectivas. 

2. Niveles promedio de emisiones físicas 

Se emiten permisos a las instalaciones industriales 
en los que se especifíca que pueden deshacerse 
de una cuantía limitada de un contaminante par­
ticular por período de tiempo, o de cierta cuantía 
por unidad de producción. Este enfoque da a la 
industria alguna flexibilidad e incentivo para de­
sarrollar mejores técnicas de control si las mejo­
ras resultan en un costo menor para la firma regu­
lada. Por otra parte, las empresas pueden temer 
que el desarrollo de mejores técnicas induciría 
al gobierno a aplicar niveles promedio más es­
trictos. 

Si los niveles promedio permitidos son expresados 
en términos de contaminación por unidad de pro­
ducto, entonces no hay control sobre la cuantía 
agregada de contaminación, lo cual, de todas 
maneras, puede causar daño al ambiente con el 
tiempo. Por ejemplo, las regulaciones sobre las 
emisiones de los automóviles en los Estados Unidos 
restringen el nivel promedio de gramos de contami­
nante emitidos por milla recorrida y también, exigen 
que a cada carro se le instale un convertidor catalítico 
para reducir los escapes de combustible parcialmente 
quemado. Este tipo de regulación implica que a 
medida que el número de millas recorridas aumenta, 
igual lo hace la contaminación del aire. Así, a pesar 
del control estricto del cumplimiento de estas regu­
laciones en los Estados Unidos muchas áreas urbanas 
no logran las metas nacionales de calidad del aire 
ambiental implícitas en la legislación sobre el Aire 
Limpio (Ciean Air Act). 

3. Restricciones al uso de la tierra y el agua 

Las regiones geográficas son clasificadas o 
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"zonificadas" de tal forma que se permiten ciertas 
actividades en cada área. Por ejemplo, puede pro­
hibirse la operación de empresas agrícolas e in­
dustriales en una zona de reabastecimiento de 
agua subterránea. Así mismo, puede limitarse la 
tala de árboles en zonas de alto potencial de 
erosión . Este tipo de estrategia se utiliza con fre­
cuencia en casos en los que hay una baja capaci­
dad asimilativa de ciertas sustancias o actividades 
contaminantes y el potencial de daño ecológico es 
grande. Bajo tales circunstancias, las autoridades 
desean asegurarse de la mejor forma posible que el 
daño no va a ocurrir. Para tal efecto, establecen 
restricciones claras y precisas en tales zonas geo­
gráficas. 

B. Instrumentos Económicos 

Los incentivos económicos son estrategias indi­
rectas que crean presión positiva o negativa sobre 
las firmas contaminadoras para que reduzcan el 
daño ambiental que causan. En ocasiones, su 
propósito es lograr que consideren la creación y 
el apoyo de mercados que, a su turno, producen 
tales presiones. Al permitir a las empresas alguna 
flexibilidad en la escogencia de técnicas de con­
trol, cualquier objetivo de contaminación agrega­
do puede alcanzarse a un costo inferior que con 
controles directos. Además, lás firmas responde­
rán a los incentivos buscando técnicas de control 
más efectivas. Algunos de los instrumentos de este 
tipo más utilizados para regular la contaminación 
se describí rán en los siguientes párrafos. 

1. Tarifas a la "Emisión" de residuos 

Las tarifas se cobran a las fuentes industriales 
teniendo en cuenta la cantidad y calidad de 
contaminantes que arrojan . Frecuentemente, 
están justificadas legalmente , ya que debe 
considerarse como un pago que debe hacer 
dicha industria por el privilegio de utilizar un 
medio de propiedad pública (aire, tierra y 
agua) , como recipiente de desecho, al arrojar 
los residuos no deseados. 



Puede diseñarse un programa de multas para lo­
grar objetivos agregados de residuos, calidad a~­
biental, ingresos, o para compensar el daño oca­
sionado por la contaminación. Las autoridades 
pueden estimar los daños de contaminación mar­
ginales y así determinar la tarifa a cobrar de tal 
manera que el resultado que se obtenga sea total­
mente eficiente. Alternativamente, dado un obje­
tivo de control, la tarifa puede estar basada en 
información sobre los costos de control marginal 
para alcanzar un resultado efectivo, en términos 
de costo. Como respuesta, cada firma debe escoger 
hasta dónde controlar su material de desecho, 
sabiendo que por cada unidad de contaminación 
que arroje al ambiente, deberá pagar un precio. 

Cada planta reducirá los niveles de contaminación 
que produce mientras que el costó del control sea 
inferior a la multa. En equilibrio, cada planta 
regulará hasta el punto donde su costo marginal de 
control sea igual a esta multa. Por consiguiente, 
los costos marginales de todas las plantas deberán 
ser iguales y el objetivo de reducción agregada se 
logrará a un costo mínimo. Adicionalmente, pues­
to que la contaminación tiene un costo para las 
firmas, éstas invertirán en investigación y desarro­
llo con el objeto de descubrir y desarrollar métodos 
de control más baratos y tecnologías más limpias. 

Las tarifas pueden variar según la región geográfi­
ca y el volumen de la descarga, dependiendo de la 
severidad local de los daños o la capacidad de 
asimilación del ambiente que la recibe. Este as­
pecto puede conducir a un problema adicional: 
hacer cumplir las disposiciones al respecto . Si 
existen diferentes fuentes de contaminación que 
afectan diferentes lugares en el ambiente, o si éstos 
ocasionan diferentes clases de daños, entonces las 
tarifas sobre las emisiones también tendrán que 
diferir según el lugar. 

2. Cobros al usuario 

Estos cobros son pagos directos cuyo objetivo pri­
mordial es reembolsar al gobierno los costos de 

proporcionar los servicios de recolección, trata­
miento y eliminación de residuos, o por otros 
servicios tales como pruebas de laboratorio, vigi­
lancia y emisión de permisos. El sistema de cobros 
al usuario es utilizado frecuentemente en la reco­
lección y tratamiento de los residuos sólidos mu­
nicipales, para residuos comerciales o peligrosos y 
para el descargue de aguas residuales en las 
instalaciones de tratamiento del alcantarillado 
municipal . 

3. Tarifas a productos o a insumas 
contaminantes 

Son tarifas impuestas sobre bienes de primera ne­
cesidad que ocasionan contaminación bien sea 
en su manufactura o en su utilización. Los cobros 
de impuestos al producto y a los insumas, son 
métodos indirectos de fijar un precio al daño 
causado por la contaminación en los casos donde 
es difícil realizar un seguimiento directo. Por 
ejemplo, medir los residuos de un pesticida cuan­
do éstos salen de las fincas en el agua de 
irrigación, no es viable. Entonces, en lugar de 
establecer una tarifa sobre lo que se arroja, puede 
ser más razonable cobrarla en el momento de 
compra del pesticida. 

Las tarifas al producto pueden aplicarse frecuen­
temente aprovechando los sistemas existentes de 
impuesto a las ventas o al valor agregado, redu­
ciendo así el trabajo administrativo. Los impues­
tos a la gasolina, diseñados en parte para reducir la 
contaminación del aire producida por los vehícu­
los de motor, son uno de los ejemplos más comu­
nes de este tipo de estrategia. 

4. Permisos Negociables 

Bajo este sistema , la autoridad gubernamental de­
termina el nivel aceptable de emisiones totales 
de un contaminante, calculado usualmente para 
una región geográfica específica, o para el volu­
men de este descargado en el agua, con base en 
un objetivo de calidad ambi ental. El gobierno en-
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tonces emite y distribuye un cierto número de 
permisos con los cuales autoriza arrojar dichas 
sustancias, y cuya suma equivale al nivel de emi ­
sión total propuesto en el objetivo. Al comienzo 
del programa, los permisos pueden ser subastados 
o distribudos gratuitamente a los interesados. Así, 
el sistema puede ser utilizado para generar ingre­
sos o no. Los permisos, una vez distribudos, pue­
den ser transados (comprados y vendidos) entre 
los contaminadores en un mercado libre. La de­
manda y el precio del mercado de costos permisos 
depende del costo marginal del control de la 
contaminación entre las diversas fuentes. Cada 
contaminador procesará sus residuos siempre que 
el costo marginal del tratamiento sea menor que 
el costo de adquirir un permiso. 

Con el sistema de permisos la efectividad en térmi­
nos de costo y el incentivo para innovar son los 
mismos que con el sistema de tarifas de emisión. 
El precio de equilibrio del mercado de permisos 
actúa como una señal de precio para los 
contaminadores potenciales, al igual que sucede 
con las tarifas sobre las emisiones. Con cualquier 
estrategia se puede lograr una solu.ción efectiva en 
términos de costo para cumplir un objetivo de 
calidad ambiental o de emisiones agregadas. En 
los Estados Unidos están siendo utilizados diver­
sos tipos de programas de permisos negociables 
para controlar la contaminación del aire; y se han 
estimado ahorros de cientos de millones de dóla­
res en comparación con los enfoques tradiciona­
les de regulación directa . 

Las permisos negociables se distinguen de las 
tarifas en que en las primeras, la cantidad 
agregada de emisiones es fijada por la autori­
dad gubernamental y, por consiguiente, el 
grado de protección ambiental es más 
predecible. Adicionalmente , el gobierno es 
capaz de lograr su objetivo de regulación sin 
tener que recoger información sobre la función 
de costo de la acción de control, lo cual puede 
representar para el Estado una gran reducción 
en los costos de información . 
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5. Sistemas de depósitos reembolsables 

Los sistemas de depósitos reembolsables son útiles 
en los casos en los cuales el problema consiste en 
la existencia de muchas fuentes de contaminación 
pequeñas y bien distribudas, compuestas típica­
mente por renglones de consumo individual o por 
insumos tóxicos industriales comunes. Este siste­
ma es apropiado también cuando la contamina­
ción es persistente o tóxica , de tal forma que no se 
desea descarga alguna en el ambiente. Finalmen­
te, es útil cuando es difícil evitar la emisión de 
descargas proh ibidas. 

En tales circunstancias, no es viable la aplicación 
de niveles promedio de desechos, ni las tarifas a la 
emisión ni los permisos negociables, debido a los 
altos costos de las transacciones, su seguimiento y 
el asegurar su cumplimiento. En estos casos, pue­
de constituirse una mejor estrategia la de crear un 
incentivo positivo para que quienes poseen una 
sustancia contaminante la traigan voluntariamente 
a un lugar apropiado de desecho. Los consumido­
res pagan un depósito en el momento de la compra 
y lo reciben al devolver el material desechable, a 
un centro autorizado de reciclaje o de desecho 
(írecuentemente es el vendedor original). 

Estos sistemas están en uso y han probado ser 
efectivos en muchos países. El control de reci­
pientes de bebidas (los depósitos de cinco a diez 
centavos de dólar por envase han tenido tasas de 
devolución del 80 y del 90%, en Estados Unidos, 
Suecia y Finlandia); las llantas de automóviles, 
motores de petróleo y baterías (algunos estados en 
los Estados Unidos cobran un depósito de US$5 
sobre las baterías de automóvi 1 y el 90% de estas 
baterías de plomo ácido son retornadas para su 
desecho apropiado); automóviles y envases de 
pesticidas. 

Los beneficios de esta estrategia incluyen: faci 1 idad 
de administración , creación de un mercado en el 
cual los empleados de las empresas recolectoras 
de basura recogen los residuos no retornados y 



reclaman el depósito como ganancia, y genera­
ción de ingresos para el gobierno por concepto de 
depósitos nQ reclamados para ser utilizados en el 
manejo del material de desecho y como apoyo 
para el reciclaje y la conservación de los recursos. 

C. Otras Estrategias para el Caso de la Conta­
minación 

1. Reglas de obligación 

Mediante un sistema de reglas de obligación, cada 
contaminador adquiere un compromiso estricto 
por los daños causados por la contaminación, aún 
cuando no haya sido demostrado intento de per­
juicio o negligencia. Hay formas menos claras de 
este tipo de compromiso que exigen demostrar 
negligencia con el fin de culpar al contaminador 
por el daño. 

Estas reglas de obligación son útiles cuando los 
dueños de una propiedad pueden actuar para 
prevenir el daño ambiental; pero si el daño ocurre 
y éste puede no ser observado fácilmente o sólo 
después de un tiempo, no son tan efectivos. Por 
ejemplo, las instalaciones industriales pueden de­
positar residuos tóxicos en su propiedad y solo 
después de un período largo de tiempo, al drenarse, 
puede haber causado contaminación en el agua 
del subsuelo. El daño resultante puede ser consi­
derable y muy costoso de remediar aunque su 
prevención podría haber sido fácil y económica. 

En este caso si la firma es consciente que puede ser 
comprometida por daños en el futuro si éstos se 
descubren, podrá sentirse estimulada a manejar la 
propiedad apropiadamente y prevenir la contami­
nación. Así, las reglas de obligación pueden ser 
utilizadas para hacer cumplir la máxima: "una onza 
de prevención justifica una libra de medicina". 

' Con el objeto de hacer cumplir este programa 
puede examinarse la propiedad raíz comercial en 
el momento de la venta o de transferencia de la 
misma El título de transferencia puede prohibirse 

hasta que no se certifique que la propiedad está 
libre de contaminación potencial . 

2. Auditoría ambiental 

A pesar de no ser un sistema de incentivos en sí 
mismo, las firmas pueden realizar auditoría en res­
puesta a incentivos de control de la contaminación 
o a reglas de obligación. Si no lo hace el sector 
privado voluntariamente, este tipo de auditoría 
puede ser realizada por entidades estatales. 

En algunos casos, la auditoría ambiental fuera de 
las firmas es necesaria por las siguientes razones: 
a) los ingenieros de producción y procesamiento 
que laboran en ellas han sido entrenados para 
concentrarse únicamente en la calidad del pro­
ducto y en la efectividad en su costo de produc­
ción ; b) los objetivos de las firmas son usualmente 
la maximización de beneficios en el corto y me­
diano plazo; e) los especialistas en mercadeo se 
dedican a descubrir los deseos de los consumido­
res o ejercer influencia sobre los gustos y preferen­
cias por el consumo. Sin embargo, cuando la 
auditoría se ejerce por parte del gobierno también 
tiene sus dificultades, dado que los analistas del 
medio ambiente se centran únicamente en el aná­
lisis de la cantidad y la toxicidad de los residuos a 
medida que son desechados de las instalaciones 
industriales. 

En consecuencia, estos grupos de especialistas rara 
vez entienden los problemas y metas de cada uno 
de ellos y así se pierden grandes oportunidades 
para la acción cooperativa . La auditoría del am­
biente debe ser un exámen sistemático en el cual 
se involucren tanto ingenieros de producción como 
especialistas del ambiente dentro de un proceso 
interactivo para cualquier operación de negocios. 
Dentro de este proceso debe adelantarse un análisis 
de ··configuraciones de procesos, diagramas de 
tuberías y flujos, inspecciones visuales de las ins­
talaciones y estudios del balance de materiales de 
flujos de insumos y productos de los diversos 
procesos. 
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El equipo auditor examina los procedimientos de 
seguimiento y acatamiento, las técnicas de pro­
ducción, la escogencia de insumos y el diseño de 
los productos teniendo en cuenta las metas sobre 
la reducción de la cantidad y la toxicidad de los 
residuos, y relacionándolos con los costos de pro­
ducción y los estandares de calidad de los produc­
tos . 

o. Selección entre estrategias directas e 
indirectas 

Como se anotó anteriormente, la mayor ventaja 
del sistema de incentivos es que éstos permiten 
flexibilidad y crean estímulos para lograr objetivos 
de regulación de contaminación al menor costo 
posible. Adicionalmente, estimulan la investigación 
y el desarrollo para el descubrimiento de mejores 
métodos de control y tecnologías más limpias. 

En muchos casos, los sistemas de incentivos con­
llevan costos de administración relativamente ba­
jos y reducen las necesidades de información del 
gobierno. Algunos sistemas también pueden ser 
diseñados para generar ingresos que apoyen los 
esfuerzos de manejo ambienta 1 del gobierno. Por 
otra parte, los incentivos no eliminan la necesidad 
de obtener información técnica. El gobierno está 
obligado a estimar los daños de la contaminación 
a escoger metas de control y a realizar seguimientos 
de los resultados. Hacer cu-mplir los sistemas de 
incentivos o las estrategias de Regulación Directa 
puede ser difícil en algunos casos. 

Adicionalmente, los instrumentos económicos 
pueden llevar a resultados inciertos. Puesto que la 
respuesta de los contaminadores puede no ser 
conocida con certeza , hay riesgo que las metas de 
calidad ambiental no se logren completamente. 
Sin embargo, el grado de incertidumbre puede ser 
controlado por medio del diseño del sistema. El 
uso de permisos negociables, por ejemplo, permi­
te el control de la cantidad de contaminación en 
forma tan efectiva como los sistemas tradicionales. 
La debilidad de este mecanismo es que el seguí-
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miento de las emtstones y la posesión de los 
permisos puede ser difícil y su cumplimiento 
puede no ser completo. 

Por estas razones, se recomienda el uso de incenti­
vos en los casos en los cuales puede tolerarse 
alguna incertidumbre y donde los ahorros de 
costo potencial son grandes. Por ejemplo, si la 
sustancia contaminante puede ser degradada o 
asimilada por el ambiente, o no es altamente tóxica 
o persistente, entonces pequeñas variaciones en el 
grado de control no causarían mayor daño. Con 
respecto al control de la contaminación, cuando 
hay grandes diferencias en los costos de control a 
través de las diversas fuentes, hay grandes posibi­
lidades de ahorrar costos. Bajo estas condiciones, 
deben ensayarse las estrategias de tipo económico. 

Los riesgos de u ti 1 izar estas estrategias pueden ser 
muy altos cuando los efectos nocivos sobre la 
salud son potencialmente graves o cuando hay 
perturbaciones importantes de un ecosistema de­
bido al exceso de contaminación . Y si hay slo unas 
pocas fuentes para ser controladas o todas ellas 
tienen una misma función de costos de control, 
entonces. los incentivos económicos pueden no 
ofrecer gran posibi 1 idad de reducciones en el costo. 

E. Lecciones de la experiencia internacional 

Una encuesta sobre los instrumentos económicos 
aplicados a fuentes de contaminación en los países 
de la· OCDE (Savornin Lohman, 1991) concluye 
que, exceptuando los países escandinavos, la 
aplicación de los instrumentos económicos ha sido 
limi.tada 1

• También concluye que la mayoría de los 
instrumentos son de tipo fiscal, se establecen con 
el fin de elevar los ingresos (cuyo uso está ligado 

1 El estudio muestra que la aplicación de instrumentos 
económicos basados en incentivos está relegada a algunas 
SlJmas cobradas a los usuarios de agua y de desperdicio, un 
sistema de devolución de depósitos y una tarifa diferencial 
sobre la gasol ina sin plomo. No hay un conjunto consistente 
de instrumentos basados en incentivos para la protección 
ambiental. 



algunas veces a un fin ambiental), a pesar de que 
existen esquemas orientados claramente hacia los 
incentivos. Un análisis más completo realizado por 
Opschoor (1990) llega a las ·mismas conclusiones. 

En Colombia, los instrumentos diseñados para ge­
nerar estímulos han sido frecuentemente utilizados 
para obtener ingresos estatales. El acuerdo 58 de 
diciembre de 1987 de laCAR especifica una tarifa 
para el residuo tóxico. En opinión de un alto 
funcionario de este organismo entrevistado espe­
cialmente para este trabajo, ste acuerdo ha eleva­
do los ingresos sustancialmente, pero ha demos­
trado ser ineficiente en reducir el nivel de conta­
minación del ro Bogotá. Una evidencia simi lar se 
presenta en Durana (1992) para la ap licación de la 
legislación ambiental a la industria de curtiembre 
del cuero. 

La protección al medio ambiente es aún vista 
predominantemente como un asunto de políti ca 

pública en el cual el gobierno produce un bien 
público que se puede denominar "el medio am­
biente sano y limpio". Por consiguiente, los gastos 
ambientales están ligados al nivel de desarrollo de 
los países. Generalmente, los países más ricos 
gastan más en ste bien público, por un lado, por­
que están preparados para pagar un precio más 
alto por un medio ambiente limpio (el efecto de la 
curva de Engel) y, por otro, dado que los asuntos 
ambientales han resultado estar sujetos a una ma­
yor presión política al subir los países en la escala 
económica. 

La información disponible sobre el gasto del go­
bierno en los países de la OCDE, ofrece algunos 
indicios sobre la rel ac ión entre Contro l de Conta­
minación y PIB per cápita (Cuadro 1 ). Hay dos 
aspectos importantes que mencionar: 1) el gasto 
del gobierno en protecc ión ambiental en los países 
de la OCDE, ·varía entre 1% y 1.5% del producto. 
En los Estados Un idos, sinembargo, se espera que 

Cuadro1. Costos de control de la contaminación como proporción del PIB para países de la 
OECD 

1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 

Estados Unidos 1.51 1.57 1.64 1.79 1.79 1.82 1.76 1.8 
Austria 1.09 1.16 1.1 1.13 
Francia 
Alemania 1.37 1.36 1.29 1.33 1.37 
Países Bajos 
Noruega 
Reino Unido 1.66 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 

Estados Unidos 1.82 1.74 1.7 1.67 1.65 1.65 1.72 
Austria 
Francia 1.06 0.93 0.85 0.84 0.86 0.86 
Alemania 1.45 1.45 1.45 1.4 1 1.37 1.52 
Países Bajos 1.1 1.13 1.33 
Noruega 0.82 
Reino Unido 1.57 1.25 

Fuente: Tomado de Raymond, J, Portney, 1,, Dcwitt , D: "lntcrnational Comparisons o( Environmental Regulation" . 
Tabla 1. 
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el porcentaje aumente a más del 2% en el ao 2000 
y otros países desarrollados podrían aumentarlo 
aún más rápidamente; 2) la contribución del gasto 
del gobierno en el PIB total ha sido más bien 
estable a través del tiempo (aunque la información 
disponible no es completa). Es muy probable que 
haya muchas más fluctuaciones debido a variacio­
nes en el PIB que a las del gasto mismo. No existe 
una relación que se comporte establemente; más 
bien, parece que en cierta etapa del desarrollo, el 
tema ambiental se vuelve urgente e induce a los 
gobiernos a asignar parte de su presupuesto para 
responder al problema· de la contaminación. 

Debido a la falta de estadísticas comparables, se 
ha escogido un método indirecto para calcular 
aproximadamente cuánto sería el costo del gasto 
ambiental si Colombia siguiera el camino de los 
países de la OCDE. Para ello se ha utilizado 
evidencia sobre la inversión privada en tecnolo­
gías de control de contaminación a nivel de dife­
rentes industrias. La información proviene de la 
UNIDO (1991 ), organismo que ha recopilado es­
tadísticas sobre el porcentaje de inversiones ne­
cesarias para controlar la contaminación como 

contribución de las inversiones totales de Japón 
en 1973 y 1980, para las siguientes industrias: 
aceite comestible, cemento, textiles, papel, sus­
tancias químicas, refinación de petróleo y meta­
lurgia (ver Cuadro 2). 

Se utilizaron estas participaciones para calcular 
las inversiones necesarias para combatir la conta­
minación en el caso hipotético de Colombia, 
aplicando estos datos a las distintas industrias para 
1989. El Cuadro 2 muestra valores ligeramente 
más altos, si se toma la relación japonesa de 1973 
que si utiliza la de 1980. 

Estos valores calculados parecen ser razonables. 
También reflejan las diferencias entre industrias. 
Como se demostrará en la siguiente sección, el 
papel y el cemento son dos industrias altamente 
contaminantes. Estas deberían gastar una propor­
ción de su valor agregado más alta en combatir la 
contaminación . Sin embargo, sta "mayor propor­
ción" es solamente del 3.7'Yo y del 2.6%, propor­
ciones que resultan más bien bajas en términos 
absolutos. Todos los demás sectores están cerca­
nos al 0.5'%. Po'r supuesto, éstas cifras implican 

Cuadro 2. INVERSION EN CONTROL DE LA CONTAMINACION INDUSTRIAL 

Japón' Colombia 

Sector Inversión en control Inversión en control de contami-
Industrial de la contaminaciónh nación sobre el Valor Agregado 

1973 1980 1973 1980 1973 1980 

Aceites y Grasas 18 .5 7.7 732.39 304.83 0.011 0.005 
Cemento 1 1.2 10 .2 2]23.41 2115.96 0 .029 0.026 
Textiles 10 .1 2.2 2844.46 619.58 0.009 0 .002 
Papel 26.4 32 3385.1 1 4103.17 0.031 0.037 
Sus. Químicas 17.1 3.5 3518.42 720.14 0.017 0.004 
Ref. Petróleo 15.7 2.8 1714.29 305.73 0 .04 2 0.008 
Metalurgia 17.3 4.9 2444 .()] 692.24 0.017 ().()05 

Notas:• Inversión en control de la contaminación como 'X, del total de la inversión. 
b Inversión hipotética en control de la contaminación con base en el% aplicado en el japón . 
Fuentes: lndustry and Deve lopment Global Report. 1990/9 1. (Unido). DANE. Encuesta Anual Manufacturera . 

Cálculos: FEDESARROLLO. 
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que la tecnología aplicada hoy día es similar a la 
aplicada en Japón en los dos años respectivos. 

Tales cálculos dan una idea muy esquemática de la 
posibilidad de aplicar en Colombia una política am­
biental similar a la existente en otros países. No se 
esperaría que Colombia gastara el mismo porcenta­
je del PIB en una política de medio ambiente, sino 
algo menos. Dada la etapa de desarrollo (y siempre 
utilizando la experiencia del norte como referencia 
cuantitativa), la protección ambiental es probable­
mente menos costosa de lo esperado. Los valores 
sugieren que la política ambiental no requeriría la 
realización de inversiones que estén fuera del al­
cance del nivel de ingreso colombiano. Como se 
señaló arriba, dicha política no necesariamente ten­
dría que ser de tipo general. Dados los efectos 
inciertos y los costos de seguimiento algunas veces 
muy altos, se recomiendan, en las primeras etapas, 
el diseño de proyedos pi loto y de poi íticas orientadas 
hacia problemas específicos. Además, aún si la 
proporción del PIB que se destina a inversión en 
estos campos es relativamente baja, si se hace en 
forma efeaiva, puede generar altos beneficios. 

111. LA CONTAMINACION EN COLOMBIA 

Siguiendo los resultados de un trabajo reciente del 
Departamento Nacional de Planeación (1992), el 
análisis de los efectos económicos de la contami­
nación debe centrarse en aquellas industrias que 
ocasionan gran parte de la contaminación. Las 
industrias a nivel de 4 CIIU dígitos consideradas 
altamente contaminantes aparecen en el Cuadro 3. 

Estos sectores industriales producen cerca de un 
50% del valor agregado de la industria del país y 
representan cerca del 10% del PIB, generan cerca 
del 20% del empleo total y cerca del 5'1., de la 
fuerza laboral . Además, solamente cerca del 20% 
de los establecimientos manufactureros pertene­
cen a las industrias más intensivas en contamina­
ción. Este porcentaje sugiere que una política am­
biental tendría un efecto económico más bien 
modesto sobre la economía en general . 

Cuadro 3. 1NDUSTRIAS ALTAMENTE CONTA-
MI NANTES 

CIIU Aire Agua Residuos 
peligrosos 

3111 Mataderos X 
3113 Conservación de 

' 
alimentos X 

3115 Aceite comestible X 
3118 Azúcar X 
313 13e bidas X 
321 Textiles X X 
323 Cuero X 
341 Papel X X X 
35 1 Sustancias químicas X X 
3523 jabón, perfumes, ele . X 
353 Petróleo X X 
362 Vidrio X 
3692 Cemento X 
371 Melalúrgia X X 

Las cifras del Cuadro 4, sin embargo, indican la 
existencia de grandes diferencias entre las industrias 
'intensivas en contaminación' . 

Solo tres industrias, licores, textiles y sustancias 
químicas, producen cerca del 30% del valor agre­
gado total de la industria, lo cual significa que 
representan cerca del 60% del valor agregado de 
las industrias contaminantes. El 11% de los em­
pleados industriales y el 6% de todas las firmas. 
Una tercera parte de los empleados y las y las 
firmas, de todas las consideradas aqui , pertenecen 
al sector textil. Además, es notoria la productivi­
dad del trabajo superior al promedio de la industria 
intensiva en contaminación , en términos agrega­
dos. Utilizando la productividad del trabajo como 
proxy de los promedios tecnológicos de produc­
ción, puede concluirse que la modernización del 
capital productivo por sí sola, no resolverá el pro­
blema de contaminación . 

Hay otras características de las industrias contami­
nantes que deben ser consideradas al escoger ins­
trumentos de política ambiental. La industri'a del 
cuero . y en menor medida, las industrias de texti-
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Cuadro 4. PORCENTAJE DE LOS AGREGADOS INDUSTRIALES TOTALES RESPECTIVOS Y 
PRODUCTIVIDAD INDUSTRIAL 

CIIU Sector A B e D E 

3111 Mataderos 1.07 1.73 1.73 1.34 3836 
3113 Conservas 0.17 0.32 0.32 0.46 3342 
3115 Aceite com. 2.15 3.36 1.64 0.73 8080 
3118 Azúcar 2.56 2.38 1.93 0.50 8187 
313 Licores 12.26 7.84 4.84 1.74 15675 
321 Textiles 10.17 7.79 10.93 6.62 5759 
323 Cuero 0.69 0.98 1.45 1.49 2962 
341 Papel 3.62 3.92 2.26 2.00 9931 
351 Sustancias químicas 6.73 7- .58 3.28 1.91 12714 
3523 jabón perfumes 2.33 2.18 1.31 1.05 11044 
353 Ref. de petróleo 1.33 3.89 1.05 0.07 7845 
362 Vidrio 1.26 0.% 1.36 1.00 5745 
3692 Cemento 2.64 1.85 1.32 0.37 12388 
371 Metalúrgia 4.68 3.77 2.07 0.90 13999 

Total Contaminantes 50.42 46.50 33.44 18.38 9333 
Total Nacional 100.00 1 00.00 1 00.00 100.00 100.00 

Notas : A. Participación porcentual del valor agregado sectorial en total industrial. 
13. Participación porcentual de la producción bruta sectorial en el total industrial. 
C. Participación porcentual del empleo sectoria l en el total industrial. 
D. Parti c ipación porcentual del número de firmas a nivel sectorial en el total industrial. 
E. Productividad del sector en miles de pesos. 

Fuente: DANE. Encuesta Anual Manufacturera . 1989 . Cálculos Fedesarrollo . 

les y papel, están fuertemente concentradas en las 
áreas metro poi itanas. La refinación de petróleo 
está ubicada predominantemente en las áreas ru­
rales . Además, la refinación de petróleo, el sector 
de cuero y el metalúrgico son claramente las 
industrias de mayor orientación hacia las exporta­
ciones. 

La industria del petróleo, es la exportadora más 
importante a nivel individual por un amplio mar­
gen, seguida por los textiles (incluyendo confec­
ciones) y químicos (sustancias y productos) . En 
cuanto al consumo intermedio, los químicos son, 
de lejos, los productos más importantes, seguidos 
por la metalurgia. Estas dos industrias junto a la 
de textiles/confecciones y carne procesada mues­
tran también el mayor peso en el consumo final 
por parte de las unidades familiares. El análisis 
de las relaciones intra- industriales revela un alto 
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uso del consumo intermedio de sus propios pro­
ductos por parte de las industrias intensivas en 
contaminación. 

Para analizar las características de las industrias 
contaminantes se ha desarrollado una simple 
taxonomía utilizando diversos indicadores sobre 
la estructura del mercado, conductas de la indus­
tria y desempeño para 1986 y 1989. 

Han ocurrido cambios significativos en el ambien­
te económico desde 1989, incluyendo la reducción 
de aranceles y la participación del Estado en el 
proceso de producción. Sin embargo, la identifi­
cación de una industria como intensiva en conta­
minación está basada en cifras de 1989 y por lo 
tanto su estructura económica está descrita para 
ese año. En los Cuadros 5 al 7 la taxonomía, 
agrupada con respecto al agua , aire y generación 



Cuadro 5. SECTORES INDUSTRIALES CONTAMINANTES DEL AGUA 

Alimentos lico res Papel 

1986 198 9 1986 1989 198 6 198 9 

A. Est ructura de M ercado 

Protecc ión Efectiva a/ • 56 .1 o • 7.73 • 46.43 
Prop iedad del Estado(% V.A.) 0.00 ().()() 0.26 0.24 0.00 0.00 

Concentració n 
(lnd ice de Herfinda hl) 
Va lor Agregado o. 1 o 0.09 0.07 0.04 0.08 0.08 

lndice de Lerner 0 .18 0.1 7 0.51 0.49 0.24 0.25 

Elasticidad 0.55 0.55 0.13 0.09 0.35 0.31 

Eco no m ias de Es ca la 1.19** 1 .15** 1 .33 *** 1 .25 *** 1 .18*** 1.16** 

Competitividad 
Exporl-Ventas 0.0004 0.002 0.0 12 0.002 0.046 0.022 

Estructura de Mercado y b/ 
La Integrac ión Vertical 

lntegr hacia Adelante * 0.69 * 0.29 * 0.50 
lntegr hacia Atrás * 0.53 • 0.08 • 0.87 

B. Conducta 

Participación en Valor Agreg~do e/ 
Firm as con Capital Extr~njero 
->50% 0.26 * 0.02 * 0.30 
- 30-50% * ().()() * 0.0 1 * 0 .00 
- < 30% * ().()() • 0.07 * 0.00 
Prod uctividad Laboral 4296.00 4087 .00 72 11.00 7929.00 4244 .00 5023 .00 
Capita l-Trabajo (M&E) 822.00 846.00 617.00 1125.00 11 65.00 1729.00 
Energía-Capital (M&E) 23 .70 19 .72 17.97 10.93 42.46 30.36 

C. Rentabilidad 

Tasa Retorno de los Act ivos (2) * 2.47 * 2.99 * 1.62 
Tasa Reto rno de la In vers ión (2) 11 .27 • 11 .77 * 6.05 

Notas: (1) Tasa de crecimiento 1986- 1989 . (2) Promedio ponder~do p<H~ los 4 años . 
* No se presen ta el valor. 
Fuentes: DANE. Encucst~ ·An ual Manufac tu rera. 1986, 1987, 1988, 1989. 
• Echava rria (1990). 
b DANE. Matriz Insumo Producto. 1989. 
e Ba nco República . DANE. Encues ta Anu~ l M~ n uf~cturer~ . 1987. 
Cá lculos : FEDESARROLLO. 
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Cuadro 6. SECTORES INDUSTRIALES CONTAMINANTES DEL AIRE 

Azúcar Text iles Papel Sus. Químicas 

1986 1989 1986 1989 1986 1989 1986 1989 

A. Estructura de Mercado 

Protecc ió n Efectiva • * 28 .67 * 30.82 * 2.1 o * 17.24 
Propiedad de l Estado (% V.A. ) 0.00 0.00 (l. OO 0.00 0 .00 0.09 0.08 

Concen tración 
(lnd ice de Herfindahl) 
Valor Ag regado 0.16 0.10 ().05 O. 12 0.08 0 .08 0 .04 0.04 

lndice de Lerner 0.32 0.28 0 .27 0 .35 0.24 0.25 0.23 0.24 

Elast icic idad 0.51 0.37 O. 19 0 .34 ().35 0.31 0. 19 0 .18 

Eco nomías de Es ca la 0.9 8 1.02 1 .05** 1 .05** 1.1 8 ** * l. 1 6** 1.00 1.06 

Co mpetitividad 
Export-Ventas 0.11 0.23 0.07 0.08 ().05 0.02 0.09 0.11 

Estructura de Mercado yb 
La Integración Vertical 

lntegr ha c ia Adelante * 0.52 * 0.40 * 0.50 * 0.30 
lntegr hac ia Atrás * 0.40 0. 51 * 0.87 * 0.87 

B. Conduc ta 

Participación en Va lor Agregado< 
Firmas con Capi tal Extranjero 
- >50% * ().()0 0.06 * 0.30 * 0.30 
- 30-50% * ().(JO 0.02 * 0.00 * 0.07 
- < 30% * 0.00 * ().()0 * 0.00 * 0.09 

Productividad Labora l 3941.00 4141 .09 2096.00 2912 .85 4244.00 5023.00 4945 .00 6431.10 

Capital -Trabajo (M&E) 11 50.00 1043 .30 948.00 1436.98 11 65 .00 1729.00 1651.00 1883.56 

Energía -Capital (M&E) 19.48 24 .80 14 .19 10.2 8 42.46 30 .36 35 .3 8 32.00 

C. Rentabilidad 

Tasa Retorno de los Acti vos (2) 1.36 1.69 1.62 * 1.65 
Ta sa Retorno de la In vers ión (2) 6.87 5.53 * 6.05 * 8.00 
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Cuadro 6. (Continuación) 

Refinería de petróleo Vid rio Cemento Metalurgia 

1986 198 9 1986 1989 1986 1989 1986 1989 

A. Estructu ra de M ercado 

Protección Efectiva• * 28 .67 * 30.82 * 2.1 () 17.2 4 
Propiedad de l Estado (% V.A.) 0.99 0.99 ().()0 ().()0 ().()0 0.01 0.00 0.00 

Concen trac ió n 
(lndice de Herfindah 1 ) 
- Valo r Agregado 0.59 0.45 O. 1 9 0.24 0.09 0.09 0.22 0.24 

lndice de Lerner 0.10 0 .04 0.29 0.29 0.30 0.41 0.25 0.28 

Elasticidad 5.63 1 1 .3 o 0.67 0.82 0.3 1 0.21 0.88 0.85 

Economias de Escala * * 1.1 S* l. 1 o 0. 94 0.66 1.09 1.07 

Competitividad 
Export-Ventas o.:n 0.49 O.OS 0.06 O. 1 2 o. 08 O. 1 3 0 .21 

Estructura de Mercado yh 
La Integración Vertical 

lntegr hacia Adelante 0.8(, 0.27 * 0.36 0.41 

lntegr hacia Atrás 0.11 0.48 * 0 .1 8 * 0.70 

B. Conducta 

Parti c ipación en Va lor Agregado< 
Firmas con Capital Extranjero 
->50 % ().(JO o. 1 3 0 .07 * 0.24 
-30-50% ().()0 (). 04 ().()0 * (). 1 1 

- < 30 % * ().()0 0.11 0.14 * 0.12 

Productividad Laboral 6927.00 3968 .2(, 2(>41 .00 290S.80 4032.00 6266.20 4316.00 708 1 .00 

Capital-Trabajo (M&El 3279.00 2S 78. 1 S 884 .00 <J S4.74 4438 .00 44 67.00 392 1.00 301 1.34 

Energía -Capital (M&E) 39.SO S8.70 22 .20 20.80 26.79 26 .12 30 .03 39.73 

C. Rentabilidad 

Tasa Retorno de los Activos (2) 0.89 * 0.83 * 0.43 * 0.65 
Tasa Retorno de la Inversión (2) * S.14 * 2.80 * 2.00 * 4 .17 

Notas: (1) Tasa de crec im iento 1986-1989 . (2) Promedio ponderado para los 4 años. 

* No se presenta el valor. 
Fuentes: OANE. Encuesta Anual Manufa cturera. 1986, 1987, 1988, 1989. 
• Echavarria (1990) . b DANE. Matriz Insumo Produ cto. 19 89 . e l~an co Kcpúbli ca. D AN E. Encues ta Anual M anu fac -

turera. 198 7. Cá lculos: FEDE5AKKOLLO. 



Cuadro 7. SECTORES INDUSTRIALES GENERADORES DE RESIDUOS PELIGROSOS 

Mataderos Conservas Textiles Cuero 

1986 1989 1986 1989 1986 1989 1986 1989 

A. Estructura de Mercado: 

Protección Efectiva• • -14.19 * 11.73 * 66.72 • 170.85 
Propiedad del Estado (% V.A.) 0.00 0.00 ().()0 ().()0 0.00 0.00 0.00 0.00 

Concentración 
(lndice de Herfindahl) 
Valor Agregado 0.10 0.09 0.13 0.14 (J. OS 0.12 0.07 0.06 

lndice de Lerner 0.17 0.18 0.22 0.23 0.27 0.35 0.13 0.16 

Elasticidad 0.61 0.51 o. 60 0.63 0.19 0.34 0.55 0.36 

Economias de Escala 1.14 ** 1.11 ** 1.54 0.95 1.05 1.05* 1.13 ** 1.04 

Competitividad 
Export-Ventas 0.07 0.06 0.04 0.02 0.07 ().08 0.25 0.30 

Estructura de Mercado yb 
La Integración Vertical 

lntegr hacia Adelante 0.67 * 0.58 * 0.40 * 0.65 
lntegr hacia Atrás 0.64 * 0.09 * 0.51 * 0.49 

B. Conducta 

Participación en Valor Agregado< 
Firmas con Capital Extranjero 
->50% * ().()0 0.08 0.06 * 0.01 
- 30-50% * ().()0 0.00 0.02 • 0.00 
- < 30% ().()0 ().()0 ().()0 * 0.00 

Productividad Laboral 1734 1940 184 7 1690 2096 2913 1287 1498 

Capitai,Trabajo (M&E) 292.00 379 .32 481.00 321.79 948.00 1436.98 254.00 316 .91 

Energía-Capital (M&E) 22.71 20.26 10 .1 o 14 .63 14.19 10.28 22.13 16.98 

C. Rentabilidad: 

Tasa Retorno de los Activos (2) * 1.70 2.04 * 1.69 • 1.23 
Tasa Retorno de la Inversión (2) * 7.11 9.62 * 5.53 * 7.35 
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Cuadro 7. (Continuación) 

Papel Sus. Qu ímicas Perfumes jab. Ref. Petróleo Metalurgia 

1986 1989 19 86 1989 1986 1989 1986 1989 1986 1989 

A. Estructura de Mercado 

Protecc ión Efecti va a/ * 46.43 * 9.00 * 84.46 * 28.67 * 17.24 
Prop iedad de l Estado(% V.A.) 0.00 0.00 0.09 0.08 ().00 0.00 0.99 0.99 0 .00 0 .00 

Co ncen trac ió n 
(lndice de H erfi ndah l) 
Va lo r Agregado 0.08 0.08 0 .04 0.04 0.16 0. 17 0.59 0.45 0.22 0 .24 

lndice de Lerner 0.24 0.25 0 .23 0.24 0.32 0.33 0. 1 () 0 .04 0 .25 0. 28 

Elasticidad 0 .35 0.3 1 0 .1 9 0.18 0.49 0.5 1 5.63 11 .30 0.88 0.85 

Econom ías de Esca la 1 .18** 1.16** 1 .00 1.11 1 .24 *** * 1 .09 1.07 

Competitividad 
Export-Ventas 0 .07 0.02 0.09 () o 11 0 .01 0.0 1 0.33 0.49 0.13 0.21 

Estructura de M ercado y" 
la Integrac ión V 

lntegr hacia Ade lan te * o.s () 0.30 0.39 * 0.86 * 0.4 1 
lntegr hacia Atrá s D.87 0 .87 * D.02 0. 11 * 0.70 

B. Conducta: 

Part ic ipac ió n en Va lor Agregarlo' 
Firmas con Cap i ta l Ex tranjero 
->50 % 0.30 0.30 O.S8 ().()() * 0.24 
- 30-50% ().()() * 0.07 * 0 .02 * ().()0 * 0.11 

- < 30 % * ().()() 0.09 * 0 .01 * 0.00 * 0.12 

Prod uct iv idad Laboral 1734.0 .1023 .0 494.1 .0 643 1. 1 4679 .0 5586 .1 6927.0 3968.2 43 16.0 708 1.0 

Cap ital-Traba jo (M &E) 11 6.1.0 1729.0 16S 1 .O 1883 . .1 726.0 628.7 3279 .0 2578 .1 392 1.0 30 11.3 

Energía-Cap i ta l (M &E) 42.46 30.36 3S38 32.00 8.S9 10.63 39 .50 58 .70 30 .03 39.73 

C. Rentabilidad: 

Tasa Retorno de los A ctivos (2) 1.62 1. 6S * 3.22 * 0.89 * 0.65 
Tasa Reto rno de la Inversión (2) 6.0S 8.00 * 13 .08 * 5.14 * 4. 17 

Notas : (1) Tasa de crecim ien to 1986- 1989 . (2) l) romed io ponderarlo para los 4 años. 
* No se presen ta el va lor . 
Fuentes: DANE. Encuesta Anua l Manufac tu rera . 1986, 1987, 1988, 1989. 
• Echavarria (1990). "DANE. M atr iz Insumo IJroducto . 1989. e 13 anco Repúb l ica . DANE. Encuesta A nua l Manufac-
turera. 1987 . Cá lculos: FEDESARROLLO. 



de residuos peligrosos, incluye las siguientes va­
riables: 2 • 

a) Participación del Gobierno. (en el proceso de 
producción y en el sistema de fijación de precios) . 
Los instrumentos de control basados en los meca­
nismos de mercado no pueden ser aplicados fá­
cilmente a unidades de producción cuya propie­
dad es estatal. Además los impuestos y aranceles 
que distorsionan los precios pueden contrarrestar 
una estructura de incentivos diseñada para reducir 
la contaminación. 

b) El índice Herfindahl de concentración: no todos 
los instrumentos pueden ser aplicados si la con­
centración es alta. 

e) El índice Lerner calculado suponiendo costos 
marginales iguales a los costos medios: dado el 
índice Lerner y el índice Herfindahl, se puede 
obtener un estimativo de la elasticidad a la manera 
de Cowling (1976). 

d) La relación exportaciones-ventas refleja un 
aspecto importante de la presión competitiva so­
bre las condiciones de producción . 

e) Integración vertical hacia atrás y hacia adelante. 
Se ha utilizado una matriz insumo-producto para 
1987 (Sarmiento, 1991 ). La integración hacia atrás 
se refiere a la participación del consumo interme­
dio en la producción total para una industria de­
terminada, mientras que la integración hacia ade­
lante expresa la participación de la producción de 
la industria analizada que está siendo vendida 

2 Las cifras utilizadas en el análisis son nuestros propios 
cálculos basados en las estadísticas industriales anuales , obte ­
nidas por el Departamento Administrativo Nac ional de Esta ­
dística, DANE . Se exceptúa la información sobre tasas efec­
tivas de protección y sobre participación de compaiiías multi­
nacionales, la cual es tomada de la base de datos utilizada por 
Echevarría, Esguerra (1991); la información sobre integra ­
ción vertical hacia arriba y hacia abajo que proviene de 
Sarmiento (1991 ), y las cifras sobre causas de los cambios de 
precios, tipos de inversión y problemas, que hacen parle de la 
encuesta de negocios de FEDESARROLLO. 
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como producto intermedio. 

f) Se ha supuesto que la relación capital-trabajo, la 
relación energía-capital y la relación energía-tra­
bajo reflejan la tecnología de producción. 

g) Hay dos indicadores de desempeño que reflejan 
la capacidad de las industrias de obtener ganan­
cias. 

En el Cuadro 5 se han reunido las características 
económicas de las tres industrias mas contami­
nantes del agua: aceites y grasas, licores y no­
alcohólicas y papel . La industria licorera se en­
cuentra a Ita mente concentrada y parte de ésta es 
de propiedad estatal. La aplicación de instru­
mentos basados en los mecanismos del mercado 
debe ser diseñada con cuidado, puesto que el 
sistema de permisos negociables no opera bien 
en industrias concentradas (a menos que dichos 
permisos sean transados entre las diferentes plan­
tas de producción de la firma) . Igualmente, la 
industria de aceites y grasas está altamente prote­
gida lo cual podría incluir efectos de estímulo 
reversivos sobre la contaminación. En ambas in­
dustrias, la tecnología aplicada es relativamente 
homogénea. Para 1 icores, la demanda es extre­
madamente inelástica a cambios en los precios. 
La industria de papel está concentrada 
regionalmente, lo que facilita la aplicación de un 
sistema de permisos negociables. Por las diferen­
cias en las tecnologías utilizadas se esperaría gran 
número de permisos negociados con sus respecti­
vos ahorros de costos asociados. 

En el Cuadro 6 se describen las industrias que 
contaminan el aire. Se debe hacer énfasis en que 
para en control de la contaminación del aire o del 
agua debe idearse un esquema más amplio, que 
comprenda todas las fuentes de contaminantes en 
un área específica. 

La industria petrolera es un_ caso poco usual con­
sistente en unas pocas firmas con una alta partici­
pación del gobierno lo cual sugiere adoptar una 



estrategia de Regulación Directa, en la cual el 
gobierno determina la mejor tecnología a aplicar. 
En el sector de azúcar debido a la elevada compe­
tencia extranjera, y a una. baja protección, es pro­
bable que un sistema de . impuestos induzca a la 
sustitución. La tecnología homogénea y una con­
centración relativamente alta hace de los instru­
mentos económicos una alternativa viable sólo sí 
el sistema está diseñado para permitir un mercado 
de permisos negociables con firmas de otras indus­
trias. 

Una conclusión similar puede obtenerse para las 
industrias metalúrgica, cemento, papel y química. 
Puesto que la mayoría de estas industrias están 
concentradas o muestran una tecnología más bien 
homogénea, el diseño de un esquema multi-in­
dustrial permitiría la aplicación de un sistema de 
permisos negociables o de tarifas. También , los 
esquemas regionales pueden ser considerados; en 
este caso se debe tener en cuenta el efecto de 
esquemas diferenciados regionalmente, basados 
en impuestos o en cantidad. 

Contrario a lo que ocurre con estas cuatro indus­
trias, las de textiles y vidrio, se encuentran extre­
madamente dispersas y tienen una alta 
heterogeneidad en las tecnologías aplicadas. Teó­
ricamente, los incentivos económicos funcionarían. 
Sin embargo, los altos costos de información de las 
entidades pequeñas y de su seguimiento, hacen 
que un sistema de permisos o tarifas sea poten­
cialmente difícil de administrar. La solución más 
eficiente sería la de aplicar a las firmas textiles los 
esquemas tradicionales de regulación existentes a 
través de un instrumento que fije un límite de 
máxima contaminación con seguimiento aleatorio 
y elevadas multas por violación. 

En el Cuadro 7 se enumeran las industrias intensi­
vas en la generación de residuos peligrosos . .En el 
caso de fuentes dispersas de contaminación , el 
sistema de depósitos reembolsables y el pago de 
una tarifa por el uso de insumos contaminantes es 
probablemente mucho más fácil de aplicar que los 

controles "al final del proceso". Los sistemas de 
depósitos podrían ser apropiados para las siguien­
tes industrias: textiles, cuero, químicos, jabón , 
perfumes y metalurgia . En la mayoría de éstas, la 
aplicación de impuestos sobre los insumos puede 
complementar el sistema de depósitos reembolsa ­
bles; sin embargo, en ciertos sectores tales como el 
cuero, la elasticidad con respecto a los precios de 
los insumos es extremadamente baja (sobre la in­
dustria del cuero, ver Durana 1992). 

IV. RECOMENDACIONES PARA EL DISEÑO 
VIABLE DE PROTECCION AMBIENTAL 

Esta sección contiene propuestas generales para 
una reforma institucional y estrategias específicas 
de control experimental diseñadas para Colombia 
según ubicaciones individuales, tipos de conta­
minantes, y por industrias. Puesto que los instru­
mentos económicos no han sido u ti 1 izado antes 
extensivamente, sugerimos que sean ensayados 
en ciertas situaciones como programas experi­
mentales. Un programa regulador más tradic ional 
puede ser establecido al comienzo, en todo el 
país. Si los instrumentos económicos funcionan 
en las tres aplicaciones, pueden expandirse hasta 
sustituir el programa tradicional en una escala 

· más aníplia . 

Hay diversos temas relevantes para considerar, 
siendo los dos más importantes :a) la tendencia del 
gobierno a utilizar los esquemas de incentivos 
como instrumentos fiscales para obtener rentas. b) 
los costos de regulación para el gobierno, la fijación 
eficiente de precios y consideraciones de presu­
puesto. 

La aplicación de una tarifa sobre fuentes contami­
nantes o la emisión de permisos negociables pue­
den proporcionar recursos financieros para el Esta­
do. En tales casos existe un incentivo para que la 
autoridad fije el precio de la tarifa, en un nivel que 
maximice sus ingresos, en lugar de uno que de 
lugar a un grado socialmente óptimo de contami­
nación . 
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El incentivo del gobierno para maximizar el ingre­
so se ve disminudo, si los ingresos por concepto de 
la tarifa 3 están vinculados exclusivamente a los 
gastos para reducir los efectos nocivos de la con­
taminación de la fuente que los provee. Sin em­
bargo, este enfoque es difícil de hacer cumplir y 
puede presentarse un problema de fijación de 
precios, si los costos de seguimiento ( y/o los 
costos de supresión) son fijos . 

Surge entonces la pregunta de cómo crear un 
marco legal lo suficientemente amplio y completo 
para que el gobierno pueda aplicar un conjunto de 
instrumentos eficientes de estímulo al control de la 
contaminación . Dos puntos deben ser considera­
dos: a) ¿es aconsejable fijar el uso de i nstrtJ mentos 
de estímulo en forma ex-ante en el correspondiente 
marco legal para evitar decisiones políticas prag­
máticas que favorezcan las estrategias menos efi­
cientes de Regulación Directa? b) ¿cuáles son los 
mecanismos que reducen el peligro de un com­
portamiento maximizador de ingresos por parte 
del gobierno? 

Con respecto al primer punto, la amplia literatura 
económica sobre " reglas vs. discrecionalidad " 
también tiene su aplicabilidad en este campo. La 
ventaj a de la discrecionalidad, es decir dejar un 
espacio máximo al cuerpo institucional responsa­
ble de la política ambiental, puede reflejarse en la 
habilidad para afinar los instrumentos y para re­
accionar rápidamente a cambios exógenos, ya sea 
por las condiciones tecnlógicas, o por las condi­
ciones de contaminación. La ventaja de las reglas 
puede verse en su carácter de obligatoriedad al 
aplicar una política . 

Los cambios ambientales no son tan drásticos corno 
para hacer necesarias respuestas de política muy 
rápidas. Y también hay necesidad de mantener 
programas que sean consistentes a nivel nacional 

3 La discusió n se refiere a las rentas generadas por tarifas, 
pero existe un problema similar con respecto a lo s permisos 
negociabl es o al de depósitos rembolsabl es. 
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y con un grado razonable de certidumbre que 
permita al sector privado planear sus proyectos de 
inversión futura. El correspondiente marco legal, 
por consiguiente, debería establecer objetivos de 
regulación de la contaminación, las estrategias 
básicas y sus características operacionales, (tales 
como neutralidad en materia de ingresos o prohi­
biciones), los mecanismos para hacer un segui­
miento de la eficiencia del sistema y las condi­
ciones bajo las cuales pueden darse los cambios. 
Desde el punto de vista de fijar un marco legal, 
sería deseable dar preferencia explícita al uso de 
instrumentos de incentivos compatibles con las 
estrategias de regulación directa. En el caso co­
lombiano, se podría fácilmente incluir éstos dos 
puntos en el marco legal sobre el nuevo Ministerio 
del Medio Ambiente. 

A. Reformas institucionales 

La integración de programas ambientales y de 
recursos naturales se hace necesaria para promo­
ver la consistencia de la regulación y para reducir 
el costo administrativo del manejo del medio am­
biente. En muchos países, como es el caso de 
Colombia , el manejo de los bosques, las áreas 
pesqueras o recursos mineros, la calidad del me­
dio ambiente y la salud pública se encuentran bajo 
la responsabilidad de diferentes agencias guberna­
mentales. Frecuentemente, esta división de res­
ponsabilidades implica conflictos en las políticas y 
duplicaciones del trabajo. Reconociendo que el 
hábitat, los recursos naturales y el ambiente repre­
sentan un sistema interconectado, también debe 
estar integrada la autoridad que regula estas activi­
dades. 

Hay además necesidad de mejorar la información 
para apoyar los programas de regulación eficientes 
dirigidos a atacar los daños más graves ocasiona­
dos al ambiente y a la salud humana . La autoridad 
ambiental debería considerar el desarrollo de un 
sistema de información geográfica que contenga 
cifras sobre emisiones, calidad del ambiente, el 
tipo de sistemas físicos y ecológicos y las pobla-



ciones que están expuestas a la contaminación. 
Esta base de datos podría servir para el diseño de 
reglamentos que alcancen la mayor reducción de 
riesgo por dinero invertido en control. 

Adicionalmente, esta información podría estar 
agregada en cuentas del medio ambiente y de 
recursos paralelos al sistema de cuentas naciona­
les. La información sobre gastos de control am­
biental, daño ambiental y agotamiento del capital 
natural tal como bosques, hábitat, zonas pesqueras 
y . vertientes, es necesaria al nivel de planeación 
macroeconómica para apoyar políticas de desa­
rrollo sostenibles. 

Un sistema ambiental integrado debería también 
incluir un sistema judicial del medio ambiente. 
La regulación ambiental difiere de los procesos 
tradicionales civiles y criminales en tres formas 
principales. Primero, los problemas son técnicos 
y comprenden una gran variedad de disciplinas 
científicas tales como ecología, epidemiología e 
hidrología. Segundo, hay nuevos tópicos sobre 
derechos de propiedad que necesitan ser clarifi­
cados. Estos incluyen los efectos externos de la 
contaminación sobre grupos amplios de perso­
nas, el uso y derecho de propiedad de los recur­
sos comunes y la valoración de las demandas 
sobre daños que comprenden efectos nocivos 
sobre la salud humana y equidad 
intergeneracional. Tercero, el control del cumpli­
miento de las leyes sobre control de la contami­
nación puede convertirse en una fuente impor­
tante de ingresos para el Estado. Por estas razo­
nes, los aspectos legales del manejo ambiental 
pueden ser atendidos eficientemente mediante la 
creación de un sistema de leyes administrativas 
técnicamente orientado y especializado en asun­
tos medio ambientales. 

La autoridad ambiental debería cooperar con el 
sector privado y hacer uso de sus capacidades 
técnicas y financieras al máximo. Para facilitar 
esta cooperación sugerimos la creación de Conse­
jos Ambientales de la Industria. Estos consejos 

coordinarían los recursos del sector privado en 
tres áreas: intermediación, auditoría ambiental para 
el desarrollo de procesos de prevención y socie­
dades mixtas para financiar proyectos de control 
de la contaminación. En Europa y en los Estados 
Unidos el control de la contaminación no ha 
arrojado los mejores resultados. Se ha desperdi­
ciado mucho tiempo y dinero en demandas lega­
les, y gran parte de la experiencia del sector privado 
ha sido ignorada. La intermediación puede ayudar 
a evitar este desperdicio integrando las preocupa­
ciones de la industria al proceso de desarrollo de 
la regulación. Las auditorías ambientales son un 
proceso de evaluación de los procesos de pro­
ducción , de la selección de insumas, de las ca­
racterísticas de productos en la búsqueda por en­
contrar métodos de bajo costo para reducir el 
volumen o la toxicidad de los residuos antes de 
que éstos se conviertan en contaminación. En 
muchos casos, la adopción de tecnologías limpias 
puede, de hecho, reducir los costos de producción. 
.Finalmente, las sociedades mixtas pueden ser uti­
lizadas para financiar proyectos de control de 
contaminación . Las firmas que venden tecnologías 
de control o aquellas a quienes les gustaría apli­
carlas, están frecuentemente dispuestas a participar 
en la inversión original. Los consejos industriales 
pueden servir como agentes o 'corredores ' de tales 
contratos . 

Finalmente, es importante recordar que ningún 
programa regulador tendrá éxito sin el apoyo oficial. 
Si el gobierno inicia un programa de educación 
ambiental, establecerá las bases para mejoras fu­
turas . El programa podría constar de dos partes. 
Primero, los colegios de primaria y secundaria 
deberían incluir instrucción básica en ecología y 
la relación entre la economía y el medio ambiente. 
Segundo, el programa podría incluir un plan de 
asistencia técnica y de transferencia de tecnología 
para brindar información a los contaminadores. 
La prevención de la contaminación, la adopción 
de tecnologías limpias, el uso de las "mejores 
prácticas de manejo" son todas estrategias para 
mejorar el ambiente, de las cuales hay copiosa 
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información. El suministro de esta información al 
sector privado podría ser una de las partes del 
sistema regulatorio más efectivas en términos de 
costo. 

B. Estrategias experimentales 

De los diferentes instrumentos económicos des­
critos en la primera parte de este estudio, hemos 
identificado algunos para el caso colombiano, 
que en determinadas situaciones pueden servir 
como programas piloto apropiados. A continua­
ción se hará una descripción de cada uno de 
ellos. 

1. Venta de Permisos de Contaminación 

Las emanaciones de BOD, descargadas en el no 
Cauca cerca a Cali, podrían ser controladas a 
través del sistema de permisos negociables. Los 
molinos de papel, las plantas de procesamiento de 
alimentos y los desechos de las alcantarillas mu­
nicipales son las principales fuentes de materia 
orgánica en sta área . La contaminación agota el 
oxígeno disuelto en el río y ocasiona daños a la 
salud y a los recursos. Puesto que hay muchas 
fuentes del mismo tipo de contaminación localiza­
das en una pequeña región, las ventas de permisos 
podría constituirse en la forma más aconsejable 
para alcanzar mejoras en la calidad del agua al 
menor costo posibles . Aquellas firmas que tienen 
altos costos de control pagarían por comprar los 
permisos de las firmas que están en capacidad de 
instalar sistemas de control de bajo costo. De esta 
forma , las unidades productivas que construyan 
las instalaciones de control requeridas estarían 
financieramente compensadas sin necesidad de 
acudir a subsidios estatales. 

2. Tarifas a la contaminación del aire 

Las emisiones de partículas sólidas al aire podrían 
ser reducidas imponiendo un sistema de tarifas 
sobre las emisiones en Medellín o en Bogotá. 
Las partículas sólidas, como el polvo o humo, 
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son un riesgo grave para la salud en muchas áreas 
urbanas, especialmente Medellín. Las principa­
les fuentes industriales de estas partículas solidas 
podrían estar sujetas a seguimiento y exigírseles 
el pago de una tarifa por tonelada de contaminante 
arrojado. Una tarifa crearía un incentivo inme­
diato para instalar mecanismos primarios de con­
trol de contaminación. Además, crearía un in­
centivo para buscar cambios en la tecnología de 
producción que reduzca dichas emisiones. Un 
beneficio de esta estrategia, para la industria, es 
que habría un límite a la cuantía que una firma 
debe pagar por el control de la contaminación. 
Si la tecnología de control es muy costosa, la 
firma escoge pagar la tarifa y continuar contami­
nando hasta que se desarrollen métodos de con­
trol más baratos. Por consiguiente, a diferencia 
de los controles tradicionales, todos saben de 
antemano cuál es la cuantía máxima que cual­
quier firma deberá pagar. 

La tarifa puede fijarse inicialmente en niveles ba­
jos y ser programada para aumentar de tal manera 
que induzca mejoras graduales en la calidad del 
aire urbano. Un programa de tarifas crecientes 
permite a las firmas reguladas, tomarse un tiempo 
para planear su patrón de inversión con el fin de 
buscar tecnologías apropiadas de producción lim­
pia o simplemente para reorientar los programas 
de reposición de capital que están siendo utiliza­
dos por ellos para adoptar nuevas tecnologías. 

Adicionalmente, las tarifas representan una fuente 
de ingresos que puede ser utilizada para otros 
programas ambientales o de salud. Como se anotó 
anteriormente es importante establecer un objeti­
vo claro de control de contaminación de tal forma 
que las tarifas estén fijadas en un nivel apropiado 
basado en el daño de la contaminación y los 
costos de control , más que con base en una 
maximización de ingresos. Un sistema diseñado 
apropiadamente generará gradualmente menos y 
menos ingresos a medida que las firmas innovan y 
adoptan tecnologías más limpias, y que emitan 
menos contaminación. 



3. Compensaciones a la contaminación del 
aire 

Un "sistema de compensaciones" es otra alternati­
va frente a una estrategia de tarifas a la contamina­
ción del aire. En efecto, es una variante del siste­
ma de Permisos Negociables. Este es un método 
para controlar nuevas fuentes potenciales de con­
taminación del aire que desean ser establecidas en 
un área urbana que ya tiene de hecho una mala 
calidad de aire. El gobierno requiere simplemente 
que, a cambio del permiso para localizar una 
nueva fuente en el á~ea, los promotores deben 
encontrar otro negocio ya existente y, de alguna 
manera, hacer arreglos para que la fuente existente 
reduzca sus niveles de contaminación por una 
cuantía igual a aquella propuesta por la nueva 
fuente . 

Este sistema tiene dos ventajas. Primero, los nive­
les de contaminación global no pueden aumentar 
aunque se permita la entrada de nuevas empresas 
al área. Así, el crecimiento económico no se 
detiene aunque el aumento de la contaminación 
sí se controla. Segundo, los nuevos operadores 
tienen un estímulo para buscar formas menos 
costosas de reducir la contaminación, teniendo 
disponible la ciudad completa para su búsqueda. 
Instalar controles en una planta existente podría 
ser la solución más económica o adquirir unas 
instalaciones viejas e improductivas y cerrarlas, 
podría resultar aún más económico. En cualquier 
caso, el ingenio del sector privado estará traba­
jando para encontrar la mejor solución para el 
interés público. 

La "tasa compensatoria" es la cuantía de contami­
nación existente que debe controlar la nueva 
fuente para cada unidad de nueva contaminación 
que desee arrojar. El requerimento descrito arriba 
supone una tasa compensatoria de uno para 
mantener el nivel agregado de contaminación 
existente. Si el gobierno deseara lograr una mejora 
gradual en la calidad del aire, la tasa podra ser 
fijada en un número mayor a uno. Por ejemplo, 

podría exigirse a las nuevas fuentes controlar dos 
libras de partículas sólidas en las fuentes existen­
tes por cada libra de nueva contaminación que 
ellos deseen arrojar. En esta variación, a medida 
que nuevas firmas ingresan al área, las emisiones 
totales se disminuyen. 

4. Depósitos Reembolsables para químicos 
tóxicos 

La industria curtidora del cuero utiliza una diver­
sidad de químicos tóxicos cuyos residuos son fre­
cuentemente arrojadas al agua. La estructura de la 
industria hace difícil la regulación a través de 
técnicas tradicionales. Específicamente, hay mu­
chas firmas pequeñas y una gran variedad de téc­
nicas utilizadas en el proceso de curtir. Por con­
siguiente, el seguimiento de las descarjas sería 
costoso; y las reglas que las combaten seran difíci­
les de hacer cumplir. Adicionalmente, puesto que 
los químicos son esenciales al proceso, no es pro­
bable que los impuestos a las ventas reduzcan el 
uso de éstos insumos. 

En esta situación ,_ podría ser más efectivo crear un 
incentivo para que las firmas recolecten sus residuos 
tóxicos y los traigan voluntariamente a unas insta­
laciones de tratamiento y desecho manejadas por 
el gÓbierno. Puede crearse un incentivo sin costo 
para el gobierno, mediante el establecimiento de 
un sistema de depósitos reembolsables. Cuando 
una firma adquiere ciertos químicos tóxicos se le 
exige pagar un depósito adicional al precio normal 
de compra. Este depósito será devuelto a la empresa 
cuando ésta traiga el residuo tóxico para que se 
disponga de él adecuadamente. 

Sin embargo, este sistema puede requerir 
intensivamente de labores de administración. Debe 
indentificarse claramente los químicos que van a 
ser parte del programa . El depósito debe fijarse en 
un nivel lo suficientemente elevado para que las 
firmas vean una ventaja en retornar el desecho. Y 
deben desarrollarse métodos de prueba para veri­
ficar que el material que es retornado es de hecho 
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el residuo del químico que fue comprado original­
mente. En algunas áreas donde se concentran 
muchas de éstas firmas, este enfoque puede ser un 
método razonable solamente para prevenir la eli­
minación ilegal. 

5. Auditoría del ambiente y asistencia técnica 

Las últimas propuestas no son incentivos económi­
cos pero pueden ser estrategias útiles de bajo 
costo para ciertas situaciones. Ecopetrol podría 
fácilmente ser utilizado como modelo para ade­
lantar auditorías ambientales y de energía para 
revelar el potencial de cambios en insumas, pro­
cesos y productos para reducir los residuos a un 
costo mínimo, o a ningún costo por firma. La firma 
ha mostrado ya su preocupación por la protección 

del ambiente y la salud, al remover el plomo de la 
gasolina y con su programa corriente para refinar 
cada vez más los combustibles. Podrían adelantar 
una auditoría completa de sus operaciones y 
establecer un ejemplo para otras industrias traba­
jando a través de sus consejos industriales para 
hacer lo mismo. 

Similarmente, la industria de flores podría bus­
car métodos para reducir la contaminación 
producida por pesticidas y fertilizantes a través 
de la adopción de las mejores prácticas de 
manejo. Puesto que ésta industria es propie­
dad privada podría ser apropiada para que el 
gobierno proporcionara asistencia técnica 
mejorada y educación a los agricultores como 
parte de una empresa cooperativa. 
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